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    El ranchero Mac Wilde necesitaba desesperadamente la ayuda de una mujer. Kara Kirby podría ser una esposa maravillosa, pero ¿respondería positivamente a su propuesta de matrimonio?


    Mac sabía que Kara no había venido a Montana para encontrar marido, pero este áspero vaquero necesitaba a Kara; no para él mismo, sino para que se encargara de sus cuatro niños. De ninguna manera dejaría que ella escapara sin poner un anillo en su dedo, ¡pero Kara no estaba dispuesta a tener un matrimonio sin amor!
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  Capítulo 1


  -¿Cualquier cosa que puede ir mal, tiene que ir mal? —El Reverendo Will Franklin sacudió la cabeza, frunciendo el ceño—. Me temo que no estoy de acuerdo contigo en eso, Mac. Es demasiado pesimista, no deja espacio al poder del…


  —Pensamiento positivo —interpuso Macauley Wilde—. Lo sé, lo sé. He leído el libro que me dejó. E intenté pensar positivamente cuando expulsaron a Brick una semana por pelearse el primer día de clase. Intenté pensar positivamente cuando Lily pasó toda lo noche fuera de casa. Intenté pensar positivamente cuando el pequeño Clay y su «banda» se colaron en el Instituto y liberaron a todos los ratones blancos del laboratorio. Intenté…


  —Sé lo difícil que ha sido —le interrumpió el Reverendo Will—. Los hijos de tu hermano Reid han tenido una… uh… difícil adaptación a la vida de Bear Creek.


  —No se han adaptado en absoluto —dijo Mac inexorable—. Y no van a adaptarse. Son unos maníacos, reverendo. Unas veces más descaradamente que otras, pero cada uno de ellos es un maníaco a su manera.


  —No niego que los cuatro son… uh… difíciles.


  El pastor se aclaró la garganta, consciente de que estaba abusando de la palabra difícil. Pero un clérigo no podía utilizar palabras como monstruoso o atroz, y menos tratándose de niños.


  —Pero no iba a hablarte del poder del pensamiento positivo —continuó—. Sino del poder de la oración.


  —La religión no sirve con esos chicos. A menos que hablemos de exorcismo.


  —Sé que sólo estás bromeando, Mac —el Reverendo Will sonrió con desasosiego—. Siempre has tenido un gran sentido del humor.


  —No estoy bromeando, Reverendo. Cuando esos chicos llegaron en junio, hace seis meses, pensé que tendrían todo el verano para adaptarse antes de comenzar el colegio en septiembre. ¡Pues me equivoqué! Las cosas van de mal en peor. Ya estamos a mediados de octubre y estoy desesperado. No podemos continuar así.


  El pastor se alarmó.


  —¿No estarás pensando en dejárselos al estado?


  —¡Já! El estado no los quiere. Montana cree que deberían volver a su estado natal, California dice que ya no son su problema. Y los estados de alrededor ya han advertido que sus fronteras están cerradas para esos niños.


  —Impresionante —dijo el pastor, riendo con aprobación—. Pero entiendo lo que intentas demostrar, Mac.


  —¿Que los chicos Wilde son incorregibles y que tienen aterrorizados a todos los asistentes sociales que se cruzan en su camino?


  —No. Que pretendes quedarte con los hijos de Reid y Linda, sea como sea. Admiro tu valor, Mac. Es decir, tu dedicación —se corrigió rápidamente el Reverendo, con el cuello rojo—. Tu resolución.


  —Llevan mi sangre —suspiró Mac—. Quería a mi hermano y también sentía un verdadero cariño por Linda, a pesar de que no viese las cosas como ellos.


  —Casi nadie veía las cosas como Reid y Linda —dijo el Reverendo Will diplomáticamente—. Y fue una lástima que no te quedases con los chicos en cuanto murieron sus padres. El año que pasaron con tu hermano James y su esposa Eve fue bastante… desafortunado. Creo que gran parte de sus problemas provienen de ese… uh… difícil momento.


  —Ya, Reverendo. Sé que yo tampoco querría vivir con James y Eve, pero insistieron en que deberían quedarse con ellos, ya que son una sólida unidad familiar, como se definen a sí mismos. —Mac hizo una mueca de desagrado—. Y dijeron que no era conveniente que se quedasen conmigo por haber formado parte de una unidad familiar defectuosa. Pero cuando no pudieron seguir soportando a esos pequeños monstruos, venga, con el tío Mac, aunque sea un divorciado, defectuoso e inadecuado.


  —No eres un fracasado porque tu matrimonio no funcionase, Mac. Amy y tú erais demasiado jóvenes cuando os casasteis, y queríais cosas diferentes —el ministro se encogió de hombros—. Por desgracia esas cosas pasan. Pero no deberías permitir que un error que ocurrió hace tanto tiempo te impida tener otra relación.


  —Ah —ah. Ya estamos con el sermón de siempre. —Mac alzó las manos, como para protegerse de sus palabras.


  —Aun a riesgo de hablar igual que James y Eve, me gustaría señalar que una mujer en tu casa proporcionaría la estabilidad y el ambiente familiar que esos pobres chicos necesitan tan desesperadamente.


  —¡Sabía que iba a decir eso! —Mac se puso de pie y empezó a pasearse delante de la enorme chimenea de granito—. Estoy de acuerdo con usted, Reverendo. Aunque juré que no volvería a casarme tras el fracaso con Amy, yo solo no puedo con los chicos. Pero cuando finalmente decido que necesito una esposa, adivine qué —se detuvo y miró la cabeza de alce que había en la pared. —A ninguna mujer le interesa cargar con los hijos de mi hermano.


  —¿Entonces has hablado de matrimonio con alguna de tus amigas? —preguntó el Reverendo Will con curiosidad.


  Mac se encogió de hombros.


  —No es que lo haya propuesto exactamente, pero he sacado el tema. Todas se casarían conmigo si no estuviesen los chicos, pero en ese caso yo no me casaría con ninguna de ellas —dijo Mac, sin dejar de mirar al alce—. Es desesperante, Reverendo. ¿Qué mujer en su sano juicio querría casarse conmigo en este momento?


  —Yo conozco a alguien que sí lo haría.


  —¿Va a hacer de casamentero, Reverendo? —Mac miró fijamente al anciano—. Gracias, pero no. Si yo no puedo encontrar…


  —¡Mac, siento interrupirte!


  Un vaquero alto y fuerte irrumpió en la habitación, agitado.


  A Mac se le encogió el estómago. Su capataz, Webb Asher, no era un hombre que se dejase llevar por el pánico, a no ser que se tratase de una verdadera emergencia.


  —¿Qué pasa, Webb?


  —La cerca de la zona norte se ha venido abajo, Mac. No sé cómo ha sucedido, pero el ganado ha pasado por encima y se dirige a Blood Canyon.


  —¡Justo cuando pensaba que las cosas no podían ir peor! —Gruñó Mac—. Tenemos que reparar la cerca y reunir al ganado inmediatamente —miró su reloj—. Y tengo que ir a recoger a Autumn de su clase de baile a las cinco.


  —Puedo decirle a mi hija Tricia que la recoja —se ofreció el pastor—. Es decir, si crees que Autumn querrá subir al coche de Tricia.


  —No lo sé. —Mac volvió a pasearse de un lado a otro—. Autumn casi no conoce a Tricia, y con todos sus miedos… Esa niña ve peligro en todas partes.


  —Tiene mucha imaginación —murmuró el pastor—. Es una pena que la encamine hacia el lado… uh… morboso.


  —¿Cómo puedo estar en dos sitios a la vez? —Mac aceleró el paso por la habitación—. Casi todo el tiempo tengo la sensación de de ser arrastrado en cinco direcciones diferentes.


  —Si tuvieses una esposa, ella se encargaría de los chicos —señaló el pastor—. Podría ayudarte con las comidas y…


  —¡La cena! —Mac se golpeó la frente con la palma de la mano—. Maldita sea, he olvidado la cena.


  —A la joven que tengo en mente para ti le encanta cocinar, Mac —dijo el Reverendo Will, en tono tentador—. Es estupenda con los niños y siempre ha deseado tener una familia. Actualmente trabaja en Washington, y por sus cartas, aseguraría que está dispuesta a un cambio. Podríamos traerla a Bear Creek y…


  —¿Como una especie de esposa por correo? —Mac soltó una carcajada—. Parece el argumento de una novela rosa, Reverendo. Y yo no me parezco en nada a uno de esos tipos rubios que aparecen en esas portadas.


  —No es peor que los anuncios personales de los periódicos —indicó el Reverendo—. Y mi plan es mucho mejor y más seguro. Puedo garantizarte que Kara y tú…


  —Eh, Mac, tu sobrino está conduciendo el jeep —exclamó Webb, dirigiéndose a la puerta de la casa.


  —¿Brick? —Mac soltó un taco—. Debería estar en el colegio. Como lo hayan vuelto a expulsar…


  Los tres hombres corrieron al porche.


  —¡Dios mío, es el pequeño Clay! —gritó el Reverendo Will.


  Paralizados momentáneamente, los tres hombres observaron al niño detrás del volante.


  —Eh, tío Mac —gritó Clay por la ventanilla del Jeep—. Me han enviado antes a casa porque estoy contagiado. ¡Mira qué bien conduzco!


  —¿Contagiado de qué? —preguntó Webb, apartándose de Mac.


  —He oído que en la escuela de primaria había una epidemia de varicela —dijo el Reverendo Will—. Si Clay la tiene, tendrá que estar una semana por lo menos sin ir al colegio.


  —Buena suerte con el rancho y cuidando a ese niño enfermo, Mac —le dijo Webb en tono de despedida.


  —Está empezando a tentarme la idea de un matrimonio de conveniencia —dijo Mac—. Reverendo, traiga cuanto antes a esa chica. Yo corro con los gastos —añadió, antes de echar a correr como un loco hacia el Jeep.


  * * *


  Kara Kirby leyó la carta una y otra vez, deseando que cambiasen las palabras. Pero el mensaje seguía siendo el mismo:


  
    Lamentamos tener que informarle que, debido a un recorte de plantilla, su puesto será eliminado dentro de treinta días a partir de la fecha de esta carta.

  


  La carta continuaba, asegurándole que su trabajo había sido excelente pero que ya no era necesario.


  ¡Estaba sin trabajo! En treinta días perdería su puesto como encargada de estadísticas del Ministerio de Comercio gracias a otro recorte presupuestario del gobierno.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas, y trató de contener el pánico que la invadió. ¡Llevaba cinco años en ese trabajo! Sí, a veces era aburrido, casi siempre, pero el sueldo era decente y le permitía pagarse un apartamento en Virginia, sin necesidad de compartirlo.


  A Kara le gustaba la intimidad aunque echaba de menos algo de compañía. Siempre había sido reservada e introvertida, y vivir con otras chicas la obligaba a ser más sociable. Pero cuando su última compañera de piso se casó, decidió vivir sola, compartiendo su casa únicamente con su gato siamés, Tai.


  Tres meses atrás, el día de su cumpleaños, Kara se había sentado con Tai delante del televisor y había hecho un balance de su vida.


  Tenía veintiséis años, vivía sola con su gato, su pequeño círculo social se había reducido al casarse sus amigos o abandonar la zona siguiendo con sus vidas, mientras la suya permanecía estática.


  Día tras día, año tras año, la misma rutina, el mismo trabajo. Una forma de vida cómoda y tranquila, pero sin sorpresas, sin cambios.


  Los años habían ido pasando casi sin darse cuenta. Sólo le faltaban cuatro años para cumplir los treinta y ni siquiera salía con nadie. Años de soledad se extendían delante de ella sin un hombre, sin hijos. ¡Y sin trabajo!


  ¿Y quién iba a fijarse en alguien como ella, una tímida oficinista, corriente en todos los sentidos? Sin embargo, un profundo instinto femenino demandaba en su interior alguien a quien amar. Siempre había deseado tener un hijo, con un hombre al que adorase y que la amase, a ella y a su bebé. ¡Serían una familia maravillosa!


  Tai maulló para llamar su atención, y no paró hasta que Kara le acarició detrás de las orejas.


  —¿Oh, Tai, qué vamos a hacer?


  Tai ronroneó de placer, contento con su solitaria existencia, pero Kara sentía que la soledad se apoderaba de ella. El futuro se le presentaba triste y sombrío.


  Sonó el teléfono, y Kara se alegró de que algo la distrajera de su desesperación, aunque probablemente se tratase de algún vendedor.


  —¿Kara? —La cálida voz del Reverendo Will Franklin sonó al otro lado de la línea.


  —¡Tío Will! —exclamó Kara, emocionada al oír su voz.


  —¿Te gustaría venir a pasar unos días, querida?


  —Tío Will, me encantaría, pero…


  —Nada de peros. Tengo un billete de avión para ti. Ginny, las chicas y yo insistimos en que vengas a Montana. Inmediatamente, si es posible.


  * * *


  Mientras esperaba en la entrada del aeropuerto, Mac miró la fotografía que tenía en la mano por enésima vez desde que el Reverendo Will se la dio hacía una semana. La joven que aparecía en la foto era Kara Jo Kirby, de veintiséis años.


  Había instado al Reverendo para ponerse en contacto con ella la semana pasada, el día que habían descubierto a Brick escondido en el armario de la habitación de las chicas con una cámara Polaroid. Y después de perseguir a Clay por toda la casa con una loción para el picor de los granos, Mac había decidido que una sólida unidad marital era una inmediata y vital necesidad.


  El Reverendo Will se mostró encantado.


  —Conozco a Kara desde hace muchos años y puedo dar fe de su honradez y de su elevada moral —se quedó callado un momento—. Supongo que debería decirte que fui su padrastro desde que ella tenía tres años hasta que cumplió los, ocho. Después su madre se divorció de mí.


  Mac lo miró boquiabierto. Conocía a Will y a Ginny Franklin desde hacía quince años, desde que el pastor había llegado a Bear Creek. El matrimonio y sus dos hijas, de doce y dieciséis años, eran la pura imagen de la armonía familiar. Era la primera vez que oía hablar de una previa señora Franklin…


  —No es un secreto, aunque rara vez hablo de mi primer matrimonio —dijo el Reverendo Will—. Me he mantenido en contacto con Kara todos estos años, pero no la he visto tanto como hubiese deseado —le tendió la fotografía a Mac—. Se la hice hace cinco años, cuando fui a una conferencia a Washington y pasé a visitarla.


  Mac contempló la instantánea. La sonrisa de Kara Kirby parecía forzada. Tenía el cabello castaño, cortado a lo garçon y con un escaso flequillo que acentuaba sus enormes ojos.


  Tenía la nariz pequeña y bastante elegante, los dientes blancos y perfectos, y los ojos azules. En la foto la joven llevaba unos pantalones blancos y una blusa de color melocotón, y estaba delgada, aunque podía haber engordado en los últimos cinco años.


  Con la jaula de Tai en la mano, Kara bajó del avión y se dirigió hacia la puerta de salida, buscando al Reverendo Will entre la gente que esperaba el vuelo.


  —Disculpe. ¿Es usted Kara Kirby?


  Kara se sobresaltó al oír la profunda voz. —Sí.


  Tuvo que levantar bastante la vista para ver al hombre que tenía delante. Parecía un vaquero salido de un anuncio de cerveza o algo así, con sus vaqueros, camisa de cuadros y botas gastadas.


  —Soy Mac Wilde.


  La miró detenidamente. Estaba igual que en la foto, con el mismo cabello y los mismos grandes ojos. Seguía delgada, aunque las partes de su figura que a él más le interesaban no se revelaban. Sus pechos estaban cubiertos por un suéter grueso y amplio y las piernas ocultas por unos pantalones grises de pinzas.


  —Supongo que el Reverendo Franklin no ha podido venir al aeropuerto y le ha pedido que venga a recogerme —dijo Kara.


  —He querido venir yo —replicó Mac.


  Kara sonrió.


  —Es muy amable de su parte.


  Mac se quedó mirándola. Su sonrisa no tenía nada que ver con la mueca de la fotografía. Era auténtica e iluminaba su rostro, transformándolo y revelando a una mujer muy guapa, con una cálida mirada y una boca amplia y sensual.


  Kara lo miró disimuladamente, incómoda ante la intensa mirada del hombre.


  —¿Está muy lejos la casa del Reverendo Will?


  —A unas tres horas, hasta Bear Creek y otros veinticinco minutos hasta el rancho.


  —¿Qué rancho?


  —Mi rancho.


  —¿Tiene un rancho? —preguntó interesada—. ¿Un auténtico rancho del Oeste?


  —¿No le habló el Reverendo de Doble R?


  —No —respondió Kara, preguntándose por qué Mac parecía tan perplejo.


  —Vamos, recogeremos su equipaje y nos iremos al rancho.


  —Yo… yo preferiría ir a casa del Reverendo Franklin —dijo Kara, inmóvil y sujetando la jaula de Tai—. Estoy deseando ver al tío Will. Oh, y a Ginny y a las chicas también —se apresuró a añadir.


  A Mac no le hizo mucha gracia, pero la petición le pareció razonable, ya que hacía cinco años que no se veían.


  —Está bien —accedió—. Pero no puedo dejar a los chicos mucho tiempo solos, así que vámonos ya.


  Se dirigió hacia la zona de equipajes, dejando que Kara lo siguiese. Ella contempló la musculosa figura que iba delante. Tenía hijos. Era inevitable que un hombre tan atractivo y viril como él no estuviese casado. Aunque la forma en que la había mirado no era la correcta en un hombre casado.


  Dejó caer los hombros, pensando que se estaba convirtiendo en una solterona que sospechaba de la mirada de cualquier hombre, y siguió a Mac para recoger su equipaje.


  * * *


  -¿Cuántos hijos tiene? —preguntó Kara cuando se alejaban de Helena en el jeep Cherokee de Mac.


  Había sacado a Tai de su jaula y lo llevaba en el regazo.


  —Cuatro —respondió Mac, pensando que el Reverendo le habría hablado de ellos.


  —Qué bien —dijo ella en un tono cortés e impersonal.


  Mac la miró, y se preguntó qué le habría contado el pastor exactamente. Ella se ruborizó un poco, pues la había sorprendido mirándolo furtivamente.


  La radio estaba encendida y sonaba una canción muy romántica. Kara acarició a Tai e intentó no ponerse nerviosa. Estaban solos dentro del vehículo, y de pronto el ambiente parecía demasiado íntimo. Sentía intensamente su fuerte presencia masculina y no podía dejar de mirarlo por el rabillo del ojo. Sus grandes manos sobre el volante, sus anchos hombros, su amplio pecho. Casi sin darse cuenta, su mirada bajó hasta sus largas y musculosas piernas, aunque evitó zonas más comprometidas.


  Kara se sorprendió ante su inapropiado comportamiento. Jamás se había fijado así en un hombre y tenía que hacerlo precisamente con un hombre casado y con cuatro hijos.


  El sexy sonido de un saxo inundó el coche. Los ojos de Mac se dirigieron a la curva del esbelto cuello de Kara, donde su piel parecía tan sedosa como la de sus mejillas sonrojadas. Se preguntó qué sentiría si la besase.


  —¿Cuántos años tienen los niños, y cómo se llaman? —preguntó Kara, jugueteando nerviosamente con el collar de Tai.


  Mac frunció el ceño. ¿No le habría contado nada el Reverendo o era que Kara Kirby estaba intentando romper el hielo, haciendo preguntas que ya sabía?


  —¿Quiere que le hable de los chicos? —Mac suspiró—. Bien, seré franco con usted. Lily acaba de cumplir diecisiete años. Es manipuladora y rebelde, y ésas son sus cualidades. Brick va a cumplir los catorce y cuando no encuentra problemas los crea. Autumn tiene diez años y ve peligro por todas partes. Está obsesionada con el crimen y el desastre. Y por último, Clay, el más pequeño, un diablillo de siete años que vive a su aire. No hace falta decir que vivir con ellos no ha sido fácil.


  —Supongo que no —dijo Kara, tragando saliva—. Los nombres son interesantes. Diferentes.


  —Sí, muy diferentes —admitió Mac fríamente—. Igual que ellos. Sus padres, mi hermano Reid y su esposa Linda, querían que sus nombres fuesen algo más que un nombre. Que estuviesen ligados a la tierra y formasen parte de la naturaleza y del planeta, o algo así.


  —Creo que lo entiendo —murmuró Kara, sorprendida de que no fuesen sus hijos—. ¿Y viven ahora con usted?


  —Sus padres murieron en un accidente de coche.


  —¡Qué horror! ¡Pobres niños!


  Mac asintió con la cabeza.


  —Fue duro. Al principio, la madre de Linda se fue a vivir con ellos, pero no aguantó ni tres meses. No podía con ellos y huyó a su casa de retiro donde están prohibidas las visitas de niños.


  —Oh, Dios mío —murmuró Kara.


  —Después, mi hermano James y su esposa Eve decidieron que era su deber hacerse cargo de los chicos. Pero sólo duraron un año.


  —¿No congeniaron los niños con sus tíos? —conjeturó Kara, con una voz compasiva.


  —Podría decirse.


  Mac apreció la forma tan positiva que tenía Kara de ver la situación.


  —¿Y cuando las cosas no funcionaron, se quedó usted con ellos?


  —Están conmigo desde junio. Yo no sé mucho de niños. —Mac la miró de reojo—, y cada vez estoy más convencido de que no estoy hecho para ser un padre soltero.


  Kara se sintió invadida por un calor peculiar al comprender que no estaba casado.


  —Voy a llamar a los chicos para decirles que estamos de camino —dijo él, descolgando el teléfono del coche.


  Tras una agitada conversación, Mac colgó.


  —Mi capataz ha sorprendido a Clay dándole galletas a Blackyard. Es un caballo salvaje que podía, haberlo matado. Si Webb no hubiese aparecido por allí —a Mac se le encogió el estómago—. Tengo que volver inmediatamente. Lily y Brick no están en casa, Autumn está encerrada en su habitación con la puerta atrancada. Le he dicho a Webb que espere a que lleguemos, pero no tiene mucha paciencia con los niños.


  Kara miró su reloj.


  —¿Cuánto falta para que lleguemos a Bear Creek?


  —No vamos a pasar por el pueblo. Iremos por otra carretera que nos lleva directamente al rancho.


  A Kara no le gustó la idea.


  —Llamaré a mi tío Will en cuanto lleguemos al rancho y le diré que vaya a recogerme. Así usted no tendrá que dejar a los niños solos para llevarme al pueblo.


  Mac frunció el ceño.


  —¿No puede esperar hasta mañana para verlo? Su viaje ha sido largo y no hay necesidad de que el Reverendo vaya al rancho de noche.


  —¿Esperar hasta mañana? —repitió Kara—. Eso es imposible. Yo…


  —Lo diré de otra manera. Nadie va a ninguna parte esta noche. Hablaremos de ir al pueblo mañana.


  —¡Pero no puedo quedarme en su rancho por la noche! —Kara sintió que el pánico se apoderaba de ella.


  —Puede y lo va a hacer. Sé que está nerviosa porque va a conocer a los chicos, y lo entiendo perfectamente. Pero no olvidemos la razón por la que ha venido a Montana…


  —¡Sí, no la olvidemos! —le interrumpió Kara—. He venido a visitar al Reverendo Will Franklin.


  —Es hora de dejar la farsa, Kara. Seamos honestos y dejemos de jugar. Sabe que está aquí para casarse conmigo y ayudarme con esos críos.


  Capítulo 2


  Kara lo miró boquiabierta, y volvió a sentir un intenso calor en las mejillas.


  —Si… si es un chiste, no me hace ninguna gracia —consiguió decir al fin Kara—. Mi tío Will me ha comprado el billete de avión y…


  —No, ese billete lo pagué yo. Si el Reverendo le ha dicho otra cosa, estaba… bueno, mintiendo.


  —¿En serio espera que me crea que el tío Will me ha invitado a que venga para que me c… case con usted? Ni siquiera me ha mencionado su nombre.


  —Oiga, su tío Will es el que ha ideado todo esto. Él fue el que sugirió que estaría dispuesta a casarse conmigo para ayudarme con los chicos. Al aceptar mi billete, supuse que aceptaba el… uh… puesto.


  —¡Oh! —Kara se cubrió las mejillas con las manos—. ¡No es cierto! Yo he venido aquí a visitar a mi tío…


  —Es su padrastro —dijo Mac sin contemplaciones—. El Reverendo me lo ha contado todo, y me sorprendió. No creo que nadie en Bear Creek sepa que ha estado casado anteriormente y que tiene una hijastra.


  —Exhijastra —le corrigió Kara tensamente—. Ginny, su esposa, lo dejó bien claro cuando yo aún era una niña. Me dijo que él ya tenía hijas propias y que yo no era una de ellas, y que no volviese a llamarlo papá.


  —Uf.


  —Sí, duele. Entonces él me dijo que lo llamase tío Will. Pero yo sigo considerándolo mi padre. Mi padre verdadero murió poco después de que yo naciese.


  —¿Así que aplacó a su esposa a costa de usted?


  —No tenía elección —defendió Kara a su padrastro—. Un marido hace lo que tenga que hacer para hacer feliz a su esposa.


  —Y eso siempre es un gran error —dijo él con desdén.


  —Que usted jamás cometerá, claro —murmuró Kara, por no dejar ese comentario machista sin una réplica.


  —Cierto —admitió Mac orgullosamente, y luego sacudió la cabeza, divertido—. Nada de esto tiene que ver con el Reverendo que conozco desde hace quince años. Ni con Ginny.


  —El tío Will se quedó destrozado cuando mi madre lo dejó por otro hombre. Igual que yo —dijo Kara con tristeza—. Ginny sabe que mi tío Will se casó con ella de rebote, y por eso le molestaba tanto nuestra relación. Soy el recuerdo de que mi madre, y no Ginny, fue el gran amor de su vida.


  —Cuesta imaginarse al Reverendo en un papel romántico —dijo Mac irónicamente—. Y más imaginarse a Ginny como una posesiva arpía, cruel con una niña pequeña. Siempre ha sido muy amable y positiva.


  —Dudo que a ninguna mujer, por muy amable y positiva que sea, le guste la idea de ser la segunda en lo que se refiere al amor. Las mujeres siempre consideraban a mi madre una amenaza porque era, y todavía es, muy hermosa.


  Kara sintió los ojos de Mac sobre ella, juzgándola. Indudablemente intentando imaginar cómo una mujer hermosa podía haber tenido una hija tan vulgar.


  —Desafortunadamente, no me parezco en nada a mi madre. Parece que soy más como mi padre —explicó Kara—. Corriente en todos los sentidos.


  —No hay nada malo en su aspecto —dijo Mac, indignado.


  Kara cambió de postura, incómoda, y volvió la atención a su gato. Se sintió furiosa con Mac Wilde por ponerla en esa situación tan embarazosa.


  Mac reaccionó a su silencio.


  —¿Está esperando que enumere sus encantos? —dijo con un suspiro de impaciencia—. Mire, yo no soy de esos tipos finos que se deshacen en cumplidos. Y…


  —Obviamente no —le cortó Kara ásperamente—. Parece que es demasiado práctico para perder el tiempo con las emociones o los sentimientos. ¿No tendrá eso relación con su necesidad de… de intentar comprar una esposa?


  —¡Uf! —exclamó Mac, arqueando las cejas.


  Levantó la mano del volante y le pasó un dedo a Kara por el brazo, desde el hombro hasta la yema de los dedos.


  —La señora tiene uñas, ¿eh? Como su gatito.


  Kara se estremeció. A pesar del grueso suéter que llevaba, sintió un hormigueo en la piel por donde su cielo había pasado.


  —No me menosprecie —le dijo ella.


  —Lo que usted diga, encanto —replicó él con una sonrisa de guasa.


  Se hizo el silencio entre ellos, y Kara sintió deseos de gritar ante la disparatada situación en la que se encontraba. Deseó que sólo fuese un sueño.


  Mac, sin embargo, no parecía afectado por ninguna tensión.


  —Ésta es una de mis canciones favoritas —dijo alegremente, subiendo el volumen de la radio, y tamborileando los dedos sobre el volante al ritmo de la música.


  —Le devolveré el dinero del billete, por supuesto —dijo Kara, tragando saliva, sin poder ocultar sus nervios—. Yo… siento muchísimo este malentendido. Todo esto es muy embarazoso.


  —No quiero que me devuelva el dinero. Espero que cumpla con nuestro acuerdo y se case conmigo.


  —¡Pero si no tenemos ningún acuerdo!


  —¿Entonces se está aprovechando de mi? —la acusó Mac—. ¿Está utilizando mi dinero para viajar gratis a Montana? ¿Cuánto dinero más pretende sacarme? Tal vez el Reverendo esté compinchado con usted para…


  —¡Cómo puede pensar una cosa así! —gritó Kara, con pánico en la voz—. No tiene motivos para pensar eso.


  —¿Ah, no? ¿Entonces cómo es que Ginny ha permitido a su marido que la invite y que le pague el billete?


  Kara abrió la boca para hablar, pero la cerró de golpe. Ella ya se había hecho esa pregunta. —Nunca los ha visitado— continuó Mac. —Las únicas veces que ha visto al Reverendo ha sido cuando él ha ido a verla. ¿Me equivoco?


  Kara sacudió la cabeza de mala gana.


  —El Reverendo me dijo que no se habían visto todo lo que hubiesen deseado —prosiguió él—. Y eso fue a causa de Ginny. ¿Y por qué iba cambiar ella sus sentimientos a estas alturas?


  Kara tragó saliva.


  —Está utilizando la información que le he dado contra mí.


  —Todo es justo en la guerra y el amor, cielo.


  —Pues esto no es lo uno ni lo otro. ¡Pare el coche! —le ordenó Kara impulsivamente—. Quiero bajar.


  Mac se rió.


  —¿Piensa hacer auto-stop hasta Helena? ¿Con su equipaje y el gato?


  —Sí.


  Él arqueó una de sus oscuras cejas.


  —¿Está segura? Se está poniendo el sol y esto es un poco peligroso de noche. Hay osos y lobos.


  Kara intentó ignorar el escalofrío que la estremeció.


  —Está intentando asustarme. Creo que corro más peligro con usted que con cualquier animal depredador que haya por aquí. Y si no para el coche inmediatamente… me tiraré en marcha.


  Mac detuvo bruscamente el jeep a un lado de la carretera.


  Kara tembló. ¿Y si realmente hubiese animales salvajes ahí fuera?


  —Será mejor que ponga al gato otra vez en su jaula —le aconsejó Mac.


  Kara asintió en silencio y volvió a meter a Tai en la jaula. Entonces Mac la colocó en el asiento de atrás.


  —Sacaré mi equipaje y luego recogeré a Tai —dijo ella muy estirada, disponiéndose a abrir la puerta.


  —Eso no será necesario.


  Antes de que ella se diese cuenta de lo que sucedía, Mac la tomó de las manos. Sus rodillas se tocaron y sus rostros quedaron muy cerca.


  —¿Qué hace? —chilló Kara, intentando soltarse.


  —No voy a abandonarte en la carretera —dijo Mac, tuteándola por primera vez—. Jamás te expondría a ese peligro, Kara.


  A Kara le retumbaba el corazón en el pecho. ¡El peligro estaba ahí, en el Jeep!


  —Relájate —dijo Mac con suavidad—. Estás temblando. No voy a hacerte daño.


  —Entonces suélteme. ¡Inmediatamente!


  —No tienes que tener miedo de mí, Kara.


  —¿Entonces por qué intenta asustarme? Me hace creer que va a dejarme en la carretera y luego me agarra.


  —Me has pedido que pare, incluso me has amenazado con tirarte en marcha —le recordó Mac—. No iba a seguirte el juego. Nunca se me ha dado bien lidiar con mujeres histéricas. Si no pregúntale a mi ex-esposa.


  —¿Ha estado casado?


  —Una vez. Duró tres años. Nos divorciarnos hace nueve años, así que ya ha pasado a la historia. No te sorprendas tanto, Kara, la mayoría de los hombres no llegan a los treinta y cinco sin haber experimentado la atrocidad del matrimonio.


  —Atrocidad —repitió ella—. Si se siente así, entonces por qué…


  —Ya te lo he explicado. Hay cuatro apremiantes razones.


  Tai maulló, reclamando que lo sacasen de la jaula y Mac puso los ojos en blanco.


  —Te hice creer que iba a dejarte salir del coche porque quería que pusieses a esa bola de pelo con uñas en la jaula y así pudiésemos hablar.


  Kara sintió el dedo pulgar de Mac deslizándose por la sensitiva piel de su muñeca, ascendiendo después para acariciarle la palma de la mano. El pequeño gesto fue sensual y provocativo y todo su cuerpo respondió a él con una fuerte oleada de deseo.


  —¿No estás de acuerdo en que necesitamos hablar antes de seguir adelante?


  —Sí… estoy de acuerdo —murmuró ella, intentando controlarse—. Siento muchísimo la molestia y el gasto que…


  —Olvídalo, Kara —dijo Mac—. Sé que esta situación es poco ortodoxa, y que las esposas por correo ya no son de esta época, pero…


  —¿Esposa por correo? ¿Es eso lo que soy?


  Kara no pudo contener una carcajada.


  —Sí, lo sé. Suena ridículo. Yo también me reí cuando el Reverendo lo sugirió. —Mac sonrió irónicamente, pero volvió a ponerse serio al instante, mirándola intensamente—. Pero he llegado a creer que sería una buena idea, y ahora que te conozco me parece incluso mejor.


  —¡Oh, por favor! —Kara se arregló el cabello nerviosamente con la mano—. Ya es bastante desagradable que crea que estoy tan desesperada por un hombre que estaría dispuesta a casarme con un extraño que me paga un billete a Montana. No empeore las cosas fingiendo que se siente atraído por mí.


  —¿Quién dice que finjo? —Su voz se hizo más profunda—. Me siento atraído por ti.


  Kara tragó saliva. Aunque sabía que él no lo decía en serio, le agradaba oír que la encontraba atractiva.


  —Si espera que me crea que usted…


  —Ya está bien de hablar de mí, Kara —la cortó Mac—. Hablemos de ti. Yo creo que también te sientes atraída por mí, Kara —con un rápido movimiento la tomó por la cintura y la sentó en su regazo—. Así que intentemos eliminar ese temor tuyo e intensifiquemos la atracción.


  —¡No, Mac! —protestó Kara.


  Mac sonrió, apretándola con fuerza contra la masculina dureza de su cuerpo, haciéndola sentir su fuerte musculatura y la evidente excitación de su cuerpo. Kara lo miró horrorizada.


  —Te dije que me sentía atraído por ti. —Mac le rozó los labios con los suyos.


  —No… no soy tan ingenua como usted cree —susurró Kara, con el aliento de Mac en su boca—. Sé que no inspiro deseo…


  —¿Que no? —Mac le pasó la punta le la lengua por los labios, hasta que ella los separó inconscientemente—. Pues no veo a nadie aquí mas que a ti. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad?


  —Probablemente ha estado en un… un estado de privación y cualquier mujer lo excitaría.


  Kara trató de soltarse con las mejillas encendidas de vergüenza, aunque sabía que sus intentos eran inútiles.


  —No se subestimes —dijo él con la voz ronca e hipnotizante—. Tú eres la única que me ha inspirado esta instantánea excitación. Tú, Kara.


  La mano caliente de Mac se cerró en uno de sus senos, y lo acarició suavemente, estudiando la forma femenina de su cuerpo.


  Kara respiró agitadamente. Ella nunca había experimentado el avance de un hombre. Sus citas siempre habían sido con jóvenes tan tímidos como ella, en donde la pasión ni siquiera era una remota posibilidad. En Washington, los hombres atractivos y seguros de sí mismos como Mac, nunca se fijaban en ella ni la miraban intensamente, murmurando lo sexy que era. Jamás había estado en el regazo de un hombre que le provocase con sus manos y sus labios esa excitante sensación que la hacía cerrar los ojos y apretarse contra él, impotente ante la agonía de un ardor cada vez más intenso.


  Mac llevó sus labios a las mejillas de Kara y los deslizó por su mandíbula hasta su oreja, mordisqueándole el lóbulo sensualmente.


  —Qué piel tan suave —se maravilló él—. Suave y hermosa —su mano hizo una incursión bajo el suéter de Kara—. Quiero ver más. Quiero saborearte, sentirte.


  Deslizó lentamente la mano bajo el sujetador, y le acarició con los dedos el pezón endurecido.


  —¡Mac, no! —gritó Kara frenéticamente, asustada del calor que invadió repentinamente su cuerpo.


  —¿No? —Mac retiró la mano de mala gana—. ¿Voy demasiado rápido, cielo?


  —Pu… pues sí. —Kara apretaba los muslos para reprimir el excitante placer que la había provocado—. Después de todo, acabamos de conocernos.


  —Cierto. Pero eso es lo mejor de nuestro trato. —Mac llevó las manos hasta su firme trasero, acariciándoselo con los dedos—. Ya que sabemos que vamos a casarnos, podemos saltarnos todos los preámbulos.


  Su voz era cálida y tranquilizados mientras sus manos empezaban a acariciar insistentemente los muslos de Kara. Instintivamente, ella separó las piernas y él empezó a trazar eróticos círculos con los dedos, acercándose cada vez más al lugar que palpitaba por él.


  A Kara se le había acelerado el pulso desenfrenadamente. Su natural inhibición y sentido común habían sido bombardeados por el placer sexual de sus caricias y se sentía incapaz de controlar las oleadas de deseo que la invadían.


  —Bésame —dijo Mac roncamente.


  Pero no espero a que ella cumpliese su deseo. Le inclinó la barbilla con la mano y tomó su boca sin vacilación, separándole los labios con la lengua y penetrando en la humedad de su boca. Con una mano le sujetaba la cabeza mientras que con la otra continuó acariciando las curvas de su cuerpo seductoramente.


  El beso se hizo más profundo, más íntimo, y Kara se vio inmersa en un torbellino de sensaciones. Se frotó desasosegadamente contra él, aferrada a su cuerpo, ardiendo en una necesidad que jamás había experimentado.


  Inesperadamente, sonó el teléfono, destruyendo el sensual hechizo que los envolvía.


  —¡Maldita sea! —murmuró Mac, sin retirar las manos del cuerpo de Kara—. Esto es lo malo de llevar teléfono en el coche.


  Ella gimió débilmente cuando Mac la apartó de él.


  —Sí, de verdad soy el tío Mac, Autumn —dijo Mac en el teléfono—. No, no soy un hombre malo fingiendo ser él.


  La voz de Mac se filtró a través del torbellino de confusión de Kara. Según fue recobrando la calma lentamente, advirtió que Mac conversaba con su sobrina como si nada hubiese sucedido.


  —¿Ella qué? —gritó Mac—. Autumn, que se ponga Webb al… ¿Qué?


  Kara lo miró. Parecía agitado.


  —Autumn. Haremos un trato. Si Clay y tú os quedáis sentados viendo la televisión hasta que yo llegue, te pediré lo que quieras del catálogo de juguetes. Pero recuerda, para eso Clay y tú no tenéis que pelearos ni moveros de delante de la tele.


  Colgó el auricular y arrancó el coche, apretando el acelerador. El jeep rugió por la carretera a gran velocidad. Mac iba con el ceño fruncido y Kara se retorció los dedos con nerviosismo. Se sentía como si fuese en un tiovivo de emociones, sin tiempo para mantener el equilibrio.


  —Parece que… que pasa algo en el rancho —se aventuró a decir para romper el agonizante silencio—. ¿Los chicos?


  —Siempre pasa algo con ellos —gruñó Mac—. Autumn ha llamado para decirme que el sheriff ha detenido a Lily en un bar a las afueras de Bear Creek. No es un lugar para una colegiala de diecisiete años —añadió con expresión severa—. Mi capataz ha ido a recogerla, y eso significa que Clay y Autumn están solos.


  —Y por eso los sobornas —dijo Kara, tuteándolo también.


  —¿No apruebas que se soborne a los niños? —le preguntó Mac.


  —Bueno, yo…


  —No puedo arriesgarme a probar teorías infantiles. Prometer juguetes y caramelos es el único método que me funciona.


  —¿Y qué utilizas para sobornar a los mayores? —preguntó Kara.


  —Nada. No los puedes comprar. Brick y Lily hacen lo que les da la gana. —Mac soltó un quejido—. A veces pienso que es demasiado tarde, que ya están destinados a ser unos delincuentes. Sus padres los consideraban espíritus libres y los dejaron en completa libertad.


  —Parece que esos niños necesitan límites —murmuró Kara—. La completa libertad es algo aterrador. Los niños necesitan que se les ponga límites para sentirse seguros.


  —Estoy completamente de acuerdo. —Mac sonrió, aliviado, y le puso una mano en la rodilla—. Vamos a ser un buen equipo. Te agradezco tanto que hayas aceptado…


  —No quiero tu gratitud —lo interrumpió Kara enseguida—. Yo no he aceptado nada, todavía.


  Ella cruzó deliberadamente las piernas. Él captó el mensaje y apartó la mano. Decidió darle tiempo y buscó un tema neutral de conversación.


  —Háblame de tu trabajo —dijo Mac en tono conversacional—. El Reverendo dice que trabajas para el… um… Ministerio de… —Se rascó la cabeza, tratando de recordar—… del gobierno.


  —Trabajo en estadísticas en el Ministerio de Comercio.


  Kara no se molestó en decirle que en menos de un mes habría perdido su puesto, y que se estaba tomando esa semana de vacaciones para no perderla.


  —¿Estadísticas? —reflexionó Mac—. Entonces se te darán bien los números.


  —Sí… uh… siempre se me han dado bien las matemáticas.


  —¡Fantástico! —exclamó Mac—. Puedes hacer nuestra declaración de la renta. Es mi pesadilla anual. Y también te cederé encantado el tema del dinero que les dan a los niños por la póliza de seguros de sus padres. Y además puedes llevar las cuentas del rancho.


  —Yo…


  —Oh —oh, ya estoy otra vez. Haciendo suposiciones. —Mac trató de parecer compungido—. Es decir, por supuesto, siempre que decidas quedarte.


  Kara lo miró con incredulidad.


  —Voy a sacar a Tai de la jaula —murmuró.


  —Buena idea —dijo Mac afablemente, sonriendo—. Es un bonito gato.


  Cuando estuvo en el regazo de Kara, fue a acariciarlo, pero Tai intentó morderlo.


  —Se pone nervioso con los desconocidos —le explicó Kara, disculpándose.


  —No te preocupes. Tendremos mucho tiempo para conocernos. ¿Te he dicho que la hija mayor del Reverendo es alérgica a los gatos? —preguntó Mac en tono casual—. Lo sé porque una vez sus padres le regalaron un gato por su cumpleaños y la pobre Tricia acabó en el hospital con un ataque de alergia.


  —¡Te lo estás inventando! —lo acusó Kara.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? Sólo te estoy dando una información.


  —¡Estás insinuando que Tai no podrá quedarse en casa de los Franklin conmigo!


  Los ojos azules de Kara se abrieron de par en par de inquietud, a pesar de sus dudas respecto a la credibilidad de Mac.


  ¿Y si fuese cierto? Su tío Will conocía la existencia de Tai…


  —Eso dalo por hecho —le aseguró Mac—. Pero quiero que sepas que Tai puede quedarse en el rancho si decides quedarte en el pueblo con el Reverendo. Aunque dejarlo solo en una casa llena de desconocidos podría ser traumático para un gato tan sensible.


  —¡Como si te importara mucho! —estalló Kara—. Sólo pretendes hacerme…


  —Sí —la cortó Mac, sonriendo maliciosamente—. Es cierto, es eso lo que pretendo.


  Kara tardó un poco en comprenderlo, y entonces se ruborizó intensamente y se quedó callada.


  Durante el resto del camino, la conversación fue esporádica y siempre iniciada por Mac. Le habló un poco de la historia de la zona y de la familia Wilde.


  El Rancho Doble R había pertenecido a los Wilde durante cuatro generaciones, pasando cíe padre a hijo.


  —Fue una sencilla tradición para las tres primeras generaciones porque cada familia sólo tuvo un hijo, y algunas hijas que no podían heredar el rancho —le explicó Mac—. Entonces mis padres tuvieron tres hijos. ¿Quién iba a quedarse con el rancho? Acabé quedándomelo yo porque me gustaba esto y quería quedarme aquí. Mi padre me cedió el rancho hace diez años, no mucho antes de que muriese mi madre. Él vive ahora en Scottsdale, Arizona.


  Kara lo escuchó atentamente.


  —¿Entonces tú te quedaste con el rancho y tus hermanos sin nada?


  Mac asintió con la cabeza.


  —A Reid no le importó porque se había casado por dinero. Pero James se ofendió. No cuentes con que él y Eve vengan a nuestra boda —añadió irónicamente.


  En lugar de morder el anzuelo, Kara dijo en defensa de su propio sexo:


  —Pues yo creo que es totalmente injusto que todas las hijas Wilde fueran eliminadas automáticamente y que no se les diese la oportunidad de elegir si querían vivir y trabajar en el rancho.


  —Sí, mis tías no estaban muy contentas. Ni las tías de ellas tampoco. Pero es la tradición.


  —Una tradición estúpida y sexista —replicó Kara. Si yo tuviese una hija…


  —Con suerte, la tendremos —intervino Mac—. Además del imprescindible heredero Wilde, por supuesto.


  Kara lo ignoró.


  —Si tuviese una hija, podría compartir cualquier herencia con su hermano, sin ninguna duda.


  Hablar de sus hipotéticos hijos era un tema demasiado provocativo para Kara. Se sentía nerviosa y beligerante, con la necesidad de mantenerlo a raya.


  —Nos estamos anticipando, encanto —dijo Mac—. En cuanto conozcas a los hijos de Reid, puede que optes por la esterilización.


  —No pueden ser tan malos como dices —insistió Kara, sintiendo la necesidad de discrepar de todo lo que él dijese.


  —Tienes razón… son peores. —Mac salió de la carretera y se desvió por un camino de tierra—. La casa está a pocos kilómetros. Prepárate para el ataque.


  Capítulo 3


  Los faros del jeep iluminaron el camino de grava que conducía a la casa del rancho. Kara vio altos y gruesos árboles rodeando la casa por tres lados, según Mac, para protegerla de los tempestuosos vientos invernales. La casa, de una planta, era de piedra y madera, y tenía un amplio porche que ocupaba todo el frente.


  Las luces de las ventanas iluminaban los arbustos y los pequeños árboles ornamentales que rodeaban el camino empedrado de delante de la casa.


  —Hogar, dulce hogar —dijo Mac, con guasa.


  Kara se volvió hacia él con desesperación. ¡No podía pasar la noche en su casa! La idea de tal intimidad le producía una ansiedad mezcla del miedo y la excitación.


  —Mac, por favor. Yo… no puedo hacer esto. Por favor, por favor lléveme a casa de mi tío Will esta noche.


  Mac estudió su rostro. Tenía los enormes ojos azules llenos de lágrimas, y le temblaban los labios.


  —Haces que me sienta como una rata —murmuró él—. Asustando a una preciosa joven y haciéndola llorar. ¡Maldita sea, soy una rata!


  Estiró la mano y recorrió la sensual curva de sus gruesos labios. Al recordar la dulzura de su cálida boca, y su reacción apasionada, Mac sintió una dolorosa tirantez en el bajo vientre.


  —No… no estoy llorando —protestó Kara con voz temblorosa.


  El roce de Mac la excitaba y levantó la mano para apartarlo, pero Mac consiguió entrelazar sus dedos con los de ella. Se llevó la mano de Kara a la mejilla y la sujetó allí. Ella sintió su rostro ligeramente áspero y sensual, y se le aceleró el corazón. Tenía que alejarse de él antes de que…


  —Yo… sólo quiero…


  —Lo sé, lo sé —la calmó él—. Has sido muy valiente, Kara. Siento que te sientas tan mal. Maldita sea, soy peor que una rata.


  —En realidad no es culpa tuya —admitió Kara compasivamente—. Mi tío Will debería haberme contado toda la historia. Así nos habríamos ahorrado este desafortunado mal…


  —… entendido —completó Mac la frase.


  Sus miradas se encontraron y se sonrieron. La sonrisa de Kara hizo que Mac sintiese la necesidad de poseerla. La deseaba. Eso lo alentó para continuar con su plan.


  —Te llevaré a casa del Reverendo —dijo Mac en tono suave—. Pero antes, me gustaría ver si ha vuelto Webb y si los niños no se han matado entre ellos.


  Aliviada y más calmada, Kara no tuvo inconveniente en ceder a su razonable petición.


  —Por supuesto, no me importa esperar mientras ves a los niños.


  Mac sonrió con satisfacción. Kara se había creído su promesa de llevarla a la ciudad. Pero al ver los cálidos ajos de Kara, llenos de confianza, se sintió peor que una rata.


  —Gracias, Mac —dijo Kara afectuosamente—. Llamaré a mi tío para decirle que estoy aquí y que voy a su casa.


  —Buena idea. Llama al Reverendo.


  Mac se bajó del jeep y le abrió la puerta a Kara con caballerosidad. Incluso la tomó del brazo y la ayudó a bajar. Entonces tomó su mano y se la llevó a los labios.


  —Bienvenida a Doble R, Kara —le dijo, sonriéndole y mirándola a los ojos.


  Kara sintió que le fallaban las piernas, al encontrarse perdida en sus profundos ajos oscuros.


  —¿Llevamos dentro al gato? —preguntó Mac solícitamente.


  —Sí… será mejor. Unos minutos aquí fuera serían terroríficos para Tai.


  —Eso mismo estaba pensando yo.


  Mac le soltó la mano y agarró la jaula del gato. Se dirigieron al porche, acompañados de los maullidos de Tai. La puerta estaba abierta. Mac la empujó y entró, seguido de Kara.


  Entraron a un enorme vestíbulo con el suelo de madera. Al fondo había un pasillo que llevaba a otras partes de la casa.


  Kara miró a su alrededor. A la izquierda había una puerta cerrada y otra que debía de ser el comedor, con una enorme mesa de madera rectangular que ocupaba casi toda la habitación.


  A la derecha había una habitación muy amplia dominada por una gran chimenea de granito sobre, la que había una cabeza de alce. De una de sus astas colgaba una gorra de béisbol. Una de las paredes tenía grandes ventanales que indudablemente ofrecerían una vista espectacular durante el día. Las otras paredes estaban forradas de madera oscura, dando a la habitación un aspecto rústico de cabaña gigante.


  Un niño y una niña estaban echados sobre grandes cojines en el suelo delante de un gran televisor. Ninguno de los dos levantó la vista cuando Mac y Kara entraron. Ni siquiera los maullidos de Tai atrajeron su atención.


  —Ésos son Clay y Autumn —murmuró Mac—. Les encanta la televisión. Eso los mantiene entretenidos durante horas.


  —¿Qué están viendo ahora? —preguntó Kara con curiosidad, ante el estruendo procedente de la pantalla.


  —Eh, chicos, ¿qué estáis viendo? —preguntó Mac.


  —Una película buenísima —respondió el pequeño Clay, sin apartar la vista del televisor—. Vampiros en la Universidad.


  Ah, una película educativa —observó Mac irónicamente.


  —Los vampiros han entrado en los dormitorios de las chicas y se han escondido hasta que llegue la noche —explicó Autumn—. Cuando yo vaya a la universidad me llevaré una cruz y agua bendita, por si acaso. ¡Ohhh!


  La niña ocultó el rostro en el cojín ante una sangrienta escena.


  —¿No tendrán pesadillas por la noche? —murmuró Kara—. Es tan sangrienta que me da nauseas.


  —Es sangre de mentira —dijo Clay tranquilizadoramente—. Los vampiros no existen.


  —Pero sí hay asesinos que fingen ser vampiros y se beben la sangre de la gente —replicó Autumn con entusiasmo.


  Mac hizo una mueca de desagrado.


  —Apagad eso y venid a conocer a Kara. Es una… um… amiga mía.


  Como los niños no se movieron, Mac cruzó la habitación y apagó el televisor. Dos pequeños rostros ceñudos se volvieron hacia Kara. El de Clay estaba cubierto de pequeñas costras.


  —¿Te he dicho que Clay estaba recuperándose de la varicela? —preguntó Mac no con mucho entusiasmo—. La semana pasada no fue al colegio, y probablemente tenga que quedarse otra semana más en casa.


  —Y necesitas a alguien que se quede con él mientras tú trabajas —supuso Kara, empezando a entender su acto impulsivo de conseguir una esposa.


  —No soy una buena enfermera —admitió Mac. —Y Clay tampoco es muy buen paciente. El picor nos ha vuelto locos.


  —¡He sido malísimo! —convino Clay—. Me he rascado todo el tiempo, incluso cuando el tío Mac me pagaba para que no lo hiciese.


  —¿Le pagabas para que no se rascase? —le preguntó Kara, incrédula.


  Mac se encogió de hombros, incómodo.


  —Era lo único que funcionaba. Ni lociones, ni medicinas, ni amenazas de las cicatrices que le quedarían para toda la vida.


  —Ahora soy muy rico —confesó Clay—. Pero todavía me rasco algunas veces.


  —¡Hay un gato aquí dentro! —exclamó Autumn, acercándose a la jaula de Tai—. Oh, es preciosa. ¿Cómo se llama?


  —Es macho y se llama Tai —dijo Kara—. Está muy molesto después de un viaje tan largo.


  —¡Pobre gatito! —canturreó Autumn—. ¿Podemos sacarlo de la jaula?


  —No creo que…


  Antes de que Kara pudiese terminar la frase, Autumn ya había abierto la jaula. Tai saltó fuera y empezó a correr por la habitación hasta desaparecer por el vestíbulo.


  —¡Le gusta esto! —gritó Clay entusiasmado—. ¡Quiere que juguemos al escondite con él!


  Y salió corriendo de la habitación a buscar a Tai.


  —¡Yo le he visto primero! —vociferó Autumn, siguiendo a su hermano—. ¡Lo buscaré yo, no tú!


  Kara y Mac intercambiaron miradas.


  —Justo como una grata escena de una de esas películas familiares, ¿hmm? —dijo Mac, sonriendo sin sarcasmo—. ¿Hay algo más encantador que niños y animales jugando juntos?


  —Puede que unos vampiros sueltos por la universidad —murmuró Kara. Mac soltó una carcajada y Kara se sintió ridículamente contenta de haberle hecho reír.


  Las voces de los niños llegaban del vestíbulo, pero no se oían maullidos. Por lo visto Tai estaba bien escondido.


  —¡Mac! ¡Gracias a Dios que has vuelto! —dijo una profunda voz masculina al otro lado de la habitación.


  Un hombre alto y bronceado, de cabello rubio, entró por una puerta oscilante. Llevaba botas y vaqueros descoloridos, y una camisa de cuadros sin remeter.


  —Así que ya has vuelto, Webb —dijo Mac—. ¿Dónde está Lily?


  —Tengo a la bruja de tu sobrina atada en la cocina.


  —¡Tío Mac! —llamó una indignada voz femenina—. ¡Socorro!


  Mac atravesó la habitación a grandes zancadas y desapareció por la puerta oscilante. Kara y el alto vaquero rubio lo siguieron.


  La cocina era grande y espaciosa y poseía toda clase de aparatos eléctricos modernos, desde un abridor de latas hasta un microondas, lo que parecía reñido con la rústica decoración del salón, excepto por la cabeza de otro alce de impresionantes astas. En una pared había un banco en curva y delante una mesa ovalada. Alrededor había cuatro sillas y en una de ellas estaba una preciosa jovencita de cabello y ojos negros. ¡Atada!


  Los ojos de Kara se abrieron de asombro.


  —¿Qué pasa aquí, Webb? —demandó Mac, mirando furiosamente a su capataz.


  —El sheriff me dijo que me la llevase de aquel bar o la encerraría en una celda hasta que tú llegases —refunfuñó Webb—. Debería haber dejado que la encerrase…


  —Eres un pervertido, Webb —lo interrumpió Lily burlonamente—. Apuesto a que lo que te hubiese gustado sería atarme a tu cama.


  Llevaba un suéter muy ajustado y se arqueó en la silla, exhibiendo sus exuberantes pechos.


  —Lo que me hubiese gustado es amordazarte —gruñó Webb.


  —¡0ooh! Lo que he dicho, un pervertido —se burló Lily, pasándose la lengua provocativamente por los labios—. ¿Qué te parece con los ojos vendados, Webb?


  —¡Oh, basta! —rugió Mac.


  Como ninguno de los hombres se movió para desatar a la chica, Kara se puso a hacerlo. Se arrodilló al lado de Lily, intentando deshacer los fuertes nudos de sus muñecas.


  —Gracias —dijo Lily con una sonrisa que no se reflejó en sus duros ojos castaños—. Quienquiera que seas.


  —Soy Kara Kirby, una… una amiga del Reverendo Will Franklin y su familia.


  —Pues te has debido de equivocar de camino —dijo Lily fríamente—. Este asilo está bastante lejos de la casa de los perfectos señores Franklin.


  Después de desatarle las muñecas, Kara siguió con los tobillos.


  —Eh, se le da muy bien —dijo el capataz con verdadera admiración—. Normalmente nadie puede deshacer mis nudos.


  Cuando Kara se incorporó, el vaquero extendió su mano y le dijo respetuosamente:


  —Soy Webb Asher, señorita Kirby. Encantado de conocerla.


  —Cualquier amiga del Reverendo es amiga tuya, ¿eh, Webb? —dijo Lily, sacudiéndose las cuerdas y dirigiéndose hacia Webb.


  Repentina e inesperadamente, la chica le lanzó el puño, intentando golpearlo en el pecho. Pero Webb Asher fue más rápido y le sujetó la mano, retorciéndole los brazos por la espalda.


  —Tendrás que ser más rápida si quieres darme un puñetazo, pequeña —gruñó Asher.


  —Lily, no puedes ir por ahí dando puñetazos a la gente —exclamó Mac, exasperado.


  —¿Ni siquiera si me ha atado a una silla? —dijo Lily, forcejeando para soltarse de Webb—. Dile que me suelte, tío Mac.


  —Tienes que prometer que no intentarás golpearlo otra vez —la amonestó Mac.


  Lily detuvo su forcejeo bruscamente y se recostó sobre el fornido cuerpo de Webb.


  —Pensándolo bien, me quedaré donde estoy. Me gusta tener un hombre fuerte en el que apoyarme.


  Arqueando las cejas, Lily le dirigió una sensual sonrisa, restregándose provocativamente contra él. Instantáneamente, Webb Asher la soltó.


  —Me largo lo más lejos posible de esta bruja consentida —gruñó el capataz, saliendo furiosamente de la cocina.


  —¡Maldita sea, Lily! ¡Sólo me falta que mi capataz decida marcharse! —gritó Mac, siguiendo al irritado hombre para aplacarlo.


  Lily se volvió a Kara, encogiéndose de hombros.


  —¿Qué puedo decir? Me chifla ese tipo.


  —Bromeas, ¿verdad? —preguntó Kara con incertidumbre—. No habrás perdido la chaveta por él.


  —¿La chaveta? ¡Qué infantil! —se rió Lily—. Lo que pasa es que me excita con ese cuerpo musculoso que tiene. Deberías verlo sin camisa… ¡Guau! Y es tan fuerte que puede levantarme con un solo brazo. Así me sacó esta noche del bar. ¡Qué tipo! Igual que en las películas.


  —Pero es mucho mayor que tú —protestó Kara.


  —Tampoco tiene noventa años. Tiene treinta y cuatro.


  —El doble que tú —precisó Kara.


  —¿Qué eres? ¿Una calculadora humana? De todas formas, ¿a quién le importa la edad con un hombre así? —Lily miró ceñuda a Kara—. Claro que si eres amiga de esos remilgados de los Franklin pensarás que tengo que salir con alguien del colegio o algo así.


  —¿Sabe tu tío Mac lo que sientes por su capataz? —preguntó Kara con curiosidad.


  —¡Oh sí, claro! —se burló Lily despectivamente—. ¡Como si el tío Mac y yo fuésemos a tener una conversación íntima sobre mi vida amorosa! O sobre la que él no tiene.


  —¿No tiene muchas… citas? —preguntó Kara, un poco avergonzaba por sonsacar información de Mac a su sobrina.


  —¡Ninguna! Eh, ya que eres nueva en la ciudad, ¿por qué no sales con mi tío? No creo que el pobre haya tenido relaciones sexuales desde que mis hermanos y yo nos vinimos a vivir aquí.


  —¿No?


  A Kara se le aceleró el corazón. Ésa era una prueba definitiva de que su reacción anterior se había debido a una privación sexual y no a una verdadera atracción por ella.


  —Por lo que he oído, el tío Mac era el mayor ligón de Bear Creek, con un montón de chicas peleándose por él… y por meterse en su cama —añadió Lily perversamente, con los ojos brillantes—. Entonces llegamos nosotros cuatro, y ¡zas!, se acabaron sus días de juerga. Se volvió un hombre familiar y a sus amiguitas eso no les gustó.


  —¿Tiene muchas… amiguitas en Bear Creek? —preguntó Kara, mordiéndose el labio pensativamente.


  —Suficientes, creo. Y mi tío las ha tenido a todas. Pero no desde junio.


  Kara se ruborizó ligeramente al recordar los tempestuosos momentos en el jeep, cuando Mac la había tomado en sus brazos y la había besado. Probablemente se habría reído de ella por su falta de experiencia.


  —¿Qué son todas estas preguntas sobre mi tío Mac? —preguntó Lily perspicazmente—. ¿Te atrae o algo?


  Mac entró en la habitación y vio el rostro divertido de Lily y el angustiado de Kara.


  —Deja de atosigar a Kara, Lily —le ordenó.


  —No está atosigándome —replicó Kara enseguida—. Sólo estaba hablándome de… de algunas personas de Bear Creek.


  —Sí —admitió Lily—. Y todavía no he llegado a sus amigos los Franklin. Hay mucho que decir de ellos. La remilgada de Ginny con su falsa sonrisa, y la asquerosa de Tricia que finge ser amiga de todo el mundo y luego te ataca por la espalda.


  —Ya basta, Lily —la amonestó Mac—. Estoy seguro de que Kara no quiere oír cómo insultas a sus amigos.


  Clay y Autumn irrumpieron en la habitación.


  —¡No encontramos al gato! —gimió Autumn—. Es como si hubiese desaparecido.


  —¿Qué gato? —preguntó Lily—. ¿Autumn, de verdad hay un gato o es una de tus fantasías paranoicas?


  —No, de verdad hay un gato —insistió Clay—. Lo ha traído ella —señaló a Kara con el dedo—. Pero no quiere jugar con nosotros. ¡Dile que juegue con nosotros! —le ordenó a Kara.


  —A los gatos no se les puede decir lo que tienen que hacer —explicó Mac—. Tal vez si os tranquilizáis y no gritáis como dos locos decida salir de su escondite. Id a ver la tele.


  Clay y Autumn salieron por la puerta oscilante dándose empujones.


  —No volváis a poner la película de vampiros. ¿Por qué no ponéis la cinta de La Sirenita que os compré? —Mac se volvió a Kara—. Bueno, ya ha conocido a tres de ellos. Ahora sólo queda localizar a Brick. ¿Dónde está tu hermano, Lily?


  —¿Y yo qué sé? Brick va donde quiere y cuando quiere, y está claro que a mí no me lo va a decir. —Lily se encogió de hombros y volvió su atención a Kara—. ¿De verdad vas a visitar a los Franklin?


  Kara asintió con la cabeza.


  —De hecho, debería llamar y…


  —¡Oh, es perfecto! —exclamó Lily alegremente—. Con lo inocente que pareces. ¡Vas a visitar a los Franklin con un gato! ¡Qué diabólica! ¡Me encanta!


  —¿Tú también sabes lo de la alergia de Tricia a los gatos, Lily? —preguntó Mac en tono casual.


  —Todo el mundo que conoce a los Franklin, conoce la historia.


  Kara sintió que le fallaban las piernas, y se apoyó en el respaldo de una silla.


  —Sinceramente no sabía nada de la alergia de Tricia —murmuró—. ¿Qué voy a hacer con Tai?


  —Suéltalo por la habitación de Tricia —dijo Lily con entusiasmo—. Frótale la piel en su almohada.


  —Siempre podrías dejarlo aquí —se ofreció Mac—. A Clay y a Autumn les encantaría.


  Kara se imaginó al pobre Tai, escondiéndose aterrado por el rancho.


  —Me… me gustaría llamar a mi tío Will, si no te importa.


  —Claro. Ahí está el teléfono. —Mac señaló el teléfono inalámbrico que había en una esquina.


  —¿Tío Will? —repitió Lily—. ¿El Reverendo Franklin es tu tío?


  —Te lo explicaré luego. Dejemos a Kara para que haga su llamada —dijo Mac, llevándose a su sobrina por el brazo.


  El Reverendo Will Franklin contestó el teléfono.


  —Tío Will, soy Kara.


  —¡Kara! —repitió él jovialmente—. ¿Ya has hecho el equipaje? ¡Mañana es el gran día! Estoy deseando verte, mi niña. Estaré en el aeropuerto esperándote. He pensado que podíamos cenar en Helena antes de venir a Bear Creek.


  Kara estaba confusa.


  —Tío Will, ya estoy aquí. He llegado hoy.


  —¿Qué? ¿Aquí? ¿Hoy? —El Reverendo parecía completamente desconcertado—. ¿Pero cómo es eso? Tengo apuntado en mi agenda que llegabas mañana.


  —¿Quién te lo dijo? —preguntó Kara, empezando a sospechar—. ¿Fue Mac Wilde?


  —Pues sí —confirmó el Reverendo, y hubo una pausa—. Oh… ¿ya lo has conocido?


  Kara empezó a verlo todo claro. ¿Pero por qué Mac le había dado una fecha diferente a su tío?


  —¿Cuándo ibas a hablarme de Mac Wilde y de este… este complot para que me case con él, tío Will? —preguntó ella con tirantez.


  —¿Te lo ha contado todo?


  —Todo —confirmó Kara.


  —¿Casarse? —exclamó Lily al otro lado de la puerta de la cocina, donde ella y Mac estaban escuchando—. ¿Tío Mac, vas a casarte con ella?


  —Adelante, dime lo horrible que te parece la idea —gruñó Mac—. Ya sé que intentarás estropearme todo el plan.


  —La verdad es que creo que es una buena idea, tío Mac. Autumn y Clay necesitan una madre, y apuesto a que no estarías de tan mal humor si tuvieses una mujer para…


  —¡Cállate! —la chistó Mac furiosamente—. Y apártate de esta puerta. No deberías espiar a Kara.


  —Vale, te dejaré ese trabajo a ti —dijo Lily maliciosamente, dirigiéndose hacia donde estaban Clay y Autumn—. Te deseo suerte con ella, tío Mac. La vas a necesitar. Por lo que he oído, has metido bastante la pata.


  —¿Por qué no me dijiste nada, tío Will? —demandó Kara—. Me hiciste creer que me habías comprado el billete porque querías que viniese a visitarte.


  —Y quería que vinieses a visitarme, mi niña. Estaba deseando verte. Te he echado muchísimo de menos todos estos años, Kara. Por eso pensé en ti para… compañera de Mac. Parecía la solución perfecta para todos. Mac necesita una esposa que le ayude con los niños, y tú parecías tan sola y perdida en la gran ciudad. Sé que siempre has deseado tener una familia, y aquí había una para ti.


  Kara respiró hondo. Se sentía profundamente humillada.


  —Si te casases con Mac, vivirías en Doble R, cerca de Bear Creek y yo volvería a ser parte de tu vida —continuó el Reverendo melancólicamente—. Sé que debería habértelo dicho, pero me parecía muy violento hacerlo por teléfono. Pensé que si venías aquí, te presentaría a Mac, os harías novios y las cosas procederían de una manera natural.


  —Y yo nunca habría sabido que se trataba de un matrimonio de conveniencia —dijo ella, sintiéndose traicionada por su tío—. Deberías haber hablado antes con Mac, tío Will. Él detesta la idea de un noviazgo, y espera una compensación inmediata a su inversión. El quiere evitar… ¡Oh!


  Kara dio un respingo cuando la puerta se abrió con tal fuerza que golpeó la pared.


  Mac entró en la cocina con una furiosa expresión.


  —Me gustaría hablar con el Reverendo, ahora mismo.


  Kara lo miró y se puso el teléfono detrás de la espalda.


  —Deberías calmarte antes de hablar con él, Mac. Puede que digas algo de lo que luego te arrepientas.


  —Es muy generoso de tu parte que nos protejas al Reverendo y a mí de nosotros mismos —murmuró Mac roncamente—. Y muy dulce.


  Se acercó a ella, tanto que Kara podía sentir el aliento de Mac en su cabello, y el calor de su cuerpo. Intentó respirar, pero no pudo. Repentinamente sus pechos estaban rebosantes y ardientes, y sintió las manos de Mac cubriéndoselos y acariciándole los pezones endurecidos.


  Kara retrocedió un poco, pero Mac avanzó con sus oscuros ojos chispeantes. Su sonrisa era pura sensualidad masculina.


  —Mac —dijo ella, utilizando su nombre como advertencia.


  —Kara —dijo él, con ternura.


  Al intentar apartarlo con la mano, Kara sintió la caliente dureza de su pecho bajo los dedos. Él la sujetó por las caderas, apretándola contra su palpitante virilidad.


  —Mac —susurró, sintiendo que se derretía.


  —¡Hola! —La voz del Reverendo se oyó al otro lado del teléfono—. ¿Kara? ¿Mac? ¿Hay alguien ahí?


  —Ignóralo —murmuró Mac, dándole una patada al aparato.


  Kara parpadeó, emergiendo del hechizo sensual de Mac. Se apartó de él y corrió a recoger el teléfono del suelo.


  —¡Tío Will!


  —Dile que te quedas aquí —le ordenó Mac con tranquilidad.


  —Yo… yo —apartó los ojos de la intensidad de su oscura mirada—. ¿Tío_Will, Tricia es alérgica a los gatos?


  —Sí, lo es —respondió el Reverendo, perplejo—. El día de su cumpleaños, Ginny y yo le compramos un gatito porque…


  Y continuó con toda la historia, sin dejar detalle. Kara intentó no parecer aburrida, pero lo estaba.


  Mac se sentó en una de las sillas de la cocina con los hombros agitados por la risa.


  —Se lo has preguntado —murmuró él perversamente—, pues ahí lo tienes. La desgracia de Tricia, íntegra.


  _¡Hemos encontrado al gato! —Clay irrumpió en la cocina con el rostro lleno de excitación—. Está en las vigas de tu dormitorio, tío Mac, justo encima de tu cama.


  —Claro —dijo Mac, arrastrando las palabras—. ¿Dónde iba a estar si no? ¿Todavía no ha vomitado en mi cama?


  —¡Genial! —exclamó Clay alegremente.


  —Tío Will, tengo que dejarte —dijo Kara rápidamente en el teléfono—. Me… me quedo aquí, en el rancho, esta noche. Te llamaré mañana.


  Colgó enseguida y siguió a Mac y a Clay por el pasillo hasta un dormitorio con las paredes forradas de madera, dominado por una enorme cama cubierta por un edredón de plumas. Había una chimenea de granito en una pared y encima la cabeza de un carnero con una magnífica cornamenta y unos ojos acusadores.


  —¿Hay cabezas de animales muertos en todas las habitaciones? —preguntó Kara con una mueca de desagrado.


  —En mi habitación hay una cabra montesa —alardeó Clay—. ¡Es genial!


  —Mi habitación tiene un oso —dijo Autumn, que acababa de entrar en la habitación—. Me daba miedo y el tío Mac lo tapó con una manta.


  —El abuelo era un gran cazador —dijo Mac irónicamente—. Y nos dejó muchos recuerdos a las futuras generaciones Wilde.


  —¡Ahí está Tai!


  Clay señaló el techo con el dedo, donde Tai estaba acurrucado encima de una viga de madera, mirando hacia abajo ferozmente.


  Clay y Autumn se subieron a la cama y empezaron a dar saltos con los brazos extendidos para intentar atraparlo.


  —Puedo hacer que baje con algo de comer —sugirió Kara—. Debe de tener hambre porque no ha comido nada en todo el día. Tengo algunas latas en mi maleta, pero tendré que quedarme sola con él porque es muy tímido con los desconocidos.


  —Te dejaremos sola, Kara —dijo Mac, sujetando a un niño en cada brazo—. Tómate todo el tiempo que necesites.


  Y salió del dormitorio con los dos pequeños chillando y retorciéndose en sus brazos.


  Era extraño estar en el dormitorio de Mac. Después de llenar un plato de comida para gatos y ponerlo en el suelo para hacer bajar a Tai, Kara miró a su alrededor. No había fotografías en la mesilla ni en la cómoda, ni libros, ni cosas personales.


  Posó la mirada en la cama y su mente se llenó de imágenes de él ahí tumbado bajo el grueso edredón. Se preguntó cómo dormiría. ¿En pijama? ¿En ropa interior? ¿Sin nada? El provocativo calor entre sus muslos se fue haciendo más intenso según iba desnudándolo.


  Se sentó en la enorme cama con un gemido de desesperación. ¿Qué le estaba sucediendo? ¡Jamas había pensado esas cosas de un hombre! ¿Cómo iba a mantenerse firme ante sus demandas de matrimonio cuando casi era su esclava a las pocas horas de haberse conocido?


  Se agarró la cabeza con las manos, nerviosa y preocupada, invadida de una peligrosa excitación. Cada vez que intentaba planear su salida del rancho, se distraía con escenas eróticas de Mac Wilde besándola, acariciándola, echándola sobre la cama y haciéndole cosas que sólo había visto en las películas.


  —Veo que Tai ha decidido bajar a cenar.


  Kara levantó la cabeza de golpe y se encontró con los ojos de Mac. Estaba en el umbral de la puerta, contemplándola con tal intensidad sexual, que hizo que se levantara de un salto y se apartase de la cama.


  La casa estaba en silencio.


  —Los dos pequeños se han ido a la cama. Lily también se ha acostado, después de confesarme que Brick estaba pasando la noche en, casa de su amigo Jimmy Crow. —Mac suspiró—. Los dos son bien conocidos en Bear Creek por sus aventuras.


  —Sí que estás ocupado con los chicos —dijo Kara—. Te admiro por haber aceptado esa responsabilidad, Mac: Pocos hombres lo harían.


  Mac se encogió de hombros.


  —No vayas a pensar que soy un santo, Kara —se aproximó a ella—. Te aseguro que no lo soy. Sólo soy un hombre.


  La sujetó por debajo de los brazos y la atrajo hacia sí.


  Kara tragó saliva, y dejó los brazos estirados en sus costados, combatiendo la tentación de echárselos al cuello.


  —Según Lily, no has tenido relaciones sexuales desde que llegaron los chicos. Y tú eres de los que tienen a las chicas a sus pies, esperando acostarse contigo.


  —No creas todo lo que oyes, y menos cuando es Lily la que te lo cuenta —dijo Mac, sosteniéndole la mirada.


  —Sabía que dirías eso —dijo Kara temblorosamente—. No esperaba que fanfarroneases de tus… tus…


  —¿Mis hazañas? ¿Mis conquistas? —Mac sonrió, mirándola maliciosamente—. ¿No has visto las marcas en el cabecero de la cama? Siempre tengo un cuchillo a mano para hacerlas, momentos después del acto.


  Kara sabía que estaba riéndose de ella, y de él mismo. Una parte de ella deseaba sonreír con él, pero su parte celosa deseaba saltar enfurecida al imaginárselo con otra mujer. Sin embargo, no hizo ninguna de las dos cosas.


  —En tu cabecero no hay ninguna marca —dijo con prosaica calma.


  Mac frotó su áspera mejilla con el suave rostro de Kara, deslizando sus manos por las curvas de su cuerpo.


  —Estamos hablando del pasado, y es irrelevante —la tranquilizó Mac, inclinando la cabeza para besarla en el cuello—. Lo que importa es el presente, Kara. Y el futuro que vamos a compartir.


  Deliciosos estremecimientos recorrieron el cuerpo de Kara. Era fácil sucumbir a ese calor sensual que provocaba en ella con su exuberante masculinidad.


  —Olvida todas esas tonterías, Kara. —Mac la levantó en el aire—. Vas a ser mi esposa.


  La llevó a la cama y se sentó en el borde, sentándola a ella en su regazo.


  —Eres tan sexy —musitó él en sus labios—. Tan hermosa. Te deseo muchísimo, muñeca.


  Capítulo 4


  Kara se quedó helada. Se levantó de un salto y se fue hacia Tai.


  —¿Qué ocurre, cielo? —preguntó Mac en tono solícito—. ¿Deberíamos poner al gato en otra habitación?


  —El gato puede quedarse aquí si quiere. Pero yo me voy a otra habitación —declaró Kara, dirigiéndose a la puerta.


  Mac se levantó lentamente y la siguió.


  —¿No podrías al menos darme una pista de lo que te ha hecho cambiar de opinión?


  Kara se detuvo en el umbral y miró hacia el oscuro pasillo.


  —Me has dicho que era sexy y hermosa.


  —¿Y eso te molesta? —Mac estaba desconcertado.


  Ella se volvió para encararse con él.


  —Sí. Porque es mentira. Eso se lo dirás a todas las mujeres que te llevas a la cama, ¿verdad?


  —¡Eso no es cierto! —protestó Mac, indignado.


  Kara salió al pasillo sin mirar atrás. No tenía ni idea de lo que iba a hacer. De pronto Mac estaba detrás de ella. Le puso las manos sobre los hombros, y aunque lo hizo con suavidad, ella sintió la fuerza de sus dedos, anclándola donde estaba.


  —Tienes que tener hambre —dijo él, antes de que ella tuviese tiempo de soltarse—. Yo estoy hambriento. ¿Por qué no hacemos una tregua y comemos algo?


  La agarró del brazo y la llevó a la cocina. Kara lo dejó porque realmente tenía hambre y pensó que una tregua era una medida adulta y sensata.


  Se sentó a la mesa de la cocina mientras Mac calentaba un guiso de carne en el microondas. Sus ojos se posaron en el teléfono, y recordó su conversación con el Reverendo.


  —¿Por qué no le diste a mi tío Will la fecha correcta de mi llegada? —se atrevió a preguntar.


  —Pensé que se presentaría en el aeropuerto y yo no quería compartirte con él. Quería que pasases tus primeras horas en Montara conmigo.


  —Eso suena a farol —dijo Kara—. ¿Cuál es la verdadera razón?


  —Pues… —Mac le dirigió una sonrisa—… tengo que admitir que tenía mis reservas de conocer a mi futura esposa delante del Reverendo. Podría haber sido muy violento si no nos hubiésemos gustado.


  Kara se contuvo de preguntarle por su reacción en el aeropuerto. Aunque no la hubiese encontrado repulsiva, Mac se había mostrado de lo menos impresionado, como resignado a su destino.


  —Sé que no soy muy original en lo que se refiere a… —Mac se aclaró la garganta—… ciertos cumplidos. Pero en mi defensa diré que lo que digo lo siento de verdad.


  Mac dejó platos y cubiertos encima de la mesa y automáticamente, Kara los colocó.


  —¿Entonces cuando haces el amor con una mujer de verdad piensas que es sexy y hermosa?


  —Por supuesto. ¿Por qué iba a desear hacer el amor con alguien que me pareciese un sapo?


  —Claro, por qué —repitió Kara, ocultando una sonrisa.


  —Siento haberte ofendido. No era mi intención.


  —Tu intención era meterme en tu cama porque me deseas muchísimo y porque soy muy sexy y hermosa —dijo Kara con sarcasmo.


  —No sé por qué te cuesta tanto creer eso —refunfuñó Mac—. Acuérdate cuando estábamos en el Jeep y…


  —No quiero hablar de eso —lo cortó Kara rápidamente—. Nuestra tregua incluye no hacer referencias a… a eso.


  —¿Quién establece los términos de esta tregua? —preguntó Mac, poniendo una humeante cacerola en medio de la mesa—. ¿Supón que insisto en incluir referencias a eso?


  Kara sabía que estaba fastidiándola y que disfrutaba haciéndolo. Pero seguirle el juego implicaría un intercambio sexual, lo que no era precisamente su fuerte, así que optó por servirse y empezar a comer el guiso de carne.


  —He puesto tus bolsas en la habitación de invitados —le dijo Mac, sentado en su silla mientras ella aclaraba los platos—. Por supuesto, la invitación de compartir mi habitación sigue en pie.


  —Tai y yo nos quedaremos en la habitación de invitados, gracias —replicó ella mientras llenaba el lavavajillas.


  Mac la recorrió con la mirada. Cada minuto que pasaba le parecía más bella y deseable, pero no se atrevió a decírselo por temor a una nueva reprimenda.


  La habitación de invitados comunicaba con un cuarto de baño que daba a otra habitación. Apenas estaba amueblada y sólo tenía una cama y una deteriorada cómoda de caoba. La inevitable cabeza de un ciervo colgaba de la pared, pero era una hembra de mirada afable que no poseía la espectacular cornamenta de los otros.


  —Veo que tu abuelo no perdonó ni a la madre de Bambi —dijo Kara con los ojos fijos en la cierva que los miraba.


  —Tengo la sensación de que no apruebas la caza.


  —Nunca había pensado en ello hasta que he venido aquí. Ahora no sé si lo que me horripila es la caza o esas cabezas.


  —Cuando te cases conmigo y vivas aquí, puedes cambiar la decoración. Sustituir las cabezas por bonitos cuadros de flores o frutas o lo que sea. Siento que esta habitación esté así —se apresuró a decir Mac, antes de que ella pudiese replicar a su provocativa oferta—. Es pequeña y fría, pero es la única habitación disponible de la casa, y ya has dejado bien claro que no quieres dormir conmigo. Puedes echarte el pestillo si te preocupa que vaya a propasarme.


  Su sonrisa burlona hizo sonreír a Kara.


  —No te tengo miedo —dijo ella.


  Y era cierto. Lo que la asustaba era que él pudiese hacer que ardiese y se derritiese por dentro tan sólo con una mirada.


  —Bien —dijo Mac ceñudamente.


  Tendrían que compartir el cuarto de baño, que era grande y lujoso con dos lavabos, una ducha y una bañera grande antigua. Mac insistió galantemente en que ella utilizase el baño primero, y después de sus abluciones nocturnas y de ponerse un camisón largo hasta los tobillos, Kara se metió en la cama con Tai enroscado a sus pies.


  El colchón era muy blando y parecía envolverla, pero el aire helado requería algo más que la manta y la colcha de la cama. Pensando con anhelo en el confortable edredón de plumas de la cama de Mac, intentó taparse mejor, pero seguía tiritando de frío. Así no iba a poder dormir. Tal vez si se levantaba y se ponía unos calcetines y un jersey…


  —¿Kara?


  Oyó la voz de Mac al otro lado de la habitación. Había entrado por el cuarto de baño y, aunque la habitación estaba oscura, Kara pudo ver una alta figura que se acercaba lentamente hacia ella.


  Su corazón empezó a latir a alarmante velocidad y se sentó en la cama, tapándose bien.


  —¿Qu… qué quieres? —preguntó ella, observando a Mac aproximarse.


  Tenía el pecho desnudo, con su fuerte musculatura expuesta. Kara posó la mirada en la mata de vello oscuro que descendía hasta ocultarse bajo la goma de sus calzoncillos. ¡Eso era lo único que llevaba! Se quedó mirando la poderosa longitud de sus muslos y el inconfundible bulto que estiraba la tela de algodón.


  Kara se quedó boquiabierta. Era grande y fuerte, y ella estaba sola con él en esa oscura habitación.


  —Te he traído más mantas —dijo Mac con la voz baja y profunda—. Hace frío esta noche y seguro que las necesitas.


  —Oh.


  Kara sintió que la ansiedad se había apoderado de ella. Había estado tan pendiente de su cuerpo que ni se había dado cuenta de las mantas que llevaba.


  Lo observó mientras se las echaba por encima. Una vez que acabó la tarea, Mac miró su rostro, iluminado por la luz de la luna que entraba a través de las persianas. Estaba encantadora… y absolutamente aterrada.


  Se sentó en el borde de la cama.


  —Creía que no tenías miedo de mí —dijo él con suavidad, tocándole los labios con la mano—. ¿Por qué entonces pareces tan asustada, como si fuera un vampiro?


  Kara trató de sonreír, pero le temblaban los labios.


  —Me parece que he sido una estúpida —murmuró jadeantemente, sintiendo los labios hinchados bajo el roce de sus dedos—. Me he colocado en una posición muy vulnerable.


  —Cierto —convino él, inclinando la cabeza para acariciarle el cuello con los labios—. Por eso necesitas un marido que cuide de ti —deslizó las manos bajo las mantas hasta cubrir sus pechos con suavidad—. Yo cuidaré de ti y no dejaré que te metas en problemas… ni en situaciones vulnerables, tampoco. Excepto conmigo, por supuesto.


  Kara se quedó pasmada y aterrada ante el placer que la abrasaba mientras él le tocaba los pechos. Y cuando empezó a hacer círculos con los pulgares alrededor de sus pezones, sin llegar a tocárselos, el deseo se hizo tan insoportable que casi no podía respirar.


  —Mac, por favor, yo… yo no… no podemos…


  Su voz se desvaneció mientras su mente se escindía. El placer era tan intenso que no le permitía pensar. ¡Ni respirar!


  —Podemos, pero no lo haremos —le dijo Mac con la voz ronca—. Esta noche no. Ahora dame un beso de buenas noches y me iré de aquí.


  Un trémulo suspiro la recorrió mientras él reclamaba sus labios. Un profundo gruñido retumbó en el pecho de Mac al saquear la dulce humedad de la boca de Kara, incitándola persuasivamente a batirse en un sensual duelo con su lengua. Estaba haciéndole el amor a su boca y ella gimió de placer.


  Se sintió invadida de un ardiente deseo y cuando volvió a acariciarle los pechos, se apretó contra la palma de sus manos. Él continuó excitándola con los dedos, haciendo eróticos círculos alrededor de las sensitivas aureolas de sus pezones, y Kara se retorció de placer, sintiendo que iba a explotar si no se los tocaba.


  Mac la acostó en la cama, y ella le sujetó la cabeza, introduciendo los dedos en su espeso cabello oscuro. Sus pezones presionaban la tela del camisón seductoramente. Mac entornó los ojos y bajó la cabeza, cerrando su boca, húmeda y cálida, en uno de ellos, y acariciándoselo con la punta de la lengua. Kara se arqueó, gritando su nombre.


  Por alguna razón los botones del camisón se habían desabrochado, permitiendo a Mac descubrir sus senos. Volvió a tomar uno de los endurecidos pezones en su boca y succionó con fuerza, provocando en Kara un fuerte estallido de placer. Se retorció aferrada a él, deseando más… más…


  Y entonces, bruscamente, terminó.


  —Vamos a parar ya o no nos detendremos nunca —dijo él, incorporándose, con la respiración jadeante.


  Kara se quedó tumbada en la cama, con el cuerpo crepitando con una mezcla de excitación y frustración tan intensa como su deseo. Sentía un palpitante dolor entre los muslos latiendo al ritmo de la plenitud de sus senos.


  Si Mac no se hubiese detenido, ella no lo hubiese hecho. Kara cerró los ojos, incapaz de mirarlo.


  —Buenas noches, muñeca.


  Mac se inclinó de nuevo y la besó ligeramente en los labios. Después, en una inconfundible muestra de posesión, bajó la cabeza y posó la boca en la hendidura de sus senos.


  —Que duermas bien —añadió Mac, a sabiendas de que él no podría.


  * * *


  Sentado en medio de la pequeña habitación, Tai emitió un espeluznante maullido que sacó a Kara de su profundo sueño. Miró su reloj. Eran casi las nueve.


  Se sintió ligeramente desorientada. La casa estaba en silencio. Se duchó lo más deprisa posible, asegurándose de cerrar bien las dos puertas del cuarto de baño. Después se secó el pelo y se vistió, poniéndose unos vaqueros y una blusa de color lila. Se atrevió a echar un vistazo en la habitación de Mac, pero estaba vacía.


  —¡Qué guapa! —saludó Autumn a Kara con entusiasmo en cuanto salió al vestíbulo.


  Kara se sobresaltó. Obviamente, Autumn estaba esperándola.


  —Lily ha dicho que no te molestase hasta que no salieses —dijo Autumn locuazmente—. ¿Dónde está el gatito? Lo he oído llorar.


  Kara salió de la habitación y echó a correr por el vestíbulo como si lo persiguiesen.


  —¿Quieres un burrito para desayunar? —le ofreció Autumn—. Puedo descongelarte uno en el microondas.


  Las dos se dirigieron a la cocina. Kara advirtió que Autumn estaba en camisón, y con su larga melena oscura toda despeinada cayéndole por los hombros. Pensó que era martes y que debería estar en el colegio, aunque tal vez ese día era fiesta local.


  —Se pueden descongelar cosas en el microondas si ya están cocinadas —parloteó Autumn—. Pero no se puede cocinar pollo crudo porque el microondas no mata todos los microbios. Podrías envenenarte y morirte. Mis papás están muertos —continuó sin omitir palabra—. Pero no comieron comida envenenada. Su coche se estrelló. Le he dicho a Brick que él también va a matarse en un accidente, pero se ríe. ¡Jo, el tío Mac va a volverse loco!


  —¿Se ha ido Brick en coche a alguna parte? —preguntó Kara.


  Autumn asintió con la cabeza.


  —Se ha ido conduciendo el coche de la madre de Jimmy Crow esta mañana a acampar en Yellowstone.


  Kara la miró boquiabierta.


  —¿Lo sabe tu tío Mac?


  —No los dejaría ir —respondió Autumn—. No en un día de colegio.


  —¡Sin contar con que Brick sólo tiene trece años y está conduciendo! —Kara se sintió presa del pánico a pesar de que jamás había visto al muchacho—. Autumn, tenemos que decírselo a tu tío inmediatamente.


  —Vale —admitió Autumn—. ¿Dónde está?


  —Esperaba que tú lo supieses —dijo Kara consternada—. Tal vez Lily lo sepa. La llamaremos al colegio.


  Autumn se rió alegremente.


  —Lily no está en el colegio. Dijo que se iba a… —Se detuvo, intentando recordar—. ¿Paraíso?


  La preocupación de Kara se transformó en una total ansiedad. ¿Sería otro bar de mala fama? ¡Tenía que encontrar a Mac!


  —Lily dijo que hoy yo no tenía que ir al colegio si no quería. Que tú nos cuidarías a Clay y a mí —le confió Autumn.


  —¿Dónde está Clay? —preguntó Kara con inquietud.


  —Ha ido a ver a su caballo.


  —¿No… no será Blackjack?


  —Sí, Blackjack, ese caballo negro tan grande —afirmó Autumn—. A Clay le encanta y quiere montarlo.


  —Autumn, enséñame dónde está el caballo. Tenemos que encontrar a Clay ahora mismo.


  —Vale. ¿Me visto antes?


  —No hay tiempo. Sólo ponte unos zapatos y un abrigo. ¡Deprisa!


  Al cabo de unos momentos, iban corriendo de la mano hacia los rediles. El paisaje era impresionante. Una extensión de verdes pastos, y en el horizonte, majestuosas montañas encumbradas en el azul del cielo. Las cumbres eran rocosas y grises, y las faldas estaban cubiertas de árboles cuyas hojas eran una exhibición espectacular de colores otoñales, mezclados con otros perennes de diferentes tonos de verde.


  Kara vio a Clay antes que Autumn. Estaba sentado en la valla, observando al magnífico animal que corría por el corral, bufando y alzándose sobre sus patas traseras de vez en cuando.


  —¡Vamos, Blackie! ¡Ven aquí! ¡Tengo algo que te va a gustar! —lo llamaba Clay, extendiendo la mano hacia el caballo.


  Blackjack, cada vez más inquieto por la intrusión, relinchó furiosamente y pateó el suelo.


  Con el corazón estallándole en el pecho, Kara corrió hacia el chiquillo y lo bajó de la valla. Estaba descalzo y sólo llevaba unos pantalones cortos y una camiseta. Tenía los brazos helados, pues a pesar de que hacía sol, era un día frío de otoño.


  —Clay, tienes que mantenerte alejado de este caballo —le dijo Kara temblorosamente—. Es un animal peligroso y puede hacerte mucho daño.


  —Quiero que sea mi amigo —dijo Clay tristemente.


  —Tal vez deberías pensar en conseguir otro animal —sugirió Kara—. Más pequeño y más amistoso.


  —¿Como un perro? —Clay se animó—. ¿Cuándo podemos ir por él?


  —¡Vamos a tener un perrito! ¡Vamos a tener un perrito! —chilló Autumn.


  —Siempre he querido tener un perro —confesó Clay, dándole la mano a Kara.


  Ella se sintió conmovida ante ese gesto espontáneo. Parecía tan pequeño y tan inocente. Sus vivaces ojos oscuros y su cabello tieso y espeso le recordó a Mac. Era la viva imagen de su tío.


  —¡Me encantan los perros! —exclamó Autumn, entusiasmada, saltando al lado de Kara—. El tío Mac dijo que no podíamos tener uno porque no había nadie en casa durante el día.


  —Pero tú estarás en casa, ¿verdad Kara? Lo ha dicho Lily —insistió Clay.


  Momentáneamente Kara se quedó sin habla, pero ni Clay ni Autumn la presionaron para que respondiese. Parecía que habían tomado las palabras de Lily como una confirmación.


  De vuelta a la casa, Kara fue a la habitación de cada niño para que se cambiasen de ropa. Clay estaba a salvo, pero ignoraba la suerte de Lily y Brick. Se preguntaba dónde estaría Mac y cómo localizarlo.


  Al entrar en la cocina y ver el teléfono tuvo un momento de inspiración. Mac llevaba un teléfono en el coche. Con las mejillas encendidas ante el recuerdo de su… cita en el jeep, Kara marcó el número escrito junto al teléfono.


  Al cabo de un buen rato, Mac respondió.


  —¿Sí? —dijo cautelosamente.


  Tras su aventura de esa mañana, Kara entendía muy bien su cautela.


  —Siento molestarte —empezó a decir, apenada.


  Pero inmediatamente se hizo reproches a sí misma. Esos chicos eran responsabilidad de él, no de ella.


  —Ah —ah —dijo Mac—. ¿Qué sucede?


  Kara le transmitió el mensaje de Autumn sobre el viaje de Brick. Mac no se lo tomó bien. Vociferó y despotricó mientras Kara lo escuchaba, sin hacer ningún comentario, hasta que se calmó.


  —Estoy en los pastos de la zona sur, reparando la cerca y tardaré una hora por lo menos en llegar a casa —parecía abatido—. Si te quedases con Clay, iría directamente al pueblo a hablar con el sheriff. Es amigo mío y creo que podrá ir a por los chicos sin tener que arrestarlos. Autumn y Lily volverán pronto del colegio…


  —Autumn está en casa —le dijo Kara.


  —¿Por qué? —Mac alzó la voz con preocupación—. ¿Está enferma?


  —No, pero está aquí. No te preocupes por ella ni por Clay, me quedaré con ellos —prometió Kara.


  Mac estaba tan preocupado por su sobrino que Kara no tuvo el valor de mencionarle lo de Lily.


  —Kara, siento no haber estado ahí esta mañana. Normalmente mis horarios son más flexibles, pero hoy es el día libre de Webb y tengo que hacer su trabajo. Entré a verte esta mañana a eso de las cinco, y estabas tan profundamente dormida que no quise despertarte.


  Al imaginarse a Mac observándola mientras dormía, Kara se sintió violenta. ¿Y si estaba roncando o haciendo alguna otra cosa incalificable?


  —Parecías tan tierna, dulce y tentadora, que tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para no meterme en la cama contigo —su voz era cálida e íntima y parecía envolverla en una tela de araña de sensualidad—. Una mañana de éstas, será así, Kara. Me quedaré en la cama después del amanecer y tú estarás ahí conmigo.


  Kara se quedó sin aliento. Podía imaginarse la escena muy bien… los dos tumbados en la cama… Mac reclamándola…


  Su cuerpo ardió de deseo ante el sensual recuerdo de sus caricias y de sus besos, y tuvo que hacer esfuerzos para dominarse.


  —Tienes que encontrar a Brick —dijo ella con la voz ronca, intentando apartar las fantasías de su mente.


  Él se rió ligeramente, como si adivinase lo que ella intentaba hacer. Y por qué.


  —No te preocupes, lo encontraré y lo llevaré a casa —dijo Mac, y bajando la voz, añadió—: Hasta luego, muñeca.


  Capítulo 5


  Kara se quedó sentada en la silla, con el auricular en la mano y mirando al vacío. En lugar de sentirse ofendida porque la hubiese llamado muñeca, se sentía sexy y deseable, muy diferente de la mujer que había sido siempre.


  Un terrible alarido la sacudió. Kara dejó el teléfono y se lanzó hacia el cuarto de estar. Tai estaba encaramado sobre la cabeza del alce, con el lomo arqueado y el pelo erizado. Abajo, en el suelo, también en posición de ataque, había un gato atigrado que Kara había visto antes en las cuadras.


  —Creo que no se gustan —murmuró Autumn.


  Ella y Clay estaban de pie sobre el sofá negro de piel, observando a los gatos.


  —Tenemos que sacar a ese gato de aquí —dijo Kara.


  —Yo lo echaré —se ofreció Clay, saltando desde el sofá en dirección al gato de las cuadras.


  El gato salió corriendo con un fuerte maullido, perseguido por Clay. Kara corrió a abrir la puerta de la casa, y el animal salió sin mirar atrás.


  —¡Lo conseguimos! —exclamó Clay, dándole a Kara una palmada en la mano en gesto victorioso.


  Cuando volvieron al cuarto de estar, Tai seguía encima de la cabeza del alce, gruñendo a Autumn, que intentaba hacerle bajar con dulces palabras.


  —Me parece que no debería haber traído a Tigre —admitió Autumn—. Pero quería que Tai tuviese un amigo. Es duro ser nuevo y no tener amigos.


  Kara rodeó a Autumn con el brazo.


  —No te preocupes —le dijo con ternura—. A Tai le gusta ser el único gato, es más, lo prefiere. Él no es como las personas.


  —Yo tenía mis amigos cuando vivía en California con papá y mamá —recordó Autumn—. Pero no en Ohio, cuando vivía con el tío James y la tía Eve. ¡No quería que nadie supiese que vivía con ellos!


  —¿Sientes lo mismo viviendo aquí con tu tío Mac? —le preguntó Kara con curiosidad.


  —Quiero mucho al tío Mac —dijo Autumn, masticando un mechón largo de su cabello—. Pero siempre está trabajando. Si trajese a alguna amiga, tendríamos que estar con Clay molestándonos todo el rato. No sería divertido para ella.


  —Sí —admitió Clay—. No hay nadie que me diga que no moleste a las niñas, como hacía mamá.


  —Y cuando Brick o Lily están aquí, sólo nos mandan callar cuando nos quejamos —añadió Autumn—. ¿Para eso iba a traer una amiga a casa?


  Kara sintió pena por Autumn, y por Mac, ajeno al dilema de una niña de diez años que sentía que su familia era diferente de la de los demás.


  Clay se dirigió al televisor y lo encendió. Autumn lo siguió, y Tai, viendo que todo estaba en calma, se aventuró a bajar de la cabeza del alce.


  A Kara le rugió el estómago, y recordó que no había desayunado. Miró a los niños sentados ante la pantalla, con los ojos vidriosos y la mandíbula caída, y sintió la tentación de dejarlos ahí, calladitos y quietecitos, sin causar ningún problema. Pero sin saber por qué, se sintió culpable.


  —Tengo que hacer algunas llamadas, pero después, me gustaría que me enseñaseis el rancho —se oyó decir a sí misma—. Después haremos galletas.


  Se tomó un rápido desayuno mientras buscaba en la guía telefónica un lugar llamado Paradise. Pero esa palabra no aparecía ni como bar, ni como motel, ni como ninguna otra cosa.


  Casi eran las cinco cuando Lily por fin volvió a casa. Se detuvo en la puerta de la habitación de Autumn, donde Kara y ella estaban rodeadas de cajas de juguetes y ropa.


  —¡Hola, Lily! —La saludó Autumn, agitando la mano—. Kara me está ayudando a arreglar mi habitación.


  —Hemos hecho galletas —dijo Clay, sentado en el suelo con un tebeo mientras mordía una galleta—. También vamos a tener un perrito.


  —Fenomenal —dijo Lily, sonriendo benévolamente y marchándose.


  Kara la siguió hasta su habitación, que era más pequeña que las de Autumn y Clay y estaba pintada de un morado chillón. Un enorme pez decoraba la pared.


  —Lily, sé que hoy no has ido al colegio —dijo Kara sin rodeos.


  Lily se echó en la cama, con una mano debajo de la cabeza.


  —He aprendido mucho más donde he estado que lo que hubiera aprendido en el colegio.


  Kara la estudió. La joven tenía la boca hinchada y las mejillas y el cuello enrojecidos. Su larga cabellera negra estaba alborotada, y el maquillaje completamente corrido. Kara tragó saliva. Aunque ella no tenía mucha experiencia, Lily tenía el aspecto de una mujer saciada sexualmente.


  —Autumn me dijo que habías ido a un lugar llamado Paraíso. Lo busqué en la guía pero no encontré nada con ese nombre —dijo Kara, intentando que su tono no fuera acusador.


  Lily se sentó en la cama, con el rostro iluminado por una sonrisa de deleite.


  —¿Pensabas que estaba en un lugar llamado Paraíso e intentaste llamar allí? ¡Oh, qué mona!


  Kara se sintió desconcertada, sin saber cómo reaccionar ante el hecho de que alguien nueve años más joven que ella la llamase mona.


  —Yo… estaba preocupada por ti, Lily. No le dije a tu tío Mac que no habías ido al colegio porque estaba muy furioso por lo de Brick, pero sé que no hice lo correcto.


  —Gracias, Kara. —Lily se levantó y le dio a Kara un rápido abrazo—. No tienes que preocuparte por mí, sé lo que hago y lo que quiero. E hiciste bien en no decirle nada al tío Mac. El no puede hacer nada, y ya está muy ocupado con el rancho y los niños. ¿Para qué volverlo loco? Bueno, ¿qué es lo que ha pasado con Brick?


  Kara le explicó la aventura del viaje a Yellowstone, y Lily se mostró divertida y admirada.


  —Brick es un espíritu libre, igual que Jimmy Crow. Es estupendo que se hayan conocido.


  —No vas a decirme dónde has estado hoy, ¿verdad? —le preguntó Kara.


  —He estado en el paraíso, con minúscula. Y no es exactamente un lugar, es más un estado de… felicidad. —Lily arqueó las cejas provocativamente—. Es todo lo que puedo decirte por ahora. Tal vez cuando duermas con el tío Mac, podamos intercambiar confidencias de cómo volver a un hombre loco en la cama.


  Kara sabía que Lily estaba intentando impresionarla. Y lo había conseguido. Era descorazonador que a su edad se sintiese tan intimidada por una adolescente precoz como cuando era una colegiala.


  —Voy a echarme una siesta —dijo Lily, bostezando—. He tenido un día increíble, pero absolutamente agotador. Gracias por ocuparte hoy de los niños, Kara. Eres un ángel.


  Le puso a Kara un brazo sobre los hombros y la empujó suavemente fuera de la habitación, cerrando la puerta.


  Kara empezó a andar lentamente por el pasillo, intentando aclarar sus pensamientos. Entonces oyó el ruido de un coche que se detenía, y unos pasos sobre el porche de madera.


  La puerta de la casa se abrió de golpe y entró Mac con paso firme. A Kara se le aceleró el corazón al verlo, fuerte, alto y vibrante de masculinidad. Llevaba vaqueros y botas, una camisa marrón oscura y una chaqueta de ante, y a pesar de la distancia podía sentir el efecto de su poderoso carisma recorriéndole la espalda y haciendo que se acalorara y se ruborizara.


  Mac se dirigió hacia ella y la rodeó con sus brazos.


  —Cuánto me alegro de verte —dijo él con la voz áspera.


  Y posó su boca caliente en sus labios.


  Kara cerró los ojos al sentir el intenso placer que recorría su cuerpo, eliminando cualquier resistencia por su parte. Guano él movió los labios el deseo estalló en ella como una bola de fuego, ardiente y brillante, y se apretó contra él, rodeándole el cuello con los brazos.


  Mac la besó mas profundamente, con apremio, y Kara arqueó el cuerpo vibrante de excitación y placer, con una creciente necesidad de él. Cuando Mac levantó finalmente la cabeza, sus ojos oscuros estaban entornados y la miraban intensamente. Antes de que ninguno de los dos pudiera hablar o moverse, una alegre voz juvenil sonó detrás de ellos.


  —Siento mucho interrumpiros, pero tenemos visita. Y no vais a creer quiénes son.


  —¿Visita? —repitió Mac, frunciendo el ceño—. Vaya horas…


  Kara se apartó de él, temblándole las piernas, y con todo su cuerpo ardiendo con una mezcla de deseo y vergüenza.


  —Tú debes de ser Kara —el chico se aproximó a ella para presentarse—. Yo soy Brick. El tío Mac me ha dicho que fuieste tú quien le dijiste que Jimmy y yo nos íbamos a Yellowstone.


  Kara no sabía muy bien qué responder. Brick la miraba sin hostilidad, sólo con curiosidad. Tenía el cabello rizado y castaño y los ojos marrones. Era bajo y delgado, pero fuerte, y tenía pecas en la nariz. Un chiquillo a pesar de sus proezas.


  —Me alegro de conocerte, Brick. —Kara le tendió la mano—. Espero que entiendas que no tenía elección.


  —Si, lo sé. —Brick le dio la mano y rápidamente volvió a meterse los puños en los bolsillos de sus vaqueros—. Pero a Autumn me gustaría mandarla a otra dimensión. De no ser por ella, Jimmy y yo estaríamos ahora en Yellowstone —se volvió hacia su tío—. Me voy a mi habitación. No voy a quedarme aquí a aguantar a esa pesada de Joanna Franklin.


  —¿Los Franklin están aquí? —preguntó Mac con una mueca de desagrado.


  —Vienen por el camino. ¡Que no se acerquen a mí, y menos Joanna! —Brick salió corriendo por el pasillo.


  A través de la puerta medio abierta, Mac y Kara vieron al Reverendo Will, a su esposa Ginny y a sus dos hijas aproximándose al porche.


  Kara se tensó al verlos y miró a Mac. Inmediatamente, él se puso a su lado y le rodeó la cintura con el brazo.


  —¡Kara, cariño! —exclamó Will Franklin al verla.


  El Reverendo empujó la puerta, y entró. Su esposa y sus hijas, que llevaban platos en las manos, lo siguieron.


  La primera reacción de Kara fue arrojarse a los brazos de su padrastro, como hacía cuando era pequeña y él era su padre. Pero se contuvo. Ella ya no era una niña y el Reverendo ya no era su padre, ni siquiera su tío.


  —Hola, Reverendo Franklin —dijo Kara cortésmente—. Hola, señora Franklin, Tricia y Joanna. Me alegro de verlos.


  Mac miró la sonriente máscara de Kara, y después al Reverendo Will, cuyos ojos mostraban dolor ante el saludo artificial de Kara.


  —Por Dios, no seas tan formal —intervino Ginny alegremente—. Somos Will y Ginny, por supuesto. Kara, Mac, estáis estupendos.


  —Hemos traído algo de cena para darte la bienvenida a Montana —dijo Joanna, regordeta y con el cabello rubio, corto y rizado—. Yo he hecho gelatina de lima, con peras y crema de queso.


  —Y tenemos pollo frito y ensalada de patatas, rollitos de col y pastel de calabaza de postre —añadió Ginny—. ¿Podemos ponerlo en la cocina?


  Se dirigió a Kara, como si ya fuese la mujer que estaba a cargo de la casa. Kara miró a Mac, y al ver que la miraba intensamente, se sonrojó.


  —Yo… supongo que sí —murmuró Kara, sintiendo la presión del brazo de Mac en su cintura.


  Ginny y sus hijas, aparentemente familiarizadas con la distribución de la casa, se encaminaron a la cocina.


  —He llamado antes, pero no contestaba nadie —dijo el Reverendo Will, rompiendo el violento silencio.


  —Ha debido de ser cuando Autumn y Clay me han llevado a dar una vuelta por el rancho —replicó Kara—. Hemos visto los caballos y los gatos en las cuadras, y el gallinero.


  —Así que los chicos te han enseñado esto —dijo Mac, mostrándose satisfecho—. Mañana te llevaré con el Jeep a ver los edificios donde seleccionamos y marcamos a los becerros. También te gustará ver los pastos y el río.


  —Esperaba que mañana pasases el día con nosotros, Kara —dijo el Reverendo Will—. Me gustaría enseñarte el pueblo, que comiésemos en casa y convencerte de que te quedases con nosotros. Tenemos una habitación de sobra que…


  —¡Papá, hay un gato en la cocina! —Tricia Franklin llegó corriendo al vestíbulo—. Un antipático siamés que está sentado encima de la cabeza del alce. Me han empezado a llorar los ojos y he estornudado dos veces. Mamá ha dicho que tenemos que irnos inmediatamente.


  —¿Que el gato está encima de la cabeza del alce? —repitió Mac con incredulidad.


  —A los gatos siameses les gustan las alturas —explicó Kara.


  —Será mejor que entre aire fresco para contrarestar los contaminantes de aquí dentro. —Tricia abrió la puerta y una ráfaga de aire helado entró en la casa—. No puedo estar expuesta al pelo de los gatos, me llevaron al hospital…


  —No hay duda de dónde se va a quedar Kara, Reverendo —interrumpió Mac, ignorando a Tricia—. Aquí.


  —Eso podemos discutirlo más tarde —dijo el pastor, dirigiéndose exclusivamente a Kara—. Hagamos ahora nuestros planes para mañana, Kara. Puedo venir a recogerte por la mañana… o mejor aún, puedes venirte con nosotros esta tarde y…


  —No, eso no va a ser posible —dijo Mac tajantemente—. Kara va a tener que aplazar su amable invitación.


  Kara apretó los labios. Estaba contestando por ella, sin darle la oportunidad de expresar su opinión.


  —Me encantaría ver Bear Creek y… —empezó a decir.


  —Clay todavía tiene varicela y no puede ir al colegio. Kara no puede dejarlo solo y salir corriendo a Bear Creek —la interrumpió Mac bruscamente—. Habrá tiempo de sobra para que vea el pueblo más adelante.


  Su arrogancia irritó a Kara. No estaba allí prisionera y podía hablar por sí misma. Pero antes de que pudiera indicárselo a Mac, Ginny y Joanna se unieron a ellos, transportando las fuentes y los platos vacíos.


  —Hemos pasado la comida a vuestros platos —explicó Ginny—. Está todo preparado para vuestra cena. Esperamos que os guste.


  —¿Está Brick? —preguntó Joanna—. Quiero decirle que hemos traído pollo frito. Sé que le encanta.


  —Brick está en su habitación castigado sin salir y… uh… no se le permiten las visitas —replicó Mac rápidamente, aunque barajó la idea de enviarle a Joanna como castigo—. Nos aseguraremos de que esta noche Brick se cene ese delicioso pollo.


  —¿Dónde está Lily? Espero que no esté enferma —dijo Tricia—. Hoy no ha ido a clase de cocina.


  —¿Que Lily no ha ido a clase? —Mac se puso en guardia instantáneamente.


  —A clase de cocina no. No se encontraba bien —se apresuró a explicar Kara, cruzando los dedos—. Lily se acostó en cuanto llegó a casa. Ahora está durmiendo.


  Kara se sintió dominada por un inexplicable sentimiento de lealtad hacia Lily, y hacia Mac. Miró a Tricia, que parecía decepcionada porque sus intentos de meter a Lily en un lío hubiesen sido saboteados.


  —Kara, en cuanto a mañana —insistió el Reverendo—. Me gustaría…


  —Creo que mañana mejor me quedaré aquí con Clay, Reverendo Franklin —lo interrumpió Kara, convencida de que hablaba por sí misma.


  Mac sonrió, satisfecho. Kara sintió su mano deslizándose por la curva de su cadera, con los dedos extendidos posesivamente. Sofocada, intentó apartarse disimuladamente de él, pero no la dejó.


  —Tai ha robado un trozo de pollo —anunció Autumn, saliendo apresuradamente de la cocina—. ¿Puedo darle también un poco de ensalada de patatas?


  —¡Ese gato! —exclamó Tricia—. ¡Oh, me pica la garganta! Creo que voy a estornudar otra vez. ¿Tengo los ojos hinchados?


  —Autumn, ve a la cocina y vigila que el gato no se coma más pollo —ordenó Mac.


  La nueva mención del gato, puso a los Franklin en movimiento.


  —Debemos irnos —dijo Ginny apresuradamente—. Tendréis hambre y, por supuesto, no podemos tener a nuestra Tricia expuesta al peligro del gato.


  Tras un montón de gracias y adioses, Ginny arrastró a sus hijas fuera de la casa, y Autumn apartó a Kara de Mac, insistiendo en que fuese con ella a la cocina.


  Mac y el Reverendo Franklin se quedaron solos en la entrada.


  —¿Vas a intentar evitar que vea a Kara, Mac? —demandó el pastor—. ¿Por qué?


  Mac se encogió de hombros.


  —Creo que es mejor para ella que se quede aquí con nosotros.


  —¿Mejor para ella? —bufó el Reverendo con desdén—. La conociste ayer, Mac. Es imposible que puedas juzgar lo que…


  —Voy a casarme con ella, Reverendo. Fue idea suya y muy buena. Pero su parte del plan ha terminado, hasta que celebre la ceremonia. Y será pronto, se lo prometo.


  —Mac, no es así como yo había previsto las cosas —dijo el pastor, claramente afligido—. Mi idea era que Kara estuviese en mi casa mientras os conocíais, y así ella tuviese la oportunidad de decidir si quería o no este… este matrimonio.


  —Lo quiere.


  El Reverendo tragó saliva al ver la sonrisa viril de confianza y satisfacción de Mac.


  —Mac, me doy perfecta cuenta de tu encanto y… y de tu habilidad con las mujeres. Una joven sensible como Kara podría sentirse fácilmente abrumada por tus… atenciones.


  —¡Papá, mamá dice que nos tenemos que ir! —Joanna llegó corriendo hasta la puerta abierta—. Dice que tenemos que dejar cenar a los Wilde.


  —Iré enseguida, cariño —dijo el pastor—. Vete al coche y esperame allí con Tricia y con tu madre.


  Joanna se fue obedientemente, y el Reverendo Will se volvió a Mac.


  —Mac, has conseguido que tu rancho sea uno de los más prósperos del estado, y para ello has utilizado tu inteligencia, tu energía y tu determinación. Pero utilizar esas cualidades para empujar a una joven inocente a tomar una decisión sobre su futuro bajo tus…


  —Será mejor que se vaya, Reverendo —le interrumpió Mac secamente—. Hace tiempo que dejó claro que hará lo que diga Ginny, a pesar de los sentimientos de Kara.


  El Reverendo palideció.


  —Sé que le fallé a Kara cuando era niña —murmuró con ojos alicaídos—. Por eso no permitiré que vuelva a ocurrir. Esta vez voy a estar a su lado cuando me necesite.


  —Pero no lo necesita, Reverendo —dijo Mac terminantemente—. Ya no es una niña. Yo puedo darle lo que necesita, y viceversa. A usted esto ya no le concierne.


  —Claro que me concierne. Yo fui quien sugirió que la invitases, con la esperanza de que al conocerla apreciarías sus buenas cualidades y…


  —Le he dicho que voy a casarme con ella —le interrumpió Mac—. No entiendo por qué de pronto está en contra de su propia idea.


  —Quería que llegases a conocerla, que te enamorases de ella, no que la precipitases a un matrimonio de conveniencia para solucionar tus problemas con los chicos. No conoces a Kara, ni es posible que sientas algo por ella tan pronto.


  —No tengo tiempo, Reverendo. Los chicos y yo necesitamos a alguien ahora, y va a ser Kara.


  —No es justo para ella, Mac —el pastor alzó las manos con consternación—. No soporto la idea de que no la valores por lo que es.


  —Va a tener un marido y una familia, todas esas cosas que aseguró que Kara necesitaba. El Reverendo Franklin dejó caer los hombros.


  —Está claro que te habrías casado con cualquier mujer que hubiese bajado de ese avión. Es degradante para un ser humano que se le utilice de esa manera.


  —Reverendo, está exagerando —empezó a decir Mac, pero lo interrumpió un agudo bocinazo—. Y está siendo requerido por su adorable esposa. No se preocupe por Kara. Yo cuidaré de ella.


  La bocina volvió a sonar, y el pastor salió corriendo de la casa con el ceño fruncido.


  En el salón, Kara se había quedado paralizada. Había salido de la cocina para hablar un poco con su tío Will, pero se había detenido al oír las voces de Mac y el Reverendo en el vestíbulo.


  Había oído a su tío expresando su preocupación por ella y la insensibilidad de Mac Wilde, que la veía como una conveniencia, intercambiable con cualquier otra mujer. Al oír que el Reverendo abandonaba la casa quiso irse con él, alejarse de allí, de Mac Wilde.


  Impulsivamente, corrió hacia la puerta y se dio de bruces con Mac en el vestíbulo.


  —¡Guau! —exclamó él, riéndose y sujetándola por los hombros—. ¿Estás intentando superar el récord de Clay de atravesar la casa en dos segundos?


  Kara no se rió, ni sonrió, ni siquiera lo miró. Salió rápidamente al porche, y vio que el coche se alejaba.


  —El Reverendo tenía que irse —dijo Mac, rodeándole la cintura por atrás—. Ha sido muy amable por su parte traernos la cena, pero a decir verdad, me alegro de que se hayan ido.


  Mac le apartó el cabello con los labios y le besó la nuca.


  —¡Oh, no! —exclamó Kara, soltándose y entrando en la casa hecha una furia.


  Mac la siguió.


  —¿Qué ocurre?


  Ella se encaró con él.


  —Estaba en el salón mientras hablabais el tío Will y tú. Lo he oído todo.


  —¿Y? —preguntó él, desconcertado—. No has oído nada que no supieses. ¿A qué viene entonces esa rabieta?


  —¡No es una rabieta! —gritó ella, atragantándose con las palabras—. Es que no puedo creer que puedas ser tan… tan insensible como para describirme como una… una conveniencia, intercambiable con cualquier otra mujer que hubiese descendido de ese avión. No me valoras como persona, sólo quieres utilizarme para…


  —¡Espera un momento, señorita!


  Mac la agarró por la cintura y la hizo entrar en la pequeña habitación de la puerta cerrada. Kara pudo ver que era un despacho, con una mesa, un ordenador y otras máquinas, antes de que Mac la pusiese contra la pared, y le hiciese levantar la cabeza, sujetándole la barbilla.


  —Si hubieses escuchado atentamente, te habrías dado cuenta de que yo no he dicho esas cosas —gruñó él—. Así es como te ha descrito tu querido tío Will, cielo, no yo.


  —¡Suéltame! —demandó Kara, forcejeando con él—. He decidido quedarme con los Franklin esta noche y volver a Washington mañana. Tai puede pasar la noche en su garaje. ¡Así que suéltame! Voy a hacer las maletas.


  —Tú no vas a ninguna parte —gruñó él.


  Apretó el cuerpo contra ella, y Kara pudo sentir la dura evidencia de su deseo. Automáticamente, intentó retroceder, pero era imposible, estaba atrapada entre él y la pared.


  —Me ha gustado que estuvieses aquí para recibirme esta tarde —dijo él con la voz ronca, frotando los labios sobre los de ella—. Volvamos a ese momento…


  Le mordisqueaba los labios mientras hablaba.


  —¡No! —Kara trató de apartar la cabeza, pero él le sujetó con fuerza la barbilla—. Suéltame, Mac. No quiero ser parte de tu estúpido plan. Sólo quiero…


  Kara ahogó un grito cuando Mac le introdujo la rodilla entre los muslos y frotó su dura excitación contra la parte más tierna y vulnerable de ella.


  —Tú quieres lo que yo quiero —susurró él.


  Capítulo 6


  Kara sintió una oleada de calor, e intentó aferrarse a su indignación.


  —No creas que puedes utilizar tu… tu encanto y tu habilidad con las mujeres para…


  —No voy a perder el tiempo discutiendo contigo. Las acciones dicen más que las palabras.


  Mac enredó los dedos en su cabello, sujetándole la cabeza con sus fuertes dedos, y le cubrió la boca con sus labios.


  Kara gimió mientras su cabeza daba vueltas. Cuando él le introdujo la lengua, el placer y la excitación fueron tan intensos, que Kara abandonó toda resistencia. Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó ella también, tan carnalmente como él la estaba besando a ella.


  Mac le cubrió los glúteos con las manos, levantándola y apretándola contra él. Kara se retorció, electrificada por la intimidad, deseando más. El deseo aumentó cuando él le introdujo la pierna entre los muslos y empezó a moverla hacia delante y hacia atrás, provocándole una maravillosa e insoportable sensación, que recorrió todo su cuerpo.


  Y entonces Mac separó la boca, aunque sus labios siguieron rozando los de Kara mientras hablaba.


  —Espero que esto te aclare cualquier idea falsa que tengas de que no te deseo. Muñeca, en cuanto te toco, estallo en llamas.


  Kara se estremeció ante sus palabras. Estaba temblando y las piernas casi no la sujetaban.


  —Siento que el Reverendo te haya hecho sentirte mal —dijo Mac con ternura, pasándole el pulgar por los labios ligeramente hinchados—. Estabas feliz hasta que han aparecido los Franklin. Creo que es mejor que te mantengas alejada de ellos, al menos un tiempo.


  Kara se quedó mirándolo, maravillada de que estuviese hablando en serio.


  Se oyó jaleo en la cocina, y Mac le rodeó los hombros con el brazo, sacándola del despacho.


  —Terminaremos esto después —murmuró él, dándole un rápido beso en la cabeza—. Cuando las tropas se hayan ido a dormir.


  La sensual promesa implícita en sus palabras, en su posesivo abrazo, la hizo estremecerse.


  —Mac, no puedo. Yo… —Kara respiró hondo y volvió a empezar—. Yo no tengo relaciones fortuitas.


  —Sabes que no es eso lo que te propongo, Kara. —Mac sonrió—. Sino algo natural cuando hay una proposición de matrimonio.


  Se detuvieron delante de la enorme chimenea de granito del salón. Kara se mordió el labio con nerviosismo.


  —¿En serio crees que estoy tan desesperada que voy a casarme con un hombre al que conozco sólo desde hace dos días? ¿Cómo sabes que no… que no estoy enamorada de otra persona?


  —No lo estás, ¿verdad?


  Mac hizo la pregunta en tal tono de indiferencia, que Kara se sintió insultada.


  —¡Tal vez sí! —dijo ella, hecha una furia.


  —¿Por qué entonces tu tío sugirió que te casarías conmigo? —la desafió Mac, sonriendo con sarcasmo—. El no lo habría hecho sabiendo que estabas enamorada de otro hombre.


  —¡Puede que no lo supiese!


  —Si estuvieses locamente enamorada de otro hombre, se lo habrías dicho —declaró Mac con una seguridad exasperante—. Las mujeres no guardan esas cosas en secreto.


  Estaba tan seguro de ella, que Kara sintió un súbito impulso de sacarlo de su complacencia.


  —Eso es mentira. Hay veces que una mujer tiene que mantener su amor en secreto —dijo ella, incitada por la presuntuosa sonrisa de incredulidad de Mac—. Por ejemplo, no le habría dicho nada a mi tío si… si el hombre a quien amase estuviese casado.


  Se llevó la mano a la boca, horrorizada por sus palabras. Roja de vergüenza e incapaz de mirar a Mac, se soltó de él y corrió hacia la cocina donde Autumn, Brick y Clay estaban dándose un banquete con la cena de los Franklin.


  —¿Os importa que me una a vosotros? —les preguntó Kara, mirando furtivamente la puerta.


  Mac no la había seguido, y se sintió aliviada y desilusionada a la vez. Se dejó caer en el banco de detrás de la mesa, ignorando benévolamente a sus compañeros de cena, quienes acabaron sentándose con ella.


  En el salón, Mac miraba fijamente a los ojos vacíos del alce que estaba sobre la chimenea, ponderando la brusca salida de Kara.


  —No sé si felicitarte o sentir lástima por ti, tío Mac —la voz de Lily sonó al otro lado de la habitación—. Si estabas intentando insultar a Kara y echarla, felicidades, lo has hecho muy bien. Pero si lo que pretendías era persuadirla para que se casase, o tan sólo para que se acostase contigo, igual, ¡la has hecho buena!


  Mac se volvió y vio a su sobrina echada en el sofá, mordisqueando un muslo de pollo.


  —¿Cuándo has entrado?


  —Estaba aquí cuando entraste con Kara —dijo Lily alegremente—. No me has visto, claro, estabas demasiado ocupado en meter la pata hasta el fondo.


  —No deberías escuchar las conversaciones privadas —la amonestó Mac.


  —Lo siento —replicó Lily sin una gota de remordimiento—. ¿Pero qué intentas hacer, tío Mac? ¿Ya no quieres casarte con Kara?


  —¡Por supuesto que sí!


  —¿Si? ¡Pues quién lo diría! —Lily se echó hacia atrás el cabello con dramatismo y dio un furioso mordisco al pollo—. Apuesto a que Kara no sabe a qué atenerse. ¡Hombres!


  _¿Qué significa eso? —demandó Mac.


  Lily se puso de pie y caminó con dramatismo hacia la puerta de la cocina.


  —Significa que los hombres no dicen lo que sienten, ni sienten lo que dicen.


  —¿Y las mujeres sí?


  —Lo haríamos si los hombres no nos obligaran a entrar en su juego, y a mentirles.


  —¿Como Kara cuando ha dicho que estaba enamorada de un hombre casado? No me lo he creído ni por un segundo. —Mac frunció el ceño—. ¿Y tú?


  —Tío Mac, tú la has forzado a decirlo al suponer que está tan desesperada que no tiene otras perspectivas más que aceptar tu oferta. ¿Qué mujer puede aguantar eso sin intentar salvar algo de orgullo?


  —Yo no lo he dicho así —protestó Mac, indignado.


  —Pues eso es lo que he oído. Y lo que ha oído Kara. Naturalmente ella no podía dejarlo pasar. Las mujeres decimos y hacemos lo que es preciso cuando se trata de manejar a los hombres.


  —¿Ah, sí?


  A Mac le resultó inquietante el tono de Lily. Miró a su sobrina, estudiándola. Con su belleza y su provocativa sexualidad, se parecía mucho a la mujer que podía manejar a cualquier hombre que se le antojase. Mac tragó saliva.


  —¿Lily, que es lo que te pasa?


  Lily sólo se rió.


  —Cielo, estoy preocupado por ti.


  —Pues no lo estés. Sé lo que hago. —Lily empujó la puerta y entró con calma en la cocina—. Creo —murmuró para sí.


  Mac la siguió, y entró en la cocina justo a tiempo de ver a Clay hundiendo las manos en el aro de gelatina de lima y lanzándole dos puñados a Brick a la cabeza.


  —¡Basta, Clay! —rugió Mac, y se volvió hacia Brick, que estaba dispuesto a contraatacar—. ¡No te atrevas, Brick! ¡Nada de peleas de comida! No voy a tolerar esa clase de…


  —¡Socorro! —chilló Clay, cuando Mac se acercó a la mesa.


  El pequeño saltó al regazo de Kara y se agarró a ella con fuerza, ocultando el rostro en su pecho.


  —¡No dejes que me pegue, tía Kara!


  Kara se quedó atónita por haber sido ascendida inesperadamente al estatus de tía. Miró a Clay e, instintivamente, lo abrazó.


  Riéndose y chorreando gelatina, Brick fue a la pila y sumergió la cabeza bajo el chorro.


  —Clay Wilde, quiero hablar contigo —dijo Mac, agarrando al pequeño por el brazo.


  —¡Va a pegarme! —chilló Clay.


  —¡Mac, no! —Kara se apartó rápidamente, y apretó al niño con fuerza—. ¡Cálmate! Clay solo… solo…


  —¿Que no? —Gruñó Mac—. ¡Maldita sea, no me voy a dejar manipular así! Si hay algo que vamos a dejar claro es…


  —Eh, tranquilo, tío Mac —dijo Brick, riendo alegremente—. Toma, te ayudaré.


  Y agarrando el pulverizador de goma de la pila, el chico enchufó el chorro de agua fría hacia su tío.


  Durante unos segundos, Mac se quedó donde estaba, completamente empapado. El tiempo suficiente para que Brick soltase la goma y desapareciese de la cocina.


  Mac se recobró y salió disparado detrás de su sobrino. Se oyó un portazo, seguido instantáneamente de un furioso aporreamiento.


  —¡Brick, abre la puerta! —le ordenó—. ¡Ábrela ahora mismo!


  —Parece que Brick está a salvo en su habitación —comentó Lily, dirigiéndose tranquilamente a cerrar el grifo.


  —¡Si no abres la puerta, te juro que la echaré abajo! —gritó Mac.


  De pronto Autumn, que estaba sentada en el banco junto a Kara, soltó un grito desgarrador y exclamó:


  —¡El tío Mac se ha vuelto loco!


  —Autumn, tu tío no se ha vuelto loco —le aseguró Kara—. Está furioso, pero…


  Autumn soltó otro grito, tan fuerte que a Kara le retumbaron los oídos.


  —Autumn, no grites más —dijo Kara, levantándose y sentando a Clay junto a su hermana—. Y Clay, no toques la gelatina. Voy a hablar con vuestro tío Mac.


  Se levantó y fue a la puerta de la habitación de Brick, que Mac seguía aporreando y amenazando con derribar.


  —Mac —le puso una mano en el brazo—. Mac, estás empapado. ¿Por qué no vas a cambiarte y cenamos?


  Mac dejó de gritar y de dar golpes, suspiró profundamente y se apoyó en la pared.


  —¿Crees que estoy siendo poco razonable? —La miró furiosamente—. ¿Crees que no tengo derecho a irritarme cuando estos pequeños monstruos arrojan comida y…?


  —No son monstruos. —Kara se encaró con él—. Son chicos inquietos, con ganas de divertirse. ¿No hiciste cosas así con tus hermanos?


  —Claro. Por supuesto. Incluso tuvimos alguna pelea con comida. Pero no agarrábamos una manguera y se la enchufábamos a nuestra madre cuando nos decía que parásemos. Tengo derecho a…


  —Yo no habría mojado a mi madre, tío Mac —dijo Brick al otro lado de la puerta—. Pero tú no eres mi madre. Eres mi tío, que es fenómeno y te gusta bromear, y que una vez me mojó con la misma goma en verano porque me quejé de que hacía calor. Me empapaste y te reíste a carcajadas, ¿te acuerdas, tío Mac? Todos nos reímos.


  Mac se puso rojo.


  —Eso fue diferente —murmuró.


  —¿Cómo? —Kara frunció los labios—. Me parece que las peleas de agua o se permiten en esta casa o se prohíben… a todo el mundo.


  —A mí me parece igual —dijo Brick a través de la puerta.


  Mac se pasó la mano por el cabello.


  —De acuerdo —apretó los dientes—. De ahora en adelante, las peleas de agua están prohibidas en esta casa.


  —¿Y las peleas de comida? —preguntó Brick, saliendo de su habitación—. ¿También están prohibidas?


  —Sí —dijo Kara decisivamente—. Y creo que será mejor informar a Clay de las nuevas reglas de la casa.


  —Y a Autumn también. No la viste dándole un dolar a Clay por arrojarme la gelatina —añadió Brick, sonriendo a Kara.


  Mac dejó escapar un extraño sonido y entró airadamente en la cocina.


  —Se acabaron las peleas de comida —ordenó con severidad, mirando furiosamente a Clay, y después a Autumn—. Y se acabó también el pagar a alguien para que arroje comida. Lily, busca una fregona y recoge el agua del suelo.


  —Ni lo sueñes —replicó Lily, echándose el cabello hacia atrás—. Brick lo hizo, que lo recoja él.


  —Mac, vas a pillar frío con la ropa mojada —intervino Kara inmediatamente—. No te preocupes, yo me encargo de las cosas aquí en la cocina. Vete a cambiarte.


  —¡Achú! —Brick fingió un estornudo—. El pobre tío Mac va a pillar un resfriado con esa horrible ropa mojada.


  Kara se tensó, y se puso rápidamente delante de Mac, intentando evitar otro enfrentamiento, colocándole las manos en el pecho para detenerlo. Casi esperaba que la empujase a un lado y saliese detrás de Brick otra vez.


  Pero no lo hizo. Mac puso las manos sobre las de ella y las apretó sobre su camisa mojada. Kara sintió el calor húmedo de su cuerpo bajo sus dedos.


  Sus miradas se encontraron.


  —En contra de lo puedas pensar, no soy un ogro tiránico que pega a los chicos. Jamás les he puesto la mano encima.


  —Tal vez tu hermano James les pegaba cuando se enfadaba —murmuró ella, horrorizada.


  −O tal vez Clay sabe cómo activar tu instinto maternal protector —sugirió Mac.


  —Es muy cínico que digas eso, Mac Wilde. Clay sólo es un niño de siete años.


  Kara intentó soltarse, pero Mac apretó los dedos sobre sus manos.


  —Te gustan los chicos, ¿verdad? —La observó atentamente—. Te importa lo que les suceda.


  La mirada de Mac era tan intensa, que Kara se sintió perdida en la profundidad de sus ojos. Casi no podía pensar.


  —Bueno, por supuesto. Sólo son niños que lo han pasado mal y…


  —No volveré a arrojar comida —anunció Clay, metiéndose entre Kara y Mac.


  El pequeño rodeó a ambos con los brazos.


  —¿Cuándo voy a tener mi perrito? La tía Kara dijo que podía tener uno —le explicó a su tío.


  —Oh, está claro que lo que nos falta es un animalito —dijo Mac irónicamente—. ¿Qué tal un lobezno o un osito? Encajarían muy bien.


  —No estamos bromeando, tío Mac —le reprendió Autumn—. De verdad vamos a tener un perrito. La tía Kara nos lo ha prometido.


  —Bueno, ya que es ella la que va a estar en casa, por mí bien —dijo Mac, arqueando las cejas a Kara desafiantemente.


  Kara abrió la boca para hablar, pero no pudo decir nada. No con el pequeño abrazado a ella y con los demás observándolos a Mac y a ella ahí de pie tan juntos.


  —Es como si estuviese viendo una serie de televisión —comentó Lily—. La crisis se resuelve al final del episodio y todos sonríen. Suena el tema musical de la serie. Fin.


  —Me gustan esas series —suspiró Autumn.


  —Pues yo creo que somos más la Familia Adams que Padres Forzosos —replicó Brick, bromeando.


  Todos se rieron, incluido Mac. Kara se sintió invadida por una oleada de cálido afecto. Bromas aparte, había un verdadero sentimiento de familia en esa habitación, algo que ella siempre había anhelado.


  Kara miró a cada uno de los chicos, después a Mac, que seguía sujetándole las manos, observando la con una intensidad y un deseo que la dejó sin, respiración.


  Rápidamente, Kara se soltó y se apartó de él, consciente de que se había ruborizado.


  —Creo que voy a quitarme esta ropa mojada, y así no correré el riesgo de pillar un resfriado —dijo Mac, mirando a su sobrino con ironía.


  Brick se rió y estornudó varias veces de mentira mientras salía su tío.


  Para sorpresa de Kara, cuando sugirió a Clay, Autumn y Brick que fuesen a acostarse, lo hicieron sin protestar. Y Lily se quedó a ayudarla a recoger la cocina.


  —Has hecho un excelente trabajo manejando al tío Mac esta noche, Kara —dijo Lily con aprobación mientras pasaba la fregona por el suelo—. Interveniste en el momento adecuado y suavizaste las cosas —la joven sonrió maliciosamente—. Y ponerlo tan caliente ha sido una buena jugada por tu parte. Ni siquiera con esa ropa mojada podía evitar que…


  —¡Lily! —La interrumpió Kara, ruborizándose.


  —Apuesto a que está dándose una ducha de agua helada en este momento —continuó Lily alegremente—. ¿Cuánto tiempo vas a resisitirte? No demasiado, espero, porque el tío Mac está…


  —¡Lily, por favor!


  —¡Te has puesto roja! —Lily estaba encantada—. ¡Qué mona!


  —¡Otra vez no! —gimió Kara.


  —Me parece que cuando alguien se sonroja al imaginarse al tío Mac en la ducha no puede estar locamente enamorada de un hombre casado —declaró Lily, mirando fijamente a Kara—. ¿Tengo razón?


  Kara soltó la bayeta con la que estaba limpiando la mesa, llena de vergüenza.


  —Siento que oyeses eso, Lily. No es verdad y no debería haberlo dicho. Yo…


  —Oh, sé por qué lo dijiste —la interrumpió Lily, sonriendo—. ¡El tío Mac no te dejó otra elección! Ya le he dicho lo burro que es, por si no lo sabía.


  Kara se sintió mal al imaginarse a Mac y a Lily hablando de ella, y tampoco se sentía a gusto hablando de Mac con su sobrina. Pero Lily no tenía intención de dejar el tema.


  —¿Por qué los hombres no admiten lo que quieren? —continuó Lily, elevando la voz de agitación—. No puede ser un honesto: «Estoy loco por ti y quiero que vivas conmigo». Oh, no, en vez de eso tiene que ser: «Quédate aquí y cuida a los niños ya que no tienes a nadie en tu vida». ¿Por qué no puede ser? «Estoy enamorado de ti». En vez de: «Eres demasiado joven para mí y detesto desearte tanto».


  —¿Es eso lo que… lo que el señor Paraíso te dijo? —preguntó Kara, mortificada.


  —El señor Paraíso —repitió Lily, haciendo una mueca—. Sí, es él, de acuerdo, y eso es lo que dijo. Es estúpido Kara. Estamos hechos el uno para el otro, pero él está empeñado en eso de la edad… —Escurrió la fregona furiosamente—. ¿Cómo hemos llegado a engancharnos con unos tipos retrógrados y machistas que son incapaces de admitir que necesitan a una mujer por algo más que por el sexo?


  —Y por algo más que para cuidar a los niños —murmuró Kara, a su pesar.


  Lily asintió con la cabeza.


  —Ese hombre al que estás viendo —preguntó Kara cautelosamente—, ¿lo conoce tu tío?


  Kara recordó que el día anterior Lily había proclamado lo que la atraía Webb Asher, el capataz. Pero descartó la idea enseguida. Seguramente Lily estaba bromeando.


  —Sí, el tío Mac lo conoce, pero eso es todo lo que puedo decir. —Lily se encogió de hombros—. Es mejor que no sepas el nombre de mi…, de él, Kara. Te sentirías obligada a decírselo al tío Mac.


  —¿Y se… se pondría como loco? —se preguntó Kara nerviosamente en voz alta.


  —Tal vez. Probablemente. —Lily suspiró—. Definitivamente.


  Kara hizo una mueca de dolor al imaginarse la escena.


  —Lily, ojalá tuviese algún buen consejo que darte, algo que pudiese…


  —El único consejo que podrías darme y que escucharía sería: «Chica, a por él».


  —Sin saber los detalles, no podría decirte eso, Lily.


  —Lo sé —dijo Lily, guardando la fregona en el armario—. Creo que me iré a la cama. Después de todo, mañana tengo que madrugar para ir al colegio —se detuvo en el umbral de la puerta y dirigió a Kara una radiante sonrisa—. Eh, Kara, esta noche… ¡A por él, chica!


  Capítulo 7


  «¡A por él, chica!». Las palabras de Lily resonaban en los oídos de Kara cuando fue a ver a Clay y a Autumn, y acabó arropándolos en la cama. Los dos la abrazaron y le dieron un beso de buenas noches, y Kara se sintió conmovida de que la hubiesen aceptado tan fácilmente.


  Se detuvo delante de las puertas de Brick y Lily, dándoles las buenas noches. Ambos le respondieron con simpatía. Kara sabía que por ellos podía quedarse.


  Mac también quería que se quedase, aunque sus motivos fuesen inequívocamente interesados. Pero lo que más le importaba a Kara era sentir que la necesitaban. Que por fin había encontrado un lugar al que podía considerar su hogar.


  Ella no iba a entrar en ese juego de movimientos astutos y estrategias. Y eso significaba llevarle a Mac la cena porque no había vuelto a la cocina, y ella sabía que tendría hambre. Después se iría a dormir. Había sido un día muy largo.


  Llamó suavemente a la puerta del dormitorio de Mac.


  —Adelante.


  Al oír su voz, Kara sintió que la sangre se le subía a la cabeza y el corazón empezó a latirle en los oídos.


  —No puedo abrir, tengo las manos ocupadas —dijo con la voz ronca y repentinamente jadeante—. Te traigo algo de cena.


  La puerta se abrió de golpe. Mac estaba delante de ella, envuelto en un albornoz blanco. Se estaba secando el pelo con una toalla. Sus ojos recorrieron rápidamente la comida de un plato grande, en el que había pollo frito, ensalada de patatas, rollitos de col y un trozo de pastel de calabaza.


  —¿Cómo? ¿No hay gelatina?


  Kara se rió.


  —Ya que puede convertirse en un arma, está fuera del menú.


  —Buena idea. Uno nunca sabe cuándo le va a asaltar una irresistible necesidad de arrojársela a alguien —le aceptó el plato—. Creo que me he pasado esta noche, gritando y corriendo por la casa como un loco.


  Mac sacudió la cabeza, apesadumbrado.


  —Tenías razón para estar así —lo defendió Kara, sin pensarlo—. Quiero decir que después de conducir todo el día para ir a buscar a Brick, lo único que te faltaba era una pelea de comida en la cocina.


  —No, eso fue lo penúltimo. La llegada de los Franklin fue lo último que me faltaba —replicó Mac, llevándose el plato a una butaca junto a la ventana y sentándose—. Me preguntaba si ibas a llamar al Reverendo para pedirle que viniese a buscarte.


  —No, he decidido que no.


  Kara se acercó y le tendió un vaso de zumo de naranja.


  —¿No hay café? —preguntó Mac, mirando el zumo recelosamente.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Es demasiado tarde para tomar café. Si prefieres leche, iré a buscarte un vaso a la cocina.


  Mac sonrió.


  —El zumo está bien. ¿Te quedarás conmigo mientras ceno? —le preguntó amablemente.


  Kara miró la puerta cerrada del dormitorio y a Mac, con el plato en su regazo.


  —De acuerdo. Pero sólo un rato.


  Y se sentó vacilantemente en el borde de la cama.


  —Mientras estaba en la ducha, pensaba en la manera de estropearle el coche al Reverendo para que no pudiera llevarte al pueblo —comentó Mac, mordiendo un trozo de pollo—. Me alegro de que no le hayas llamado.


  —Mac, yo… la verdad, yo… —balbuceó Kara, y se levantó de golpe—. Tengo que ir a ver a Tai y después me iré a la cama. Yo…


  —Después —dijo Mac con firmeza.


  La miró con tal intensidad, que Kara se quedó clavada en el sitio, y volvió a sentarse, ruborizada.


  Se quedó mirando sus dientes blancos clavándose en la carne del pollo y vio la lengua asomándose por la comisura de sus labios… sus labios, tan sensuales, firmes y cálidos. Instantáneamente evocó el sensual recuerdo del contacto de su boca.


  Kara apretó los muslos y cruzó los brazos sobre sus senos. Bajo la blusa y el sujetador sentía que sus pezones se endurecían.


  Mac siguió comiendo, devorando su cena con apetito, hasta que puso el plato encima de una mesita. Se había comido todo excepto el pastel de calabaza.


  —¿No quieres postre? —le preguntó Kara.


  —Ése no. —Mac se levantó y se dirigió hacia ella, sonriendo maliciosamente—. Me interesa otra clase de postre —se sentó a su lado en la cama—. Tú. Kara sintió el corazón en la garganta.


  —Yo… um… tengo que salir de aquí —murmuró.


  Pero no se movió.


  —Gracias por traerme la cena —le dijo Mac con ternura, acariciándole su cabello liso de color castaño claro—. Ha sido todo un detalle por tu parte.


  Kara tenía a la vista el vello negro y rizado del pecho de Mac, asomando por el blanco albornoz, que contrastaba con su piel morena. Pensó que estaría desnudo bajo ese albornoz, pero siguió ahí sentada, sin moverse.


  —Échate —le dijo Mac con una voz aterciopelada.


  Kara lo miró boquiabierta, demasiado sorprendida para hablar.


  Suave, aunque inexorablemente, Mac le puso las manos en los hombros y la echó sobre el colchón. El se tumbó a su lado, recorriéndola posesivamente con su intensa mirada.


  —Qué ojos tan grandes.


  Mac inclinó la cabeza y le besó los párpados con una afectuosa sonrisa en los labios.


  Kara cerró los ojos y no consiguió abrirlos de nuevo. Se sintió invadida de un excitante calor que la dejó sin fuerzas para moverse. Mac le agarró una pierna y se la colocó por encima, acariciándosela, desde la curva de las nalgas hasta la rodilla.


  —Tienes unas piernas estupendas —murmuró Mac con aprobación—. Largas y bien formadas. Quiero verlas. Aunque estás buenísima con esos vaqueros, vamos a quitártelos.


  Kara se retorció de deseo cuando él hizo el camino de vuelta con la palma de la mano. Al llegar a la caliente coyuntura de sus muslos, Mac le puso ahí la mano.


  Kara ahogó un grito y se sentó de un salto. Pero él no retiró la mano. Kara palideció, y después se ruborizó intensamente al verle agarrándola tan íntimamente.


  —Mac, por favor —su voz sonó como un lejano gemido—. Esto… yo… apenas nos conocemos.


  El calor de la mano de Mac cubría su feminidad; estaba húmeda y palpitante. Si no retiraba la mano…


  No lo hizo.


  Kara se volvió a tumbar en la cama, hipnotizada por la agonía del deseo que la invadía. Deseaba algo más que esa firme y caliente presión. Deseaba…


  Mac la soltó y deslizó la mano hacia su vientre. Hábilmente le desabrochó el botón del pantalón.


  —Mac, sólo hace dos días que nos conocemos —le recordó Kara, sujetándole los dedos con la mano.


  Él se la llevó a los labios y le acarició la palma con la punta de la lengua. Kara sintió los efectos de esa simple caricia justo donde él pretendía.


  —Cielo, en esta casa un día equivale a cinco años. Cinco años de prisión —dijo Mac, sonriéndole—. Así que llevamos juntos el equivalente a… ¿cuánto tiempo?


  —¿Diez años?


  —Eres un prodigio con las matemáticas —bromeó Mac—. Pero la respuesta correcta es diez años de prisión.


  Como por sí solas, las manos de Kara recorrieron las facciones del rostro de Mac, acariciándole los pómulos, la dura línea de su mandíbula, el cuello.


  —Estar aquí no es como estar en prisión, Mac —admitió ella con dulzura.


  —¿No? —dijo Mac, masajeándole los músculos de lo hombros y la espalda—. ¿Crees que podrías acostumbrarte a esto?


  —Ya me he acostumbrado. Y me gusta.


  Él la besó en la frente, en las mejillas, en el cuello.


  —Ya eres como de la familia, sabes. Estaba predestinado. —Mac se rió—. Alguien que se adapta instantáneamente a la vida en este manicomio es claramente un paciente más.


  Podía estar bromeando, pero era lo más seductor que podía haberle dicho a Kara. Por fin había encontrado el lugar y las personas que había estado esperando toda su vida.


  —Gracias. Creo —bromeó ella también, pero su mirada era radiante.


  A Mac le dio un vuelco el corazón. Sin saber por qué, ver a Kara tan feliz lo conmovía profundamente, y le alegraba. Se sentía protector hacia ella, y posesivo. La deseaba.


  Se aflojó el cinturón del albornoz y le puso un duro muslo entre las piernas.


  —No te obsesiones con el tiempo, muñeca. Es algo irrelevante, sobre todo para nosotros, que vamos a casarnos —le acarició los labios con la boca—. Me gusta cómo suena. Me gusta saber que estarás en mi cama cada noche. Empezando por esta noche.


  Kara empezó a temblar al comprender que iba a hacerlo. Iba a casarse con Mac Wilde. E iba a hacer el amor con él esa noche. Sintió una oleada de terror virginal mezclado con la excitación y la necesidad de pertenecerle completamente.


  —Sé que quieres que te haga el amor, Kara —le dijo él con la voz áspera y profunda—. Por eso has venido esta noche a mi dormitorio.


  —Yo pensaba que sólo iba a traerte la cena —susurró Kara.


  Pero sus dulces ojos azules indicaban su rendición.


  —Pues te engañabas —le aseguró Mac—. Pero si eso ha sido lo que te ha traído aquí…


  Su voz se desvaneció mientras se concentraba en los botones de su blusa de seda.


  Kara se quedó perpleja de la rapidez con la que los desabrochó. En un segundo también le había soltado el cierre delantero del sujetador.


  —Te deseo, Kara.


  Con los ojos nublados por el deseo, Mac contempló sus senos. Eran firmes y redondos, pequeños y muy blancos, con los pezones rosados y oscuros.


  Temblando y ruborizada, Kara resistió la tentación de cubrirse. La ardiente mirada de Mac sobre sus pechos desnudos, la violentaba y la excitaba al mismo tiempo.


  —Eres preciosa —murmuró Mac con ternura, tranquilizándola—. Y lo digo de verdad, Kara.


  —Me gustaría creerte —dijo ella.


  —Créeme, muñeca.


  Mac no pudo resistir un momento más sin tocarla. Tomó sus senos ávidamente, primero con las manos, después con los labios.


  Se introdujo un pezón en la boca y lo succionó. Kara gritó de placer mientras oleadas de sensación recorrían su cuerpo.


  Le separó los muslos con la rodilla, echándose sobre ella para que pudiese sentir su excitación. Kara se frotó contra él de tal manera, que Mac dejó escapar un gemido. Cerró su boca sobre la de ella, y Kara le rodeó el cuello con los brazos, besándolo también.


  El beso continuó, salvaje y apasionado. Kara deslizó las manos bajo el albornoz para sentir la dura calidez de su piel y de sus músculos. Era todo masculinidad, y Kara saboreó la diferencia física entre ellos. Sus exploraciones hicieron que Mac se estremeciese de placer, y el impacto en su excitación provocó su efecto en ella también.


  Kara dejó escapar un grito gutural. Se sentía débil y caliente y el pulso le latía con una mezcla de placer y deseo.


  —Jamás había sentido algo así —jadeó ella, cuando él separó los labios, permitiéndole respirar—. Nunca imaginé que pudiera sentir esto.


  Estaba asustada de que la arrastrase por ese torbellino de placer, asustada de perder el control por completo, entregándose a él. Y en ese momento Mac empezó a quitarle los pantalones.


  —Relájate, cielo —le dijo Mac en tono dulce y seductor—. Sé que estás nerviosa, pero no hay razón para que lo estés.


  Estaba completamente desnuda, y él se deleitaba mirándola mientras se quitaba el albornoz. Lo arrojó al suelo, donde había aterrizado el resto de la ropa.


  Kara se quedó mirándolo, con la boca seca al ver su cuerpo musculoso y bien proporcionado, moreno y duro, impresionantemente masculino. La fascinación sustituyó al miedo y extendió las manos para tocarlo. Cerró la mano en torno a él, sintiendo su calor, su dureza y su gran tamaño.


  Mac cerró los ojos y ahogó un grito de placer. Observándolo, Kara sintió una embriagadora sensación de poder. Él la deseaba. Podía verlo, sentirlo…


  Mac abrió los ojos y le retiró la mano, con una sonrisa de pesar.


  —Si sigues así, acabaremos antes de empezar.


  Y deslizó una mano entre las piernas de Kara. Ella arqueó su cuerpo y gimió de placer mientras él le acariciaba los suaves pliegues y exploraba el cremoso centro aterciopelado de su feminidad. Un torbellino de maravillosas sensaciones la recorrió, haciéndose cada vez más intenso, hasta que el placer se hizo casi insoportable.


  —Por favor —sollozó Kara.


  Mac la observó con sus ojos oscuros brillando de pasión y posesión.


  —Suéltalo, muñeca —le pidió con dulzura—. Suéltalo y ven a mí.


  —No… no puedo —jadeó ella.


  —Sí, sí puedes.


  Y entonces ella lo hizo. Se entregó a esa palpitante tensión de estar a punto de estallar, precipitándose en un apasionante éxtasis, en una dimensión de placer que jamás había soñado que existiese.


  Mac no le dio tiempo a descender. Mientras el cuerpo de Kara seguía latiendo de placer, le separó ampliamente las piernas y se sumergió en ella, llenándola con la fuerza y el poder de su masculinidad. Kara gritó y sintió el escozor de lágrimas en los ojos.


  Mac levantó la cabeza y la miró perplejo.


  —Nunca has hecho esto, ¿verdad? —le preguntó con incredulidad en la voz—. No —admitió ella, cerrando los ojos.


  —Yo… creía que no tenías mucha experiencia —dijo Mac—. Pero no esperaba que…


  —Parece como si el concepto de virginidad sobrepasase tu entendimiento —lo interrumpió ella, sintiéndose humillada.


  Mac la miró y vio el brillo de lágrimas en sus ojos.


  —¡Oh, Dios, no llores! —le suplicó—. Cielo, si… si estabas reservándote para el matrimonio, de verdad que voy a casarme contigo. Podemos… fingir que es nuestra noche de bodas.


  —Mac, por favor, esto ya es bastante humillante sin que…


  —¿Humillante? —preguntó Mac, perplejo.


  —Me siento humillada. Haces que me sienta como un bicho raro porque nunca… —Kara apartó la mirada, ruborizándose—. Porque nunca he tenido relaciones sexuales.


  Kara se preparó para recibir una respuesta poco sincera. Y esperó, hasta que finalmente tuvo el valor de mirarlo a los ojos.


  —Siento haberte hecho sentir como un bicho raro —le dijo él con la voz queda—. Eres todo menos eso. Eres una mujer hermosa y apasionada, y me siento privilegiado de ser tu primer amante.


  Kara se mordió el labio para contener las lágrimas.


  —Gracias, Mac —susurró.


  Él se inclinó y la besó en la boca con ternura.


  —Y te juro que jamás le he dicho esto a una mujer, porque nunca he… estado con una mujer virgen —se movió con cuidado dentro de ella—. Hoy es la primera vez para los dos, muñeca —murmuró con la voz ronca.


  Un delicioso estremecimiento la recorrió de pies a cabeza. Entonces Mac la besó profundamente. Kara gimió de pasión y lo abrazó con fuerza, arqueándose sinuosamente contra él.


  —Eso es —la animó Mac, con la voz áspera en su oído—. Rodéame con tus piernas.


  Ella obedeció, recibiéndolo profundamente en su interior, y él empezó a moverse lentamente, creando un ritmo de corriente sensual en el que Kara se vio fluyendo felizmente.


  —Qué agradable, Mac —dijo maravillada—. Es tan agradable.


  Su inocente proclamación actuó como un catalizador erótico, y Mac se sintió invadido por un torrente de placer.


  —Sí, muñeca. Es endemoniadamente agradable.


  Aunque intentó prolongarlo, la naturaleza lo sobrepasó y empezó a moverse más rápida y profundamente, estallando finalmente en un explosivo clímax. Con un trémulo gemido de placer, se derrumbó encima de ella.


  Kara lo abrazó con fuerza, con su propio corazón retumbando en sus oídos, sintiendo el rostro húmedo de sudor, o de lágrimas, o de las dos cosas.


  Mac se había quedado tan saciado y repleto que no tenía fuerzas para mover ni un solo músculo. Cerró los ojos y sintió que caía en un profundo sopor.


  —¿Mac? —La dulce voz de Kara lo sacó de su ensueño—. Debería volver a mi habitación. No puedo quedarme aquí.


  —¿Por qué no?


  Mac estiró la mano para apagar la lamparita de noche, dejando la habitación en total oscuridad. A Kara se le aceleró el corazón.


  —No quiero que los niños nos encuentren juntos. Además, no voy a poder dormir… aquí.


  —La puerta está cerrada con pestillo. Los chicos no nos molestarán —dijo Mac, disgustado ante la retirada emocional de Kara—. ¿Y qué significa eso de que no vas a poder dormir aquí? Este colchón es mucho mejor que el tuyo.


  Mac se echó a su lado y la tomó por la cintura, apretándose contra ella y haciendo encajar sus cuerpos.


  —No es el colchón —replicó Kara—. Es que yo… nunca he compartido la cama con nadie. Tengo el sueño muy inquieto y si me quedo aquí, ninguno de los dos va a descansar.


  —Estoy dispuesto a correr el riesgo. —Mac la besó en la sien—. No vas a moverte de aquí, cielo. Buenas noches.


  Kara intentó soltarse, pero el brazo de Mac era como una banda de acero que la aprisionaba. Se sentía furiosa. Esperaba que él le hubiese dicho que le había gustado, aunque no fuese cierto. Pero Mac permanecía en silencio.


  —Mac, no puedo dormir aquí —insistió Kara, retorciéndose en la cama—. Mac, lo digo en serio. Suéltame.


  —No.


  Kara intentó contenerse. No debería culparlo porque él no viese su unión sexual como un momento culminante de su vida, aunque para ella si lo fuese.


  —Para ti es todo tan fácil —lo acusó.


  Kara ahogó un sollozo. Ella no se habría ido a la cama con cualquier hombre. No, había hecho el amor con Mac Wilde porque en el curso de dos días caóticos y maravillosos, se había enamorado locamente de él. Necesitaba oírle decir que aquello había significado algo para él, que ella significaba algo para él además de una esposa de conveniencia.


  Pero él interpretó su comentario literalmente.


  —¿Fácil? —sonrió—. Por supuesto. Acabo de hacer el amor con mi futura esposa y ahora es el momento de dormir. Juntos.


  Se sentía fabuloso, en la cima del mundo. Hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación de optimismo y bienestar. Mac cerró los ojos. El Reverendo Franklin le había hecho un enorme favor sugiriéndole que invitase a Kara.


  Mientras se quedaba dormido, Mac pensó que tendría que agradecérselo con un generoso donativo para la iglesia.


  Kara se quedó inmóvil, escuchando cómo la respiración de Mac cada vez era más lenta y profunda. Había decidido esperar a que estuviese dormido para salir de la cama y volver a su dormitorio.


  La habitación estaba a oscuras y en silencio. Mac había echado el edredón encima de ellos, protegiéndolos del frío, y el calor de su cuerpo junto a ella era enervante. Sus párpados se hicieron cada más pesados, y le costaba tanto mantener los ojos abiertos que acabó por cerrarlos.


  Kara suspiró soñolientamente. Seguiría ahí echada unos minutos más y después se levantaría. Solo unos minutos más.


  Capítulo 8


  El insistente zumbido del despertador sacó a Kara de un profundo sueño. A su lado, Mac gimió, buscando a tientas con la mano el despertador hasta que lo apagó. Kara abrió los ojos de golpe al comprender… ¡Estaba desnuda en la cama de Mac!


  —Vuélvete a dormir —le dijo Mac con la voz ronca—. Tengo que despertar a los chicos para ir al colegio, pero tú puedes…


  —Me levantaré.


  Kara saltó rápidamente de la cama y corrió al cuarto de baño, cerrando la puerta con pestillo.


  Mac sonrió. Le hacía gracia el pudor de Kara, que contrastaba con su inhibida pasión de la noche anterior. El sensual recuerdo de las escenas se reprodujo en su mente, y sintió una gran ternura. Por Kara. Tan dulce e inocente, y sin embargo tan entregada y apasionada.


  Él había sido su primer amor. Y sería el único. Su marido.


  Mac se acercó a la ventana, desnudo, y abrió las gruesas cortinas. El día estaba gris y nublado, y la lluvia golpeaba los cristales. Pero el tiempo no nubló su optimismo. Silbando alegremente, recogió su albornoz del suelo, y se dispuso a empezar el día.


  * * *


  Kara sirvió otro montón de tortitas en el plato de Brick, maravillada de su capacidad para comer. Era la tercera vez que le servía. Autumn las había cubierto completamente con jarabe de arce. Lily daba sorbos de té y mordisqueaba una tostada. Como Clay no estaba bien del todo para ir al colegio, estaba durmiendo.


  Tai entró en la cocina, anunciando su llegada con un potente maullido.


  —Tai ha dormido en mi cama esta noche —dijo Autumn—. Casi no me dejaba sitio, pero no me importó —añadió graciosamente.


  —¿No es estupendo? ¡Un verdadero desayuno casero! —exclamó Mac con entusiasmo, acabando con su tercer plato de tortitas—. El Reverendo tenía razón. Eres una buena cocinera, Kara.


  —A juzgar por el brillo de tus ojos y tu buen humor de esta mañana, parece que no sólo es buena en la cocina —comentó Lily.


  Kara se puso completamente roja y casi se le cae la sartén de las manos.


  —¡Lily! —la reprendió Mac, en un tono más bien divertido.


  —¿Qué quiere decir Lily? —preguntó Autumn, disponiéndose a echarse más jarabe.


  —Significa que todos nos alegramos de que Kara esté aquí para prepararnos el desayuno —dijo Mac, poniendo el jarabe fuera de su alcance.


  Mac se levantó, atravesó la cocina y tomó a Kara por la cintura. La atrajo hacia sí y le frotó la nariz con la suya, sonriéndole.


  —Eres maravillosa.


  Mac la acarició a través de la camisola de rayas rosas y blancas que se había puesto Kara para bajar a la cocina. Ella empezó a temblar, pero la presencia de los chicos le permitió mantener el equilibrio. Cuando Mac intentó deslizar las manos bajo la camisola, Kara se apartó de él. No podía soportar esas intimidades a esas horas de la mañana.


  —Voy por mis libros —dijo Brick, saliendo de la habitación.


  —Yo recogeré los míos también —gritó Autumn, corriendo detrás de él.


  Cuando Brick y Autumn volvieron a la cocina con sus carteras, los seguía Webb Asher, con sus vaqueros, botas y camisa de franela.


  —Me han abierto los chicos —explicó Webb—. Como está lloviendo, no iremos a los pastos. He pensado que los muchachos pueden trabajar hoy en las cuadras. —Mac asintió con la cabeza, y Webb continuó—: Tengo que ir a recoger unas cosas al pueblo, así que podría llevar a esta cuadrilla al colegio.


  —¡Bien! —exclamó Brick—. ¡No tenemos que ir en ese viejo autobús!


  —Ni esperar sentados en ese viejo jeep, esperando a que venga —añadió Autumn.


  —El jeep no es viejo —protestó Mac, acercándose a Kara por detrás y abrazándola por la cintura—. La parada del autobús está al final del camino, en la carretera. Cuando llueve, llevo a los chicos en el Jeep y esperamos a que venga el autobús.


  —Ese trabajo tan divertido será tuyo cuando te cases con el tío Mac, Kara —dijo Lily irónicamente—. Es sólo uno de los muchos beneficios que vienen con la posición de señora Wilde.


  —Yo podría nombrar otros beneficios que le gustarán mucho más —murmuró Mac sugestivamente, besuqueándole la nuca.


  Kara se ruborizó e intentó soltarse disimuladamente. Cuando vio que sus esfuerzos eran inútiles, se giró y le impidió el acceso a su cuello. Él levantó los labios pero no la soltó.


  —Ve por tus libros, colegiala —le ordenó Webb a Lily—. No querrás llegar tarde al colegio, ¿verdad?


  Kara volvió la cabeza de golpe. Había algo provocativo en el tono del capataz que llamó su atención… Llevó la mirada hasta Lily, que atravesaba la cocina, moviendo las caderas provocativamente mientras se miraba con Webb.


  —Un millón de gracias por llevarlos, Webb —dijo Mac—. Te lo agradezco de verdad.


  —Oh, yo también —lo secundó Lily.


  Estaba al lado de Webb, sonriéndole de una manera seductora y desafiante al mismo tiempo.


  Kara miró a la pareja boquiabierta, y después miró ansiosamente a Mac. Pero Mac la estudiaba a ella detenidamente, y en ningún momento miró hacia Webb y Lily.


  —Clay todavía duerme —murmuró Mac en su oído—. ¿Por qué no ahorramos tiempo y agua caliente y nos duchamos juntos?


  A Kara se le puso el corazón en la garganta. Estaba tan desconcertada por la maliciosa sonrisa de Mac y su excitante sugerencia, que casi no se dio cuenta de que los demás salían de la cocina.


  Entonces Mac la levantó en brazos y la llevó hasta su dormitorio.


  Cerró la puerta y echó el pestillo antes de tomar su boca en un profundo y ávido beso. Kara le echó los brazos al cuello, sintiendo que el deseo se apoderaba de ella con la fuerza de un tornado.


  Ambos jadeaban cuando Mac levantó finalmente la cabeza.


  —He estado esperando esto desde que nos hemos levantado esta mañana —dijo él, mordisqueándole los labios—. Pero desapareciste como una gacela, y después nos vimos rodeados por un montón de carabinas.


  —Esas carabinas son la razón de que esté aquí —le recordó Kara.


  —No empecemos con eso otra vez —refunfuñó Mac—. Hemos hecho el amor y eres mía, Kara. Y tú lo sabes. Me perteneces.


  Mac se sorprendió de sí mismo. Hasta ese momento, jamás se había mostrado tan posesivo con una mujer. Ni siquiera con Amy, su anterior esposa. Pero con Kara era diferente. El imaginársela con otro le resultaba intolerable.


  La depositó lentamente en el suelo, deslizándola a lo largo de la palpitante dureza de su cuerpo, convirtiendo el descenso en una provocativa caricia.


  —Vamos —dijo él.


  Con apremiante necesidad, la agarró por la muñeca y se dirigió al cuarto de baño, tirando de ella.


  En pocos segundos abrió el agua de la ducha y se desprendió del albornoz. Se volvió hacia Kara, con la mirada ardiente.


  —Quítate eso y nos metemos en la ducha.


  Kara lo miró con los ojos como platos. Lo había visto la noche anterior en la cama, pero verlo desnudo y totalmente excitado a plena luz del día era diferente. ¡Y le pedía que se desnudase y se duchase con él!


  —Yo… creo que mejor iré a ver a Clay —dijo ella, dominada por la timidez—. Si se despierta…


  —Se preparará un tazón de leche con cereales y se pondrá a ver dibujos animados en la tele. —Mac le desabrochó la camisola y se la deslizó por los hombros.


  —¡Mac!


  Kara se ruborizó, escandalizada, mientras observaba cómo Mac le bajaba las braguitas, y cómo sus dedos rozaban la suave mata de vello castaño.


  La metió en la ducha, y Kara balbuceó mientras el agua le caía por la cabeza.


  —¿Temes que un poco de agua te derrita, muñeca? —le preguntó Mac, riéndose perversamente.


  —No recuerdo que te rieses ayer cuando te empaparon —dijo Kara—. De hecho, te pusiste como un loco. Pregúntaselo a Autumn.


  Mac se enjabonó las manos, y sonrió con chulería.


  —Ven aquí.


  —Estás rompiendo las reglas —a Kara le temblaban las piernas—. Ayer prohibiste los juegos con agua, ¿recuerdas?


  —Pues levanto la prohibición —la tomó entre sus manos enjabonadas—. Haciendo una excepción. Porque tú eres excepcional, muñeca.


  Mac posó su boca cálida y húmeda en los labios de Kara mientras deslizaba las manos por su cuerpo, lavándola y acariciándola. La besó profundamente y le enjabonó los pechos con ternura, apretándoselos delicadamente, utilizando la palma de la mano y después los dedos hasta que ella gimió de placer.


  Hizo lo mismo con el resto de su cuerpo, enjabonándole la cintura, las curvas de sus caderas, la ternura de su vientre. Cuando deslizó las manos entre sus piernas, Kara se aferró a él, estremeciéndose y pronunciando su nombre en un grito ahogado. Casi no podía soportarlo, y se retorció contra su mano buscando el alivio que le había proporcionado la noche anterior.


  —Todavía no, muñeca —dijo Mac con la voz ronca en su oído.


  Kara gimió de frustración, pero el continuó con su juego, llevándola una y otra vez al borde, pero sin dejar que lo sobrepasase. Enloquecida, Kara tomó ciegamente su virilidad entre sus manos.


  —Eso es, cielo —suspiró Mac—. Eso te dará más placer que mis dedos.


  La levantó, apretándola contra la pared, y se sumergió en ella, hundiéndose profundamente en su aterciopelada ternura.


  Kara dejó escapar un grito. Tenía el cuerpo tan excitado que ardía de necesidad. Y ese ardor se intensificó hasta que no fue consciente nada más que de sus cuerpos unidos, húmedos, palpitantes y rebosantes de deseo.


  Y entonces la tensión y el calor explotaron, elevándolos a la cumbre del éxtasis.


  Después Kara, lánguida y aturdida, enjabonó a Mac. Se lavaron la cabeza, y se echaron burbujas y agua el uno al otro.


  —¿Apendicitis? —Adivinó Mac, pasándole el dedo por una cicatriz de su vientre—. ¿Hace mucho?


  Kara asintió con la cabeza.


  —Tenía seis años. Me puse mala en el colegio y me llevaron al hospital. Me operaron ese mismo día. Mi madre estaba muy ocupada con su trabajo, así que fue mi padre quien estuvo allí conmigo —a Kara se le humedecieron los ojos al recordar—. Incluso durmió en una silla por la noche.


  —¿Tu padre? ¿Era el Reverendo Will?


  —Sí —respondió Kara—. Siempre lo he visto como mi padre.


  —Debe haber sido extraño para ti —dijo Mac pensativamente—. Era tu padre, y de pronto se convirtió en una especie de tío falso al que casi no veías.


  —Fue extraño.


  Esa palabra no describía en absoluto su dolor y su sentimiento de abandono, pero Kara lo dejó estar.


  —No me extraña que no hayas podido confiar en un hombre después de eso —dijo Mac—. Y explica que hayas permanecido virgen todos estos años.


  —¡Por favor! No me psicoanalices —dijo Kara.


  Y abrió la puerta de la ducha. No quería que Mac se compadeciese de ella ni de la niña que había sido.


  Mac la siguió.


  —Estás aquí conmigo para quedarte, Kara —la agarró por el brazo—. Lo has demostrado cuando has confiado en mí lo suficiente como para dormir conmigo.


  —Tal vez estaba harta de ser la virgen más vieja del planeta.


  Mac se rió.


  —Bueno, ya no lo eres. Ahora eres mi dulce y sexy novia.


  Envolviéndola en una gruesa toalla azul, empezó a secarla.


  Ella cerró los ojos, disfrutando de sus atenciones.


  —Mac, tienes que considerar seriamente lo que significa para los niños que te cases conmigo. Si dentro de unos años decides… decidimos que las cosas no funcionan entre nosotros, les haremos daño, sobre todo a Clay y a Autumn.


  —Eso no va a suceder —dijo Mac con tenacidad—. Funcionará, Kara.


  Kara pensó que ése era el momento ideal para que Mac le dijese que estaba enamorado de ella. Deseaba tanto oírlo que casi no le importaba que fuese mentira.


  Pero Mac era sincero, y no le mentiría. Así que no dijo nada.


  Casi media hora después, los dos bajaron al vestíbulo, secos y vestidos. Mac rodeaba la cintura de Kara con el brazo posesivamente.


  —Todavía está lloviendo —indicó él, echando un vistazo por la ventana—. Creo que hoy trabajaré en mi despacho. Necesitaba poner al día mis papeles, pero es algo que detesto.


  —¿Detestas los papeles o estar dentro de casa? —preguntó Kara.


  —Las dos cosas. Soy ranchero porque me gusta estar al aire libre. No sé cómo lo soportan esos oficinistas encerrados en esos rascacielos, día tras día.


  —Ésa soy yo —murmuró Kara—. Una oficinista del Ministerio de Comercio en el centro de la ciudad.


  —Eras es la palabra correcta. Ya no vas a volver allí, Kara.


  —Tengo que volver, Mac. Yo…


  —No —dijo él en un tono que no permitía discusión—. Contrataremos a una empresa para que recoja tus cosas y las traiga. Puedes enviar tu dimisión al ministerio y arreglar todas las cosas por fax o por teléfono. No voy a dejar que te vayas, Kara.


  —La verdad es que no tengo que dimitir. Mi trabajo ha sido eliminado en el último recorte de presupuestos —le resultaba difícil admitirlo, pero Kara sentía que tenía que ser honesta con él—. Ésta es mi semana de vacaciones, y después tengo que volver a cumplir mis dos últimas semanas.


  —No vas a volver. Si fueron tan estúpidos como para despedirte, no se merecen tu presencia allí, nosotros sí —la besó, larga y profundamente—. Tus días de oficinista urbana han terminado, cielo. Acostúmbrate.


  Aturdida, Kara pensó que ya lo estaba, y que le encantaba.


  El sonido de la televisión los llevó hasta el cuarto de estar. Clay estaba sentado sobre uno de los cojines del suelo, con un tazón de cereales y con los ojos pegados a la gran pantalla.


  —¿Ves? Dibujos —le dijo Mac a Kara, dándole un beso en la frente—. Me voy al despacho. Hasta luego.


  Mac la vio sentarse junto al pequeño y entablar conversación con él. ¡Gracias a Dios que estaba allí! Silbando, se dirigió a su despacho a arreglar sus papeles.


  El teléfono sonó media hora después.


  —Llamo del Instituto de Bear Creek, para verificar si Lily Wilde sigue enferma —dijo una enérgica voz al otro lado de la línea.


  —Sigue enferma —repitió Kara sin comprender.


  Pero la otra persona se lo tomó como una afirmación.


  —Gracias. Esperamos que se mejore pronto —dijo la mujer, y colgó.


  Kara se quedó mirando el auricular, y un escalofrío de aprensión la hizo estremecerse. Recordó la escena de la mañana entre Lily y Webb. ¿Seria Webb su misterioso amante?


  * * *


  Todavía llovía cuando Lily llegó a casa con Brick y Autumn esa tarde.


  —No hemos tenido que venir en autobús —dijo Autumn felizmente—. Webb nos fue a recoger al colegio y nos ha traído hasta aquí.


  Kara asintió con la cabeza, pero tenía la atención puesta en Lily. La joven, con cara de estar en las nubes, se fue enseguida a su habitación, alegando que le dolía la cabeza. Kara no se lo creyó, pero su deseo de hablar con Lily se vio frustrado por Mac y los otros tres niños.


  Estaban rondando por la cocina, masticando barritas de mantequilla de cacahuete que habían hecho Clay y ella, hablando, bromeando y llamando su atención.


  Mac sonrió de satisfacción al ver a Kara con los chiquillos, y lo invadió el deseo.


  Llevaba una falda gris plisada, corta pero no escandalosa, y un jersey beige con un chaleco estampado. Mac admiraba sus piernas al andar y se comía sus pechos con los ojos cuando ella se estiraba o se inclinaba.


  Sus pensamientos derivaron al apasionado interludio de la ducha, y después al íntimo ardor de la noche anterior. Mac se sentía cada vez más excitado, y deseó enviar lejos a los chicos y llevar a Kara de nuevo a su dormitorio…


  —Estoy saliendo con Courtney Egan —anunció Brick con orgullo—. Es la chica más bonita de octavo. Tal vez de todo el colegio.


  —¿La hija de Tom Egan? —preguntó Mac, atento a la conversación.


  —Courtney le dijo a su amiga Bethany que yo le gustaba y que si quería ir a la fiesta del viernes con ella. Yo dije que sí, y ella me escribió una nota.


  —¿Y ya salís juntos? —preguntó Kara—. Dios mío, qué romance más rápido.


  Sus ojos se clavaron en Mac, que la miraba fijamente.


  —Brick es tan impulsivo como yo —murmuró él sin que le oyese Brick—. Esperemos que no tan rápido, ¿hmm?


  Mac sonrió solazmente y extendió el brazo para agarrarle la mano. Se la llevó a la boca, y presionó los labios en su palma. Kara se estremeció.


  La llegada del Reverendo Franklin minutos después interrumpió la camaradería. Mac invitó al pastor a entrar, aunque no le agradaba su visita, y fue cortés con él, pero frío.


  El Reverendo lo ignoró, prestando atención exclusivamente a Kara.


  —Sólo debes venir a cenar esta noche, Kara querida —insistió él, tomándole la mano—. Ginny está preparando una cena estupenda, y esperamos que nos acompañes después a la iglesia. Hoy hay un mercadillo allí para reunir fondos. Así tendrás la oportunidad de conocer a nuestros amigos y…


  —¿Un mercadillo? —preguntó Clay con curiosidad.


  —La gente lleva cosas que ya no quiere y se las vende a otras personas —explicó Mac pacientemente.


  —Yo tengo muchas cosas que no quiero —exclamó Autumn—. ¿Puedo venderlas para ganar dinero?


  —No —dijo el Reverendo con un sonido de impaciencia—. El dinero que se saca es para la iglesia. Pero nos estamos alejando del tema, que es que Kara se viene al pueblo conmigo.


  —Yo quiero que la tía Kara se quede a cenar con nosotros —lo interrumpió Clay—. Dile que no puede ir, tío Mac.


  Kara se puso tensa. Vio —a Autumn y a Brick pasar la mirada del Reverendo a su tío, moviendo las cabezas como espectadores de un partido de tenis.


  —Por supuesto que puede ir —dijo el Reverendo Franklin con firmeza—. Kara no está prisionera aquí, y ya es hora de que visite a sus amigos del pueblo.


  —¿Y si ella quiere quedarse con sus amigos aquí en el rancho? —preguntó Autumn en tono inocente, pero con ojos maliciosos.


  —Sí —convino Brick—. Es la novia de mi tío, y usted no puede decirle lo que tiene que hacer. ¡Él es el único que puede!


  Mac sonrió al muchacho con aprobación masculina, lo que estremeció a Kara. No podía dejar pasar así ese descarado machismo. Por ella, por la joven Courtney Egan y por todas las demás mujeres de los hombres Wilde, tenía que decir algo.


  —No soy exactamente la novia de tu tío, Brick —dijo Kara con las mejillas encendidas—. Y además, los hombres no dan órdenes a sus novias, las mujeres toman sus propias decisiones. Nadie me dice lo que tengo que hacer —añadió resueltamente.


  —¿Quieres decir que puedes hacer todo lo que quieras? —quiso saber Autumn.


  —Sí. Bueno, todo dentro de lo razonable —aclaró Kara—. Todo lo que no esté reñido con las normas, responsabilidades y leyes que deben respetarse.


  —A mí no me parece que eso sea hacer lo que quieres —dijo Brick, con una sonrisa afectada—. El tío Mac dicta las normas y tú las respetas. Ves, él sí te dice lo que tienes que hacer.


  —El tío Mac es el jefe aquí —declaró Clay.


  Mac asintió con aprobación.


  —¿Podríamos volver al asunto en el que estábamos? —preguntó el Reverendo con impaciencia—. Kara, espero que te reúnas con nosotros esta noche. Esperaba poder pasar algún tiempo contigo.


  —Me gustaría —dijo Kara—. Voy a ir —añadió, más por Mac que por el Reverendo.


  —De acuerdo, puedes cenar con los Franklin, Kara —dijo Mac, aunque no particularmente contento.


  —Qué magnánimo el jefe otorgándome el permiso —dijo Kara con los dientes apretados, y se volvió a su padrastro—: Sí, voy. Gracias, Reverendo.


  Una sombra cruzó el rostro del pastor.


  —¿Ya no soy el tío Will?


  —Eso sólo era un título de cortesía para una niña —dijo Mac con frialdad—. Pero Kara ya ha crecido, Reverendo, y el título de señora de Macauley Wilde será duradero y real.


  Kara vio la determinación y el desafío en los ojos de Mac.


  —¿He mencionado que los chicos y yo vamos a cenar a la ciudad esta noche? —dijo Mac a los niños en un tono más afectuoso—. ¿Qué os parece? ¿Burger o Pizza?


  Eso provocó una discusión entre los tres jóvenes Wilde.


  Mac acompañó a Kara y al pastor a la puerta.


  —Después de comer, nos pasaremos por la iglesia a recogerte, Kara. No merece la pena que el Reverendo tenga que hacer otro viaje hasta aquí.


  —Iba a sugerir que Kara pasase la noche en nuestra casa —dijo el Reverendo tensamente.


  Mac sacudió la cabeza.


  —La traeré aquí —la apretó contra su pecho de la manera más posesiva y apoyó la mandíbula en su sien—. Hasta luego, cielo.


  —¿Le estás haciendo una promesa o es una amenaza? —demandó el Reverendo.


  —Eso que lo decida ella —dijo Mac, soltándola.


  Capítulo 9


  -Kara, mi querida niña, no sabes cuánto siento haberte traído a Bear Creek con un falso pretexto —dijo el Reverendo Will con la voz turbada, mientras conducía su Ford gris hacia la ciudad—. No sé cómo disculparme por haberte liado con los Wilde. Lo siento mu…


  —Tío Will, no importa —le dijo Kara.


  —Sí, sí importa, y mucho. Mac está decidido a que esa boda se lleve a cabo. Aunque admiro su dedicación a los hijos de su hermano, no creo que sea justo que esté intentando involucrarte en una relación unilateral, únicamente para su propio beneficio.


  Kara permaneció en silencio. La incomodaba hacer confidencias de hasta dónde había llegado su relación con Mac en tan poco tiempo.


  —Mac es un hombre fuerte y dominante —continuó el Reverendo—. Un buen hombre, pero acostumbrado a salirse con la suya. Creo que hará cualquier cosa para que te cases con él y te quedes en el rancho con esos niños tan difíciles.


  —Sólo son activos e inquietos. —Kara defendió a la pandilla Wilde.


  —Querida, no tienes que ser tan discreta, puedes hablar francamente conmigo. No quiero que te veas atrapada allí por…


  —Tío Will —lo interrumpió Kara—. Creo que será mejor que te diga que estoy considerando seriamente el casarme con Mac.


  El Reverendo se secó la frente con un pañuelo arrugado.


  —Estaría encantado de oír esa noticia si supieses lo que estás haciendo, Kara. ¡Pero no lo sabes! Mac te ha tenido ahí aislada… —Will tragó saliva—. Ha utilizado su innegable atractivo sexual y… su experiencia para empujarte a un matrimonio de conveniencia. Conveniente para él, claro.


  —Mac no me ha empujado a nada —dijo Kara, intentado detener el rubor de sus mejillas.


  —Estoy seguro de que te ha convencido de eso. Te ha seducido de tal manera, que creerás todo lo que el quiera que creas.


  Kara suspiró.


  —Mac no es ningún canalla, tío Will. Tú querías que me casase con él, ¿recuerdas?


  El Reverendo Will se sonrojó.


  —Creía que haríais una buena pareja —admitió él—. ¡Pero no así! Esperaba que tuvieses una relación que pudiese acabar en matrimonio. Pero él prácticamente te raptó_ en el aeropuerto, te ha hecho prisionera en el rancho…


  —Como ves, no estoy prisionera, tío Will. Estoy aquí contigo ahora, ¿no?


  —Te permite que estés unas horas fuera para que pienses que no estás cautiva. Pero sí lo estás. Habrás notado lo que ha insistido en que volvieses al rancho esta noche.


  —Sí.


  Kara se acaloró de excitación, pensando en la mirada de deseo de Mac cuando la había abrazado antes de dejarla marchar. La deseaba, y deseaba que volviese a su cama esa noche.


  Miró a hurtadillas a su padrastro. Ella se había sentido vacía y sola desde que su madre y Will se divorciaron. Ambos habían encontrado a otras personas a las que amar y que los amasen, pero Kara no había tenido nunca a nadie, hasta que había conocido a los Wilde, que la necesitaban tanto como ella los necesitaba a ellos.


  ¿Pero cómo explicar ese profundo e inesperado vínculo a Will Franklin?


  —Dónde está tu sentido común, ¿Kara? ¿Dónde está tu orgullo? —se lamentó el Reverendo—. No es a ti a quien Mac quiere, sino a alguien que cuide a esos chiquillos. Se habría casado con cualquier joven que hubiese estado dispuesta a… —Se detuvo y tosió discretamente—… a aceptar sus condiciones.


  —Mac ha sido honesto conmigo, tío Will. No ha intentado engañarme. Podríamos tener un buen matrimonio basado en…


  —Mac no tenía que engañarte, Kara. Lo estás haciendo tú misma. Por mi propia experiencia sé que esa clase de matrimonio no funciona —el Reverendo se detuvo para tomar aire—. Yo estaba profundamente enamorado de tu madre y deseaba tanto casarme con ella que no me importó cuando me dijo que ella no me amaba, que sólo se casaba conmigo porque necesitaba un marido que la mantuviese a ella y a su hija, que, por supuesto, eras tú. Y todo se derrumbó ante mí cuando se enamoró locamente de Drew Ansell. No quiero que te rompan así el corazón, Kara.


  Kara no dijo una sola palabra el resto del viaje. Fue el Reverendo Will el único que siguió hablando de cómo Mac la estaba utilizando. Cuando llegaron a casa del Reverendo, Kara estaba totalmente desmoralizada.


  —Kara, antes de entrar… —dijo él incómodo, mirando al frente—. Tricia y Joanna no saben que estuve casado anteriormente. Ginny nunca ha querido decírselo. Cree que podrían… traumatizarse.


  —Creo que Ginny es la que está traumatizada —dijo Kara sin alterarse—. Pero no tienes que preocuparte. Puedo decir que conociste a mi familia cuando vivías en el Este.


  El Reverendo Will asintió con la cabeza, con una expresión de alivio y pesar al mismo tiempo.


  Ginny, Tricia y Joanna la saludaron cordialmente, y durante la cena, que fue deliciosa, la conversación fluyó fácilmente.


  Después de cenar, Kara se quedó a solas con Ginny.


  —¿Cómo está tu madre? —preguntó Ginny.


  A Kara casi se le cae la taza de café, y tardó un momento en volver a pensar con claridad.


  —Está bien, gracias.


  Se hizo un profundo silencio.


  —Tu madre era una de las mujeres más bellas que he conocido —dijo Ginny sin rodeos—. No podía creer que Will se casase conmigo después de haber estado casado con una belleza como tu madre.


  —Estoy segura de que Will no se habría casado contigo si no te quisiese —dijo Kara, para ser amable.


  —Quería hablar contigo, de mujer a mujer, para aclarar las cosas. —Ginny le sonrió tensamente—. Por lo que he oído, puede que te vengas a vivir al Rancho Doble R, y como miembro de nuestra congregación, nos veremos con regularidad.


  Kara no respondió. Lejos de Mac y los niños y después de escuchar al Reverendo Will, se había apoderado de ella un triste pesimismo.


  Pensó en Mac, y en su falta de romanticismo. Aun así se había enamorado de él y había acabado en su cama. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero rápidamente se deshizo de ellas.


  —¿Vendrá tu madre a la boda? —preguntó Ginny, ignorando su silencio.


  —No hay planes definitivos de boda.


  A Kara empezaron a arderle las mejillas y apartó los ojos de la curiosa mirada de Ginny.


  —Entiendo tu indecisión. No respecto a Mac, por supuesto. ¡Es un ranchero tan bravo y apuesto! Las mujeres se han desmayado por él durante años. —Ginny se puso seria y se inclinó hacia Kara, bajando la voz—. Pero tener a los hijos de su hermano prácticamente anula todo su atractivo.


  Kara se encogió de hombros. No tenía intención de hablar de los Wilde con Ginny Franklin. Pero Ginny sí quería hablar de ellos, sin necesidad de que Kara interviniese.


  —Como recién casada, querrás estar a solas con tu marido, pero esos niños estarán ahí —dijo la mujer, haciendo una mueca—. Y más adelante, te molestará no tener tiempo para tus propios hijos. Si yo fuese tú, haría todo lo posible para que esos niños volviesen con James y Eve, o con sus abuelos. ¿Por qué tenéis que cargar Mac y tú con ellos?


  Kara se quedó mirándola, perpleja. ¿Se daba cuenta Ginny de que estaba describiendo su antipatía por la hijastra de su marido, que daba la casualidad de que era ella?


  El Reverendo Will entró en el comedor, con el rostro sonriente.


  —Ya he terminado con el teléfono y las niñas con la cocina. ¿Están estas encantadoras damas listas para ir a la iglesia?


  —Naturalmente que sí. —Ginny se levantó y le plantó un beso de esposa a Will en la mejilla—. Creo que te lo pasarás bien, Kara. Nuestro mercadillo no es sólo para los miembros de la iglesia, sino que viene toda la gente de Bear Creek, a comprar o a vender, o simplemente a charlar. Y puedes encontrar estupendas gangas.


  —Y muchas porquerías —dijo Tricia, uniéndose a ellos—. ¿Os acordáis de aquella horrible pila que los Semmlers donaron el año pasado? Casi nos morimos de risa cuando la compró el señor Jamison para ponerla en su jardín.


  —No seas mala, Tricia —dijo el Reverendo apaciblemente—. Recuerda, la basura de un hombre es el tesoro de otro.


  * * *


  A Kara no le pareció que hubiese muchos tesoros en el mercadillo, mientras iba siguiendo a Will y a Ginny entre las mesas instaladas en el solano de la iglesia. La pareja se detenía a hablar con todo el mundo y presentaban a Kara como la joven amiga de Mac Wilde.


  Ginny no había exagerado al decir que iría todo el pueblo. Con todas las miradas y murmullos que la rodeaban, Kara se sentía como si estuviese expuesta con el resto de las cosas a la venta.


  Cuando Will y Kara fueron abordados por un anciano charlatán, Ginny continuó su ronda. Al poco rato le hizo señas para que se uniera a ella y a una pelirroja que la miraba con cara de pocos amigos. Kara no se sorprendió al enterarse de que la joven, llamada Jill Finlay, había tenido una relación «muy estrecha» con Mac.


  —Me dolió rechazar la proposición de Mac, pero le dije que los únicos niños a los que cuidaría serían los míos —dijo Jill sin morderse la lengua—. Si crees que puedes casarte con Mac y decirle que se deshaga de esos chicos, te llevarás un gran chasco. Está absolutamente decidido a quedarse con ellos.


  —Ya se lo he dicho a Kara. Está indecisa respecto a casarse con él —añadió Ginny.


  —¡Pues claro! —Jill se mostró un poco más afable—. ¿Qué mujer en su sano juicio querría vivir con esos terribles mocosos? Incluso Tonya, divorciada y con treinta y cuatro años, lo rechazó.


  Kara había oído bastante.


  —Oh, a mí esos niños me gustan —dijo con frialdad—. No tengo ningún reparo en vivir con ellos. Lo que me echa para atrás es la idea de vivir con Mac.


  Y se marchó, sonriendo radiantemente a las dos mujeres que la miraban con la boca abierta.


  —¡Tía Kara! ¡Hola, tía Kara! ¡Ya hemos llegado!


  Clay y Autumn corrieron hacia ella. Se alegró tanto de verlos, que casi los abraza.


  —Hemos comido pizza —exclamó Autumn—. Ahora quiero comprar algo. ¡Un juego que hay para hacer collares y pulseras!


  —¿Me compras a mí un Power Ranger? —suplicó Clay.


  —Si no has jugado con esos horribles Power Rangers desde que llegamos a Montana, estúpido —le dijo Autumn con desdén.


  —¡Pues a mí me gustan! ¡Tonta!


  Clay le dio un empujón a su hermana, tirándola encima de una mesa llena de revistas. Por lo menos cincuenta cayeron al suelo.


  Autumn rompió a llorar ruidosamente y se frotó el brazo.


  —¡Creo que me lo ha roto! —berreó—. ¡Por tres sitios!


  Kara advirtió que todas las miradas estaban puestas en ellos. Empezó a recoger las revistas del suelo, sugiriendo a los niños que la ayudasen. Los dos estaban llorando.


  Entonces llegó Brick.


  —Callaos —les dijo a sus hermanos—. Parecéis niños pequeños.


  —¡No es verdad! —dijo Autumn con indignación.


  Y las lágrimas de ambos cesaron.


  —¿Dónde están Lily y tu tío Mac? —preguntó Kara a Brick.


  —Lily dijo que quería quedarse en casa porque todavía le dolía la cabeza —dijo Brick—. El tío Mac creyó que era un pretexto para marcharse cuando nos hubiésemos ido. ¡Pero la ha dejado bien apañada! Le pidió a Webb que se quedase en la casa y se asegurase de que no se fuese.


  —Oh, sí, la ha dejado muy bien apañada —dijo Kara irónicamente.


  —Y el tío Mac sigue con ella —les dijo Brick a sus hermanos, que refunfuñaron disgustados—. Están fuera, sin dejar de reírse.


  —¿Ella? —repitió Kara, con la boca repentinamente seca.


  —Marcy Tanner —le informó Brick—. Se sentó con nosotros en la pizzería, haciéndose la simpática con el tío Mac. Fue repugnante.


  —A nosotros no nos habló, nos odia —añadió Autumn.


  —Tía Kara, si te digo un secreto muy malo, ¿me comprarás el Power Ranger? —susurró Clay, tirándole a Kara de la manga.


  Kara vio que Mac entraba con una rubia colgada del brazo, que era todo sonrisas, grandes ojos azules y hoyuelos, y Mac la estaba mirando y también le sonreía.


  Kara sintió una punzada de celos, y tuvo que contenerse para no correr hacia Mac y apartar a la adorable rubia de su lado, y tal vez ensangrentarle sus encantadores hoyuelos. Y después agarraría a Mac y…


  —No te preocupes, se irá pronto —le susurró Autumn al oído, poniéndose de puntillas.


  Kara se alarmó de que la violencia de sus emociones fuese tan obvia, e hizo un esfuerzo para mantener una aparente calma.


  —Sí, lo hemos apañado para librarnos de ella —se carcajeó Brick.


  —¿Qué habéis hecho? —preguntó Kara con nerviosismo.


  —¡Quitarle la cartera! —exclamó Autumn con regocijo—. Brick se la sacó del bolso y yo la escondí en el servicio de señoras de la pizzería.


  —Cuando vaya a comprar algo, verá que no la tiene. —Brick se rió descaradamente—. Y entonces tendrá que volver a buscarla.


  Kara se quedó pasmada.


  —Eso está fatal. ¡Habéis robado! —dijo con la voz agitada—. Tenéis que decírselo inmediatamente.


  —¡Eh, ahí está Courtney Egan! —Los ojos de Brick se iluminaron al ver a una morenita que le saludaba con la mano—. Voy a dar un paseo con ella. Hasta luego, chicos.


  —¿Vas a besarla? —Peguntó Autumn.


  Brick sonrió maliciosamente y desapareció.


  —¿Me lo compras, tía Kara? —Clay volvió a tirarle de la manga.


  A Kara empezaba a darle vueltas la cabeza. Mac y Marcy. Lily y Webb. Brick y Courtney. Clay y Autumn. La cartera de Marcy. Los Wilde no sólo eran asombrosos, sino implacables.


  —¡Por favor, tía Kara! —suplicó Clay—. Te diré el secreto.


  —Está bien. ¿Qué secreto? Pero Clay, no vuelvas a empujar a tu hermana —dijo Kara distraídamente—. ¿Prometido?


  —Prometido —repitió Clay con una radiante sonrisa.


  —Y tú no vuelvas a llamar estúpido a Clay, Autumn. Ahora tenéis que decirle a Marcy Tanner lo de su cartera —añadió Kara.


  —Marcy Tanner es fea. —Autumn frunció el ceño—. Y come escupitinajos.


  —¡Autumn, eso es una porquería! —exclamó Kara.


  —¡Yo le escupí en la ensalada! —Alardeó Clay, muerto de risa—. Y ni siquiera se dio cuenta. ¡Se la comió toda!


  A Kara se le revolvió el estómago con la confesión de Clay.


  —Habéis tratado a Marcy Tanner de una manera terrible y le debéis una disculpa —les dijo cuadrando la espalda y mirándolos fijamente.


  —Cuando me compres el Power Ranger —dijo Clay.


  —Cuando me compres el juego de joyas —dijo Autumn.


  —No vamos a comprar nada hasta que no le digáis a Marcy Tanner lo de su cartera —dijo Kara tranquilamente—, y os disculpéis por… por haber sido malos con ella. No hace falta que entréis en detalles —añadió.


  Autumn y Clay intercambiaron miradas.


  —Vale —dijo Autumn.


  Agarró a Clay de la mano, susurrándole algo al oído mientras corrían hacia la pareja.


  Rara, igual que, todos los demás, estaban mirando a Marcy Tanner cuando soltó un grito y se abalanzó sobre los niños. Pero ellos fueron más rápidos y llegaron corriendo y riendo junto a Kara.


  Tras un intento fallido de abofetear a Mac, la rubia salió furiosamente del edificio.


  —Ya está, tía Kara —exclamó Clay—. Le he dicho que sentía haber escupido en su ensalada.


  —Y yo le he dicho que vi su cartera en el servicio y que sentía no habérselo dicho —dijo Autumn.


  —Ahora cómpranos eso —gritó Clay, tirándole de la mano.


  —¡Nos vamos! —dijo Mac apareciendo ante ellos, alto, fuerte y muy furioso—. Nadie va a comprar nada.


  —¡Nosotros sí! —Clay se encaró con su tío—. La tía Kara nos lo ha prometido.


  —No me importa lo que haya dicho ella. Nos vamos y no quiero oír una palabra más —dijo Mac, tirando de Autumn hacia la puerta, y mirando imperativamente por encima de su hombro—. Kara, trae a Clay. ¡Inmediatamente!


  —¡Me haces daño en el brazo! —gritó Autumn.


  —Vamos, tía Kara, cómprame el Power Ranger —suplicó Clay, tirando de Kara hacia el otro lado.


  Jill Finlay eligió ese inoportuno momento para unirse a ellos.


  —¿Mac, puedo hablar contigo un momento?


  —Nos íbamos a casa —refunfuñó Mac.


  Autumn aprovechó para soltarse de su tío y correr junto a Kara.


  —Os dejamos para que habléis —dijo Kara con tirantez.


  Rodeando a los niños con el brazo, Kara se los llevó, dejando solos a Mac y a Jill.


  —Bueno, Mac, como siempre, tus sobrinitos han dado la nota —dijo Jill mordazmente—. Pero parece que tu novia maneja bien a esos pequeños psicópatas.


  Mac observó a Kara y a los dos niños sonriendo y hablando animadamente.


  —¿Qué es lo que quieres, Jill?


  —Sólo quería felicitarte y que supieses que no te guardo ningún rencor —continuó Jill, sonriendo más genuinamente—. Ahora salgo con Tom Egan. Se divorció de Mary Jane en primavera.


  —Tom tiene dos hijos, Jill —le recordó Mac—. ¿Y lo que decías de evitar a los hijos de los demás?


  —¡Yo nunca dije eso! —la sonrisa de Jill se transformó en una mueca de disgusto—. Yo no quiero evitar a los hijos de nadie, pero no quiero vivir con ellos. Courtney y Tommy viven con su madre, y son muy diferentes de esos mocosos que has heredado tú. Son educados y de buen trato.


  —Por ahora, tal vez —dijo Mac con sarcasmo, pensando en la relación de Courtney con su sobrino.


  Dejó a su antigua novia, agradeciendo al destino que la hubiese apartado de su vida. Y lo mismo pensaba de Marcy Tanner. Clavó la vista en Kara mientras se dirigía hacia ella y los niños. En muy poco tiempo, ella se había convertido en una parte esencial de su vida.


  Clay y Autumn llevaban sus juguetes en la mano.


  —¡Gracias, tía Kara! —dijeron a coro, alegremente.


  Kara vio que Mac se aproximaba, y sintió su intensa mirada. Parecía más calmado, pero seguía enfadado.


  —Ya nos podemos ir a casa, tío Mac —gorjeó Autumn victoriosamente—. Tengo el juego de joyas.


  —Y yo mi Power Ranger —anunció Clay, enseñándole la caja a su tío.


  —Ya veo —dijo Mac, atravesando a Kara con la mirada—. ¿Y qué les vamos a regalar cuando echen veneno a alguien en el plato o roben en una tienda?


  —¿Tío Mac, sigues enfadado con nosotros? —preguntó Clay.


  —Sí, sigo muy enfadado con todos.


  Mac cerró una mano en la nuca de Kara y le puso la otra en la cintura. En cuanto la tocó, sintió que su furia empezaba a disiparse, mientras se apoderaba de él otra clase de tensión, caliente y agradable. Casi no podía esperar a llegar a casa.


  —Nos vamos —anunció con firmeza.


  —Vale, vamos a buscar a Brick —dijo Autumn—. A lo mejor lo pillamos besando a su novia.


  —Brick y Courtney, Courtney y Brick —canturreó Clay.


  Los dos salieron corriendo con sus juguetes.


  —¡Dios, qué noche! —Gruñó Mac, con la mandíbula apretada—. Estoy deseando llegar al rancho… donde tú y yo tendremos una seria conversación sobre eso de comprar regalos a pequeños terroristas.


  Las emociones de Kara bullían en su interior como en una humeante olla.


  —Si no me quitas las manos de encima, voy a dar un grito que hará que los de Autumn parezcan susurros.


  —Te tomo la palabra —replicó Mac, dejando las manos donde estaban—. Y mi amenaza es que si no vienes conmigo ahora mismo, te voy a sacar en volandas de aquí, y me importa un pimiento que la mitad de Bear Creek nos esté mirando.


  Capítulo 10


  Kara se volvió para encararse con él. Con el estómago encogido, levantó la barbilla y lo miró fijamente a los ojos.


  —No voy a salir de aquí contigo, aunque estoy segura de que tu colosal orgullo masculino espera que lo haga. Después de todo, has tenido una buena tarde, ¿verdad, Mac? Riéndote con Marcy Tanner e intercambiando miraditas con Jill Finlay.


  —¿Crees que lo he pasado bien con Marcy y con Jill? Para nada, cielo. Te lo has tomado como una… como una… —Una repentina sonrisa iluminó el rostro de Mac—. ¡Como una novia celosa! Eso es lo que te pasa, Kara. Estás celosa porque he hablado con Marcy y Jill.


  Parecía tan satisfecho, que Kara deseó darle un puñetazo.


  —¡No estoy celosa! No me importa lo que hagas ni con quién lo hagas. Y sí quieres andar por ahí paseándote con tus amiguitas delante de medio pueblo, ¡pues adelante!


  Con la cabeza muy alta, Kara se dirigió resueltamente hacia la puerta.


  Mac contempló su marcha, consciente de que la audiencia lo observaba con expectación. Cuadrando los hombros y con una amplia sonrisa, salió de la iglesia, como si ir tras Kara Kirby hubiese sido su plan desde el principio.


  La encontró de pie bajo las gruesas ramas de un árbol que casi había perdido la mitad de sus hojas amarillas. Crujieron bajo las botas de Mac, anunciando su llegada, pero Kara no se molestó en darse la vuelta.


  —Enhorabuena —dijo Mac ceñudamente—. Todo el mundo te ha visto salir hecha una furia. Y también a mí corriendo detrás de ti.


  —Yo quería irme. Tú no tenías por qué.


  Mac soltó una carcajada.


  —Sí, claro. Podía haberme quedado ahí charlando un rato más con Jill mientras esperaba a que volviese Marcy con su cartera. Así seguiría entreteniendo al pueblo paseándome con mis antiguas amiguitas. Gracias, pero no, Kara. No tengo interés en dar gusto a Bear Creek. —Mac dio un paso hacia ella—. Prefiero darte gusto a ti, exclusivamente.


  —No creas que no sé lo que estás haciendo —a Kara le temblaba la voz—. Estás intentando seducirme deliberadamente.


  —¿Y funciona? —Mac le tocó un mechón de su cabello, colocándoselo detrás de la oreja—. ¿Te he seducido?


  Kara se cruzó de brazos y mantuvo la vista al frente, en el aparcamiento donde Autumn y Clay corrían de coche en coche, asomándose al interior.


  Mac siguió su mirada.


  —¿Qué demonios hacen esos niños ahora? —Esperan pillar a Brick y a Courtney Egan en una posición comprometedora dentro de uno de los coches— dijo Kara con tirantez. —Espero que no los encuentren.


  —Pues ya somos dos. Brick es demasiado joven para salir con chicas.


  —Tal vez sea genético —dijo Kara mordazmente—. Estoy segura de que tú también empezaste pronto. Y sigues dándole fuerte.


  Mac se acercó más a ella, y le pasó la mano por el hombro, descendiendo luego por el brazo. Kara se estremeció y trató de ignorarlo.


  —Te equivocas si piensas que Marcy o Jill significan algo para mí, Kara.


  —Te habrías casado con una o con otra si hubiesen aceptado a los niños. ¡Yo diría que eso sí significa algo!


  —Ya no. Jill y Marcy estaban bien para un tipo soltero irresponsable, pero no para un hombre de familia. Se acabó —le sujetó la barbilla con la mano, inclinándole la cabeza para que lo mirase—. Y no me importa, Kara. Me da igual.


  —No tienes que explicarme nada —dijo Kara fríamente.


  —Aparentemente sí. Así que lo voy a hacer.


  La agarró por las muñecas y tiró un poco de ella. Kara se resistió, tratando de guardar las distancias.


  Mac suspiró profundamente.


  —Mira, cielo. Marcy se invitó ella sola a sentarse con nosotros en la pizzería, y cuando oyó que veníamos aquí, decidió seguirnos en el coche. No sé por qué, pues los chicos estuvieron muy desagradables con ella durante toda la cena y…


  —Os he visto juntos, Mac —lo interrumpió Kara, con la voz quebrada—. Ella estaba flirteando contigo y tú le sonreías como si estuvieses encantado.


  —No, tenía puesto el piloto automático, Kara. Cuando una mujer habla y se ríe como hacía Marcy, sonrío y me transporto a otra parte. Estaba pensando en el ganado cuando Clay y Autumn llegaron a confesar triunfalmente sus diabluras.


  —Creen que Marcy los odia y que dejó de salir contigo por ellos —dijo Kara más calmada—. Pienso que estaban mostrándote su lealtad.


  —Tal vez sí, al estilo de la Familia Adams. Pero yo creo que a quien estaban mostrando su lealtad era a ti, Kara. —Mac tiró de ella un poco más hacia sí—. Ahora ven aquí y bésame, después nos iremos a casa y…


  —No.


  Kara retrocedió todo lo que le permitían sus brazos. De mala gana, Mac le soltó las muñecas.


  —Lo siento, Mac —dijo ella, jadeantemente—. Creía que podría sobrellevarlo pero… necesito tiempo para pensar. Los dos lo necesitamos.


  —No estoy de acuerdo, pero puedes pensar en el rancho si insistes.


  —No, necesito estar sola. No puedo pensar con claridad cuando tú… —¿T… y yo hacemos el amor? —Mac arqueó las cejas. —Estupendo. No quiero que pienses con claridad cuando estás en la cama conmigo.


  Kara trató de no sucumbir a las seductoras imágenes de los dos en la cama, derretidos de inconsciente deseo, y después saciados y repletos.


  —No puedo quedarme en el rancho. Quiero volver a Washington mañana.


  Kara tragó saliva. La mirada de Mac, intensa y posesiva, le produjo escalofríos.


  —Le pediré a mi tío que me lleve al rancho a recoger mis cosas esta noche y me quedaré con los Franklin. —Kara recordó la alergia de Tricia—. Recogeremos a Tai mañana de camino al aeropuerto si… si no te importa que se quede en tu casa esta noche.


  —Claro, el gato puede quedarse —dijo Mac fríamente—. De hecho, no va a salir del rancho.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Kara con los ojos como platos.


  —Exactamente lo que has oído, cielo. Me quedo con el gato como rehén.


  Kara reprimió una necesidad irracional de reír y llorar al mismo tiempo.


  —¡No puedes quedarte a Tai de rehén!


  —¿No? —Mac sonrió desafiante—. ¿Quién va a impedírmelo?


  —Yo. Tú… tú no me apartarías de Tai, ¿verdad? Mac inclinó la cabeza y pareció considerarlo.


  —Estoy dispuesto a negociar —dijo por fin.


  —¡Qué amable de tu parte!


  Kara deseaba sacudirlo, quitarle esa expresión arrogante de la cara.


  —Hazlo, Kara —la provocó Mac con la voz baja y profunda—. Adelante, pégame. Lo estás deseando. Prefiero que pelees en vez de retraerte. No voy a permitir que lo hagas. Voy a provocarte hasta que estés tan furiosa que me ataques en lugar de alejarte.


  —No vas a incitarme a un acto de violencia física, Mac Wilde —dijo Kara, conteniéndose.


  —Entonces te incitaré a otro tipo de acto físico.


  Y tirando de ella, la estrechó entre sus brazos, y la besó profundamente.


  Fue un beso tempestuoso y carnal, que instantáneamente los arrastró a la agonía del deseo. Kara sintió el calor y la dureza de Mac y se aferró a él, gimiendo de la necesidad de sentirlo en su interior. Lo deseaba, y eso era lo único que le importaba. Sólo ellos dos existían en ese torbellino de pasión. —¡Guau!— la voz de Autumn rompió el sensual hechizo. —¡Así es como se besan en las telenovelas!


  Mac gimió y levantó la cabeza, pero siguió abrazándola con fuerza.


  —¿Brick y Courtney se estarán besando así?


  —Por Dios, espero que no —acertó a decir Mac con la voz ronca.


  Kara se soltó de sus brazos, y él cerró los ojos y apretó los dientes con frustración.


  —Lily y Webb se besan así —dijo Clay como si tal cosa.


  Kara tomó aire y miró a Mac, que parecía petrificado.


  —¿Qué has dicho Clay?


  —¡Lo he olvidado! Es un secreto.


  —¿Tenías un secreto? —le preguntó Autumn, indignada—. ¿Cómo no me lo contaste?


  —No se lo he contado a nadie —dijo Clay orgullosamente—. Vi a Lily y a Webb besándose en las cuadras y Lily me compró un Gameboy para que no se lo dijese a nadie. ¡Ahora Lily se enfadará!


  —¿Webb Asher? —preguntó Mac, pálido incluso a la luz de la luna—. ¿Y Lily? —Se puso más pálido todavía—. ¡Dios mío, le pedí que se quedase con ella esta noche! ¡Tenemos que irnos a casa inmediatamente!


  —¿Es que Webb va a matar a Lily? —preguntó Autumn, alarmada, agarrándose a Kara.


  —No —respondió Kara, acariciándole la cabeza.


  Mac se estaba dirigiendo al jeep en el aparca miento, y Kara lo llamó.


  —Mac espera. No puedes irte sin Brick.


  Mac se detuvo y volvió sobre sus pasos.


  —Me había olvidado completamente de él —se agarró la cabeza con las manos—. Dios, Lily y Asher. ¿Cuánto tiempo llevarán con esto? Juro que…


  —… tendrás una seria conversación con ellos —le cortó Kara, indicándole con la cabeza la presencia de Autumn.


  Mac entendió la indirecta automáticamente.


  —Sí, eso es —dijo él, tomándole la mano a Kara y apretándosela.


  —¡Eh, Mac! Jill y yo estábamos hablando de ti —dijo un hombre alto y delgado, acercándose a ellos con Jill Finlay agarrada por la cintura.


  —Ya nos íbamos, Tom —dijo Mac bruscamente.


  —Nosotros también —dijo Tom, sin ofenderse—. Estoy buscando a mi hija, Courtney. Tengo que llevarla con su madre. ¿La habéis visto? Kara intercambió miradas con Autumn y Clay, compartiendo con ellos otro momento de comunicación sin palabras.


  —Nosotros la encontraremos, señor Egan —dijo Autumn—. Vamos, Clay.


  Los dos salieron corriendo, llamando a Courtney a pleno pulmón.


  Mac empezó a pasearse de un lado a otro inquietamente, y fue Kara la que tuvo que hablar del tiempo con Tom y Jill hasta que apareció Courtney con Clay y Autumn.


  —Hola, papá.


  Courtney sonrió a su padre, y miró a Jill con desagrado. Colocándose en medio de la pareja, le dio la mano a su padre, y los tres se marcharon.


  Brick se unió a ellos enseguida y Mac, agarrando a Kara de la mano, se dirigió con paso firme hacia el Jeep, con sus tres sobrinos detrás.


  Viajando casi a la velocidad de la luz, llegaron al rancho en menos de media hora. Mac se detuvo de un frenazo delante de la casa y abrió su puerta violentamente. Kara lo agarró del brazo.


  —¿Qué? —preguntó Mac en tono brusco, volviéndose hacia ella.


  —Quiero hablar contigo un momento —dijo ella, con la voz firme, y se dirigió a los niños—: ¿Chicos, por qué no entráis? El tío Mac y yo iremos a guardar el coche al garaje y entraremos enseguida.


  Brick le hizo una señal de confabulación con el pulgar levantado, y se llevó dentro a Autumn y a Clay.


  —Mira, sé que has enviado a los chicos para que avisen a Lily y a esa víbora de Asher de que estoy aquí. Y ahora tú vas a tratar de hacerme entrar en razón. —Mac la miró ferozmente—. Ahórrate el esfuerzo, Kara. Asher se merece que le pegue un tiro por liarse con una colegiala inocente y voy a…


  —Mac, por si no te has dado cuenta, Lily no es ninguna colegiala inocente —dijo Kara con suavidad—. Es más, no voy a permitir que entres ahí y te líes a puñetazos con Webb Asher, delante de los niños.


  —¿Qué quieres que haga, Kara? ¿Que dé mi bendición a la feliz pareja?


  —Por ahora, me gustaría que metieses el coche en el garaje —murmuró Kara, temiendo que Webb saliese en cualquier momento por la puerta. Mac adivinó sus pensamientos.


  —No te preocupes, esa rata se escabullirá por la puerta de atrás.


  Su voz era tan dura y fría, que Kara temió que entrase. Pero Mac cerró su puerta y llevó el jeep al garaje, abriéndolo por control remoto. La pesada puerta se cerró tras ellos. Estaba oscuro, iluminado tan sólo por la luz de la luna que se filtraba por una ventana.


  Kara no se había dado cuenta de que seguía agarrándole el brazo, y cuando Mac quiso soltarse, ella entrelazó los dedos con los de él.


  —Mac, probablemente éste no sea el mejor momento para decirte esto, pero… pero tengo que decírtelo.


  Mac se volvió hacia ella, ceñudo.


  —¡No! —gritó—. No lo digas. No escucharé una palabra más de que mañana te vas. ¡Eres mía, maldita sea! Haré lo que sea para hacerte feliz. Pero no dejaré que te vayas, Kara.


  —Porque me necesitas para que cuide a los chicos. —Kara repitió las palabras del Reverendo.


  —Porque te deseo, Kara. No finjas que no lo sabes —dijo Mac en un tono bajo, pero explosivo—. Cuando estoy cerca de ti, no puedo dejar de mirarte. Veo cómo te mueves, cómo sonríes, todo lo que haces y dices, y eso hace que te desee todavía más.


  —Me utilizas sexualmente porque has estado privado de sexo desde que llegaron los chicos —dijo Kara con los ojos empañados de lágrimas—. Y no será algo duradero, porque no está basado en el amor y el respeto.


  Mac se quedó boquiabierto.


  —¿Esa basura es lo que has tenido que escuchar en casa de los Franklin? Maldita sea, sabía que no debería haberte dejado ir.


  —Yo quería ir —replicó Kara—. Y tomo mis propias decisiones. No sigo tus normas.


  Mac sacudió la cabeza, perdido en sus pensamientos.


  —Me sorprende que el Reverendo tenga tan mala opinión de mí y me indigna que tenga el valor de decir que no te aprecio como la persona dulce, encantadora, inteligente y divertida que eres.


  Mac se aclaró la garganta y, acercándose a ella, la sentó en su regazo.


  —Sé que no nos conocemos desde hace mucho, pero ya no puedo imaginar estar sin ti, Kara. Es como si siempre hubieses estado en mi vida, por lo bien que has encajado en ella. Y admito que la forma de conocernos ha sido ridícula. Pero lo que importa no es cómo hayamos llegado a conocernos, sino que estamos juntos.


  Kara se sintió invadida de gozo, y profundamente conmovida por sus palabras.


  —Permanezcamos juntos, Kara —le dijo él dulcemente.


  —Sí —susurró ella, con los ojos húmedos—. Te amo, Mac. Y no me importa si es demasiado pronto para decirlo. Sé que te amo y quiero que lo sepas. Eso era lo que iba a decirte antes. No puedo dejaros a ti y a los chicos, Mac.


  —No lo harás —le aseguró él.


  Esa vez la arrogancia de Mac hizo sonreír a Kara.


  —Quiero hacer el amor contigo, Kara.


  —¿Aquí? ¿Ahora? —preguntó ella con los ojos dilatados de pasión.


  —Sí, aquí y ahora.


  Con una sonrisa, Mac saltó con ella al asiento de atrás, y allí la besó ferozmente. Un leve gemido escapó de los labios de Kara, cuando él deslizó sus manos grandes y cálidas hasta cubrir sus senos.


  Invadida por el deseo, Kara respondió con todo su amor, con las manos y los labios tan ardientes como los de él.


  Entonces sintió los largos y duros dedos de Mac bajo su falda, deslizándose por sus medias hasta alcanzar la piel desnuda de sus muslos bajo el liguero. La acarició hasta que Kara se retorció entre sus manos, reclamando sus labios mientras le desabrochaba torpemente los botones de la camisa y el cinturón.


  —Me deseas. —Mac se rió, triunfante—. Me amas.


  —Sí, sí —jadeó ella.


  Volvieron a besarse mientras se quitaban impacientemente la ropa el uno al otro. Presa de necesidad, Kara intentó echarse en el asiento, tirando de él para que se pusiese sobre ella.


  Pero Mac la miró con los ojos brillantes.


  —Vamos a intentar algo nuevo esta noche —dijo él, acariciándola íntimamente y haciendo que se estremeciese de placer y necesidad—. ¿Quieres?


  Ella asintió con la cabeza, pero lo miró sorprendida cuando él la colocó a horcajadas sobre él. Entonces la sujetó por las caderas y se acopló dentro de ella, sin dejar de mirarla a los ojos.


  Kara lo sintió entrar, sintió que lo envolvía con su cuerpo, y se agarró a sus hombros, con la respiración jadeante.


  —Relájate —dijo Mac en tono tranquilizador—. Vamos a tomárnoslo con calma. Muévete conmigo.


  Empezó a balancearla erótica e imperiosamente, y ella gimió acomodándose a su ritmo. El placer fue haciéndose más intenso, hasta que finalmente Kara gritó al alcanzar el éxtasis. Mac se unió a ella segundos después.


  Se quedaron abrazados con los ojos cerrados, respirando agitadamente, hasta que empezaron a reaccionar.


  —Me dejas asombrado —le dijo Mac con la voz ronca, acariciándole el cabello.


  —¿Porque aprendo deprisa? Eso es porque eres un maestro fantástico. Kara lo besó con regocijo. Así, en sus brazos y con sus cuerpos todavía unidos, se sentía femenina, segura de sí misma, y amada.


  —No puedo creer esto… ¡en un coche! —Mac le sonrió—. ¡Me has hecho entrar al garaje y me has seducido!


  —¿Algo que objetar?


  —En absoluto, muñeca. Me gustaría que se convirtiese en un hábito.


  Lentamente se separaron, poniéndose las prendas que se habían quitado y arreglándose la ropa. Cuando estuvieron listos, Mac la ayudó a bajar del coche caballerosamente, y se dirigieron abrazados hacia la casa, deteniéndose a cada paso para besarse.


  Hasta que no llegaron al porche, Kara no abordó el tema.


  —Mac, en cuanto a Lily y Webb —empezó a decir indecisamente.


  —No te preocupes, no voy a ponerme violento —dijo Mac con una sexy sonrisa—. No tengo fuerzas, te lo aseguro.


  —Creo que sería mejor para todos que discutamos esto mañana.


  —De acuerdo —admitió Mac—. Pero voy a tener que despedir a Asher, Kara. Y lo siento, porque es un buen capataz.


  La casa estaba en silencio, ni siquiera la televisión estaba encendida. Kara y Mac se miraron.


  —Aquí pasa algo —dijo Mac en tono siniestro—. Parece que todos se han retirado de la línea de fuego.


  —Lo que pensaban que sería la línea de fuego —lo corrigió ella—. Esta noche no habrá fuegos artificiales. Nos vamos a la cama.


  Kara ahogó un grito de sorpresa cuando Webb salió del salón y se plantó delante de Mac en el vestíbulo. Mac se tensó y se abalanzó contra Asher como un león.


  —¡Mac, no! —gritó Kara, sujetándolo.


  —¡Tío Mac, deténte!


  Lily intentó sujetarlo por el otro lado, y Brick se unió a ella en el esfuerzo de controlar a su tío.


  —Adelante, pulverízame, Mac —dijo Webb sin ofrecer resistencia—. Me lo merezco.


  Mac lo empujó.


  —Sal de aquí, Asher. Quiero que te hayas largado del rancho por la mañana. ¡Qué digo, quiero que te largues del estado! Voy a…


  —¡No, tío Mac! —lo interrumpió Lily, corriendo al lado de Webb.


  Kara vio que Mac se había puesto rojo de rabia y le agarró de la mano. Entonces miró a Brick, cuyos ojos brillaban con expectación.


  —Brick, vete a la cama —le ordenó Kara—. Esto no es asunto tuyo.


  —El tío Mac podría necesitarme para pulverizar a Asher —replicó Brick con entusiasmo.


  Mac suspiró profundamente.


  —No voy a pulverizar a nadie, Brick. Vete a la cama.


  —Webb va a decirle al tío Mac cuánto nos amamos —dijo Lily, abrazando al capataz por la cintura y sonriéndole—. ¿Verdad, Webb?


  —¡Puaj! —exclamó Brick con desagrado—. Me voy a la cama.


  Las dos parejas se quedaron mirándose.


  —¿Por qué no vamos a la cocina y preparo un café? —sugirió Kara con inquietud.


  Mac seguía agarrándole la mano, y se dejó llevar a la cocina. Webb y Lily los siguieron.


  —¿Por qué demonios sigues aquí, Asher? —Gruñó Mac—. Si tuvieses un poco de sentido común, ya estarías lejos.


  —Me ama demasiado para apartarse de mí, tío Mac —intervino Lily.


  —Es cierto, Mac. Dios sabe que intentado evitarlo. ¡Pero no he podido, maldita sea! La quiero de verdad.


  —Sólo es una niña, Webb —exclamó Mac, exasperado.


  —Dejé de ser una niña hace mucho, tío Mac —dijo Lily con suavidad—. He tenido que crecer muy deprisa, y soy una mujer en todos los sentidos.


  Mac se quedó sin habla y se dejó caer en una silla. Kara cruzó la habitación y le puso las manos sobre los hombros para darle apoyo.


  —Me sentí atraída por Webb desde el momento que vine aquí este verano —persistió Lily—. Él ha intentado apartarse de mí, y no ha dejado de decirme que es muy mayor para mí. ¡Pero no lo es! Yo necesito un hombre, no un muchacho, tío Mac.


  —¿Y Webb Asher es el hombre que necesitas? —preguntó Mac sarcásticamente.


  —Sí —respondió Lily, ignorando su sarcasmo—. Me pasé todo el verano seduciéndolo, y él ni siquiera me besó. Hasta septiembre. Y se sintió profundamente culpable. Pero no dejé que se apartase de mí.


  —Eres implacable —dijo Mac sombríamente.


  —Parece ser algo de familia —replicó Kara irónicamente, aliviando la tensión de los hombros de Mac con las manos.


  Lo besó tiernamente en la cabeza y Mac le tomó la mano.


  Lily contempló la escena y sonrió a Kara con agradecimiento.


  —Mac, sé que es una locura —dijo Webb pesarosamente—. Pero voy a casarme con Lily.


  —¡Casarte! ¿Con Lily? —explotó Mac—. ¡Es lo más estúpido que he oído nunca!


  —Pues yo sé de algo más estúpido, tío Mac —dijo Lily ásperamente—. Tu manera de conseguir una novia, enamorándote y proponiéndole matrimonio en menos de una semana.


  —Eso es diferente —replicó Mac.


  —Somos diferentes, tío Mac. Es la forma que tienen los Wilde de hacer las cosas, diferente del resto de la gente.


  Mac apoyó la cabeza en los pechos de Kara y cerró los ojos.


  —Creo que no me queda otra elección que desearles suerte —dijo más para sí mismo que para Kara—. No quiero obligar a huir a mi sobrina.


  —Que es lo que haría si intentases apartarme de Webb —le aseguró Lily.


  Kara se quedó impresionada de la determinación de Lily. Mac abrazó a su sobrina y le dio la mano a Webb, con el rostro inexpresivo. Pero el fuego brilló en sus ojos cuando Lily trató de irse con Webb a pasar la noche.


  —No pasarás la noche con él hasta que no estéis casados —dijo con firmeza.


  —No seas retrogrado, tío Mac. —Lily puso mala cara—. Me voy con Webb.


  —Mac tiene razón, Lily. No dormiremos juntos hasta que seamos marido y mujer.


  —Yo hago lo que quiero y si quiero pasar la noche contigo, lo haré, Webb Asher.


  —No hasta que seas la señora Asher —dijo Webb, inflexible.


  Kara y Mac se miraron, pero Lily los dejó pasmados.


  —Está bien —dijo malhumorada—. Me quedo. ¡Buenas noches!


  Y con la cabeza muy alta, se dispuso a marcharse. Pero Webb la detuvo y la rodeo posesivamente con el brazo.


  —Antes acompáñame a la puerta y dame un beso de buenas noches —le ordenó Webb, sonriendo.


  Ella lo agarró también y, recostándose en él, se dirigieron al vestíbulo.


  —Bueno, parece que puede con ella —comentó Mac de camino a su dormitorio, con Kara de la mano—. Pero siento como si le hubiese fallado. Es tan joven para casarse…


  —Eso no tiene nada que ver contigo, Mac —lo interrumpió Kara—. Creo que Lily necesita pertenecer a alguien. Y esa necesidad es demasiado profunda para verse limitada por normas convencionales sobre la edad y…


  —… y el tiempo necesario para enamorarse.


  Mac la miró con complicidad, cerrando la puerta de su dormitorio. A Kara le dio un vuelco el corazón, y se echó en sus brazos anhelante. Él empezó a besarla, encendiendo de nuevo la llama de la pasión. La levantó en brazos y la llevó hasta la cama, tendiéndola allí con infinita ternura.


  —Te amo, Mac —dijo Kara en un suspiro.


  —Lo sé, muñeca. Yo también te amo.


  Se echó a su lado, abrazándola.


  —No tienes que decirme lo que crees que necesito oír, Mac —le dijo ella, mirándolo con sinceridad en los ojos—. Sé que me deseas y…


  —También te amo. ¡De verdad! —insistió Mac—. Eres única e irremplazable, Kara. Eres la mujer que amo, y voy a pasar el resto de mi vida demostrándotelo.


  —Empezando ahora, espero —susurró Kara, rodeándolo con los brazos.


  —Empezando ahora mismo.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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